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    PROLOGO


    JACOB


     


    Main Port, Oregon. Tres años atrás.


    ―¿Jacob? ¿Me escuchas? Necesito que me respondas.


    Parpadeé varias veces intentando enfocar mi vista en la mujer que tenía sobre mí, pero era difícil enfocar la mirada.


    ―Jacob, necesito que asientas si me estás entendiendo, ¿puedes asentir, por favor?


    Traté de hacer lo que la mujer me pedía, pero mi cabeza se negaba a obedecer.


    ―¿Qué tal si parpadeas? Parpadea dos veces si me entiendes, Jacob.


    Eso sí lo podía hacer.


    Parpadeé dos veces o al menos lo hice una vez antes de que mis ojos se cerraran por completo.


    ―Esto no va a funcionar. ¿Jim? Llama a la doctora Ruso, hay que llevarlo a quirófano de inmediato, de lo contrario se va a desangrar.


    ¿Quirófano? ¿Qué demonios estaba pasando? 


    Volví a abrir los ojos usando la poca fuerza que quedaba en mí y noté que la mujer ya no me miraba. Su atención estaba puesta en algo al otro lado de mí.


    Intenté levantar mi mano para llamar su atención, pero mi cuerpo no me respondía. No sentía mis extremidades. 


    ¿Qué me estaba ocurriendo? 


    ―Su ritmo cardíaco se está acelerando, Nat. Necesitamos moverlo o lo perderemos.


    Oh, Dios. 


    Me estaba muriendo, pero… ¿Por qué me estaba muriendo? ¿Qué me había ocurrido para ser llevado a quirófano? 


    Una bruma espesa se había adueñado de mi mente y no me dejaba recordar nada.


    ―Bien, ¿qué tenemos? 


    ―Es el paciente sacado del río, doctora Ruso. Presenta fractura en extremidad inferior izquierda y está en estado de shock.


    ―Bien, hay que detener la hemorragia, movámoslo ya.


    Todo a mi alrededor comenzó a dar vueltas cuando colocaron una mascarilla en mi cara. 


    Pronto dejé de sentir frío. 


    Ya no sentía nada. 


    Si así se sentía morir, no estaba nada mal.


    ***


    ―Hijo.


    Abrí mis ojos para encontrarme con la mirada azulada de mi padre.


    ―Gracias a Dios, Jacob.


    ―Estoy bien, papá ―murmuré, mi voz sonaba diferente por la falta de uso―. No tenías que dejar Portland para venir a verme.


    ―Mi único hijo casi muere, ¿y esperas que no venga a verte? ―espetó papá con voz ahogada, producto de las emociones.


    Pero a mí me daba igual. 


    Había perdido demasiado en la última semana como para importarme. 


    ―¿Dónde está Laura? ―preguntó él, al ver que yo no decía más.


    No puedo creer que hayas sido tan egoísta al no pensar en mí al actuar de esta manera, Jacob. No puedo estar con alguien así. 


    Dudaba que se tratara sobre mi egoísmo a lo que se había referido mi ahora ex pareja cuatro días atrás. 


    Sabía que se trataba más sobre el hecho de estar furiosa porque su novio estaría en cama por tiempo indefinido y eso entorpecería su estúpido estilo de vida en la gran ciudad. 


    Dios sabía que nunca había sido egoísta con esa mujer, aunque yo no podía decir lo mismo de ella.


    ―De seguro está recogiendo sus cosas de mi casa―respondí indiferente.


    Algo bueno había salido de todo esto. Ya Laura no tenía razón para vivir en mi apartamento en Portland mientras yo trabajaba en Main Port.


    Había sabido desde un principio que esa relación no tenía futuro, pero había pensado que era perfecto ya que no tendría que lidiar con ella todos los días de mi vida. Razón del por qué no había comprado el anillo que ella por varios meses había insinuado que quería, aunque sí le había permitido hacer uso de mi vivienda en la ciudad.


    Jamás dije que nos amáramos, simplemente éramos convenientes, hasta que entonces dejé de serlo. Supongo que ni el dinero podía comprar el interés de mi ex.


    La boca de mi padre colgó abierta.


    ―¿Terminó contigo? ―balbuceó con sorpresa― Hija de… ¿Luego de todo lo que pasaste?


    ―Terminó conmigo justo antes de mi segundo viaje al quirófano, papá ―suspiré, mi vergüenza haciéndose presente una vez más al recordar el momento que Laura había roto conmigo sin llegar a preguntarme cómo me encontraba―. No me imagino cómo habría actuado el mundo al descubrir que su novio ahora sería un hombre incompleto.


    ―Jacob, hijo… ―papá se meció el pelo con frustración, señal de que no encontraba las palabras adecuadas.   


    ―¿Dónde está mamá? ―pregunté, decidiendo cambiar el tema.


    ―Está hablando con el Jefe ―explicó él al acercarse―. Hijo, ¿qué pasó? ¿Qué ocurrió para que terminaras...?


    ―Un rescate salió mal ―dije con voz neutra.


    ¿Por qué no podía seguir sin recordar? ¿Por qué ahora lo recordaba todo con brutal detalle? 


    Las consecuencias de mi error me acompañarían siempre.


    ―Ya sé lo que ocurrió en el rescate, Jacob. Me refiero a ti. Allí afuera hay veinte personas queriendo verte. Kane está a pocos pasos de abrir un hueco en la sala de espera, y tú les has negado el acceso por cuatro días. Esas personas son tus compañeros de trabajo, hijo. ¿Por qué haces esto? 


    ―Eran mis compañeros, papá ―apreté mis manos en puños―. Ya no pertenezco a la unidad.


    ―Pero, ¿qué estupideces estás diciendo? Siempre serás uno de ellos, Jacob, siempre. Sin importar que hayas perdido...


    ―Quiero estar solo ―le interrumpí, sintiendo como mi corazón comenzaba a latir violentamente.


    ―Y una mierda que lo estarás ―escupió papá colérico―. ¿No quieres verlos? Bien. Les diré que se vayan. Pero no creas que vas a apartarnos a tu madre y a mí de tu lado tan fácilmente, Jacob Coleman.


    Mi papá se dio la vuelta y salió de la habitación sin más.


    ¿Y yo? Yo me quedé tirado en esa cama, solo y sin poder olvidar que mi vida jamás volvería a ser la misma.


    

  


  
    CAPITULO 1


    VIVIENNE


     


    Red Falls, Oregón. Presente.


    ―¿Y voy a tener mi propia habitación? 


    ―Vas a tener tu propia habitación.


    ―¿Y Lily va a poder dormir conmigo?


    ―¿Cuándo no lo ha hecho?


    No pude evitar sonreír ante la risa infantil de mi hija.


    ―¿Y papi va a poder quedarse con nosotras cuando nos visite?


    ―Por supuesto ―asentí divertida―. Sabes que papi siempre dormirá contigo cuando esté de visita.


    ―¡Mamá! ―se quejó Taylor desde el asiento trasero― Papá ronca mucho, ¿no se puede quedar contigo?


    ―¿Y yo tener que soportar ese castigo toda la noche? ―inquirí, intentando sonar horrorizada― Olvídalo, cariño, yo voy a estar trabajando. Mejor que duerma en la habitación de invitados... O puedes hacer lo que hiciste la última vez.


    Traté de no reírme con el resoplido que soltó mi hija.


    ―Papá no apreció que le metiera mis calcetines en la boca para que se callara. Jamás debí hacerte caso ―me acusó, haciendo que finalmente mi carcajada escapara de mi boca.


    Bienvenidos a Red Falls, hogar de las cascadas más hermosas del país.


    Sonreí de felicidad cuando divisé el letrero que anunciaba mi llegada a mi nuevo hogar.


    Con una población de no más de 2.000 personas, cualquiera pensaría que este lugar no tendría ninguna clase de vida turística.


    Meses atrás ni siquiera había sabido de su existencia, pero había sido gratamente sorprendida al descubrir que el pequeño pueblo no sólo estaba escondido entre hermosas montañas dueñas de coloridas y diversas cascadas y bosques vírgenes llenos de vida, también le brindaba morada a El Edén, un rancho que daba refugio a cientos de animales desahuciados, abandonados o que habían sido abusados por sus dueños anteriores.


    Ni siquiera llegué a pensar si debía enviar mi currículo tres meses atrás al enterarme de la existencia del refugio y aprender sobre su objetivo de salvar tantas vidas como pudiesen, así que imagina mi felicidad dos semanas atrás cuando recibí una propuesta de trabajo del lugar. No había dudado en renunciar en la clínica donde había estado trabajado en Portland en los últimos cuatro años, y empaqué todas nuestras pertenencias y para mudarnos.


    ―¿De verdad no te molesta el habernos mudado, Tay-Tay? ―pregunté una vez más a mi bebé de siete años.


    ―Me prometiste que podría ayudarte con tus pacientes, mamá ―respondió, fijando su mirada en la mía en el espejo retrovisor antes de que su semblante cambiara a uno lleno de pánico―. Y también me prometiste que podía seguir estudiando desde casa.


    ―Claro que sí, nena ―dije rápidamente, tratando de evitar un nuevo episodio―. George me prometió que la conexión a internet es de primera en el rancho...


    ―Entonces no debemos preocuparnos por nada ―suspiró ella, relajándose sobre su asiento antes de seguir mirando por la ventana.


    Yo también me relajé al saber que Taylor no entraría en pánico en los próximos minutos.


    Mi hija... Había sido severamente acosada por sus compañeros de clases el año escolar pasado, hasta tal punto de no poder dormir por temor a lo que ocurriría al día siguiente en el colegio.


    Con un coeficiente intelectual por encima de la media, de más estaba decir que Taylor era muy inteligente y siempre tenía algo que decir.


    Y era muy honesta. 


    Así que, si no le gustaba algo, Taylor no tenía problemas en hacerlo saber. Cosa que a su maestra no le había gustado en lo absoluto al ser corregida por una niña de siete años en plena clase de matemáticas.


    La falta de filtro de mi hija yo se lo atribuía a Peter y a nuestros padres. 


    Al ser hija y nieta única, Taylor había sido consentida y sobreprotegida por todos a su alrededor, siempre aplaudiendo y alabando cada aspecto en su vida.


    Claro, yo no cambiaría nada de la manera de ser de Taylor y siempre estaría orgullosa de su inteligencia, pero no podía evitar sentirme culpable al no haber escuchado a los especialistas cuando me aconsejaron cambiarla a una escuela que la ayudara a desarrollar su intelecto. 


    En mi defensa, en ese momento pensé que estaba haciendo bien en dejarla disfrutar su etapa de niñez.


    ―Lo estás haciendo de nuevo. Estás pensando que es tu culpa de lo que ocurrió conmigo en la escuela, pero no es así.


    ―No lo estoy haciendo ―murmuré distraída al detenerme en la avenida principal y leer el nombre de una tienda en particular.


    Dispensario Mary-Jane, como lo prefieras.


    Cualquiera pensaría que la tienda se trataba de cualquier cosa...de no ser por las hojas de marihuana decorando el cartel de la fachada.


    Al parecer, Red Falls no eran tan anticuado como lo pensaba, pues en los quince minutos que llevábamos en el pueblo, había visto un Walmart, una estación de servicios, tres bares, una tintorería, tres tiendas de ropas y, lo que creía que eran, dos burdeles.


    Supongo que un burdel no era suficiente para sus dos mil habitantes.


    Saludé al cura cuando pasé frente a una licorería y traté con todas mis fuerzas de ignorar a los dos hombres que peleaban frente a un salón de belleza, cepillos y secadores en manos, y giré hacia mi izquierda cuando el GPS me lo pidió.


    ―Esta gente es muy rara, mamá ―dijo mi hija, igual de distraída que yo―. Me gusta.


    Me reí una vez más con su franqueza y luego ninguna de las dos dijo nada por el resto del viaje.


    Treinta minutos después, luego de dejar atrás varias granjas y ranchos y de pasar por un camino con suficientes baches como para destruir la suspensión de un auto compacto, cruzábamos el majestuoso portón de hierro forjado donde en el centro del mismo se podía leer claramente la palabra Edén. 


    Emocionada a más no poder, vi varios corrales con vacas, toros, cerdos y caballos pastando y rumiando libremente. Un gran gallinero se dejaba ver orgulloso a pocos metros de los establos, dejándonos escuchar una cacofonía de diversos sonidos de animales.


    Saludé de vuelta a varios trabajadores del rancho cuando estos ondearon sus manos en nuestra dirección y me detuve cuando uno de ellos alzó la mano al acercarse.


    ―Buenos días, señoritas ―dijo el joven, asintiendo sonriente hacia Taylor antes de quitarse el sombrero vaquero que llevaba y enfocarse en mí―. ¿A qué debemos la agradable visita de tan hermosas damas? 


    Sonreí de vuelta al escuchar la tímida risita de Taylor.


    ―Soy Vivienne Sweet y ella es mi hija Taylor, soy la nueva veterinaria y se supone que debo verme con George Woods, el veterinario jefe de la clínica.


    ―Y yo soy Jeff, señorita Sweet ―el chico me guiñó un ojo antes de señalarme hacia el frente―. Siga el camino de grava, rodee el establo y verá la casa principal. No se preocupe, será difícil que no se dé cuenta de cual casa hablo. Ahí encontrará a Silvia, el ama de llaves y esposa de George que la podrá ayudar mientras él llega.


    ―¿No está? ―pregunté curiosa al ver la hora en el tablero del auto. 


    Sabía que había llegado una hora antes de lo pautado, pero supuse que mi nuevo jefe viviría también en el rancho.


    La suave risa del trabajador me sacó de mis pensamientos.


    ―El doc fue llamado a una emergencia una hora atrás, pero no creo que Silvia tenga problemas en atenderla.


    ―Muchas...gracias ―dije confundida con la explicación del chico, pero antes de que pudiera hacer otra pregunta, Jeff fue llamado por uno de sus compañeros y se alejó rápidamente hacia uno de los corrales, no sin antes despedirse con otro movimiento de mano.


    ―Bueno, supongo que bordearemos el establo, nena ―le murmuré a mi hija al arrancar la camioneta.


    ―¡Mira el tamaño de ese toro, mamá! ―exclamó ella, cuando pasamos al lado de un corral en específico.


    Y yo no pude evitar observar con impresión el enorme toro castaño que sobresalía por encima de todos los demás animales y el cual lucía indiferente a su tamaño. El cuerpo me vibró de emoción con la simple idea de examinar al hermoso y para nada común ejemplar.


    ―¡¿Ahí vamos a vivir!? ―chilló Taylor unos minutos después, cuando una moderna casa de dos pisos de estilo rústico con la fachada de troncos, piedras y con grandes ventanales hizo su aparición ante nosotras.


    Me quedé sin aliento cuando enfoqué la vista detrás de la mini mansión y me encontré con las impresionantes cascadas cobrizas por la que fue nombrado el pueblo. 


    Hasta ahora, todo en El Edén era hermoso.


    ―Yo quiero la habitación que tiene el balcón, mamá.


    No pude evitar reírme ante el contagioso entusiasmo de mi hija.


    ―Creo que esa casa es de los dueños del rancho, nena ―dije, siguiendo el camino de gravas que me llevaba hacia el frente de la magnífica casa ante nosotras―. ¿Lista para comenzar un nuevo capítulo en nuestras vidas, Tay-Tay? 


    ―Oh Dios, ¡sí! 


    Detuve la camioneta una vez más, esta vez ante el porche de la mini mansión y me dispuse a bajar.


    Yo también estaba lista para comenzar un nuevo capítulo.


    

  


  
    CAPITULO 2


    JACOB


     


    ―Detesto cuando esto ocurre ―gruñí, terminando de abotonarme la camisa limpia.


    Rocky, mi labrador retriever chocolate de cuatro años, se quejó en respuesta, haciendo que mi humor automáticamente se aligerara.


    Le di un último vistazo a la imagen que me regaló el espejo y salí de mi habitación, Rocky caminando a mi lado.


    ―¿Todavía te está dando dolores de cabeza ese potrillo? 


    Me detuve en seco cuando el tono de voz de mi ama de llaves me hizo saber por qué estaba en casa.


    Me giré hacia la cocina desde donde Silvia me miraba con ojos divertidos, rodillo en mano.


    ―No voy a hablar de ello ―volví gruñir, dirigiéndome hacia la salida―. Nos vemos en unas horas. Dile a George que lo necesito en las caballerizas.


    ―George salió a la granja de los Morgan ―explicó Silvia sin intimidarse por mi tono de voz.


    Suponía que el haberme cambiado los pañales de niño, hacía difícil el intimidarla.


    ―¿Cuándo se supone que regresa? ―pregunté, palmeando la cabeza de Rocky cuando éste apoyó su cabeza contra mi rodilla.


    ―No lo sé, cariño. Se fue una hora atrás. Dijo que se trataba de una vaca con un prolapso, así que supongo que te tardará un poco… Pero el nuevo veterinario llega hoy, así la carga será dividida entre los dos.


    ―¿Por qué El Edén ofreció sus servicios veterinarios para el resto del pueblo? ―me quejé exasperado― Tenemos doscientos animales en este lugar, necesito a mi gente siempre alerta.


    ―Porque no hay ninguna clínica veterinaria en Red Falls y los servicios que ofrecen en el pueblo vecino son costosos y la mayoría de los granjeros y rancheros no pueden costearlos ―me recordó ella, sonriéndome cálidamente―. Y como los animales no tienen la culpa de nada, tú amablemente les ofreciste el servicio a cambio de donaciones mensuales.


    ―Odio que tengas tan buena memoria ―murmuré, frunciendo el ceño cuando por uno de los ventanales vi a una Jeep pick-up roja detenerse ante la entrada―. No reconozco el auto, ¿y tú?


    ―Sea quien sea ―comenzó a decir mi ama de llaves sin dejar de ver maravillada el nuevo y brillante auto ante nosotros―, debe tener dinero, así que no dudes en pedirle alguna donación antes de irse. 


    Asentí de acuerdo antes de encaminarme hacia la salida. 


    Silvia tenía razón, quien quiera que fuese, tenía dinero si tenía un auto del año. 


    Abrí la puerta y salí al porche al mismo tiempo que la puerta del conductor se abría y unas botas para el frío se dejaron ver seguidas de unas piernas enfundadas en unos jeans ceñidos.


    La boca se me secó cuando una gruesa trenza de brillante cabello rubio cayó a la mitad de la espalda de su dueña y luego ésta se giró hacia mí. 


    El aire escapó de mis pulmones cuando la mujer posó el par de ojos más azules que había visto en mi vida y me sonrió abiertamente.


    ―¡Hola! ―dijo ella con entusiasmo al verme― Estoy buscando a Silvia. Jeff, el amable chico de los corrales, me dijo que preguntara por ella.


    El insistente golpeteo de Rocky contra mi muslo fue lo que me hizo salir de mi trance, recordándome que sabía hablar, pero antes de que pudiera abrir mi boca, mi ama de llaves pasó a mi lado y se encaminó hacia la mujer que ahora me miraba curiosa.


    ―Yo soy Silvia, ¿con quién tengo el gusto de hablar? 


    No pude escuchar lo que la mujer decía, solo veía sus brazos moverse con entusiasmo al señalar hacia mi casa y luego alrededor de ella, su sonrisa en ningún momento abandonando sus labios.


    Me acerqué a las mujeres, pues necesitaba saber de qué hablaban y me detuve a pocos pasos detrás de Silvia.


    ―Este lugar es hermoso ―decía la mujer, posando sus cristalinos ojos en mí por unos segundos antes de volver a enfocarse en Silvia― ¡Y gigante! No puedo creer el tamaño de los establos y el gallinero, ¡y el toro! Jamás había visto un toro tan grande en persona, es como…


    Ah, ahora entendía lo que estaba ocurriendo. Ya sabía para qué había sido enviada esta mujer.


    ―La respuesta sigue siendo no ―interrumpí a la mujer al caminar hasta detenerme al lado Silvia.


    ―¿No? ―repitió ella, luciendo confundida.


    ―No ―dije tajante al cruzarme de brazos, para hacerle saber que no cambiaría mi postura―. Dile a tu asqueroso jefe que no cambiaremos de opinión. No necesito sus repugnantes cincuenta mil dólares a cambio de abusar de mis animales. No puedo creer que te prestes para eso, cambia de profesión.


    ―¡Jacob! ―exclamó Silvia horrorizada, pero yo ya estaba cansado del tipo y sus mujeres.


    ―Dile que no importa la cantidad de mujeres que envíe aquí, mi respuesta siempre será la misma ―seguí diciendo, asqueado al imaginar a la mujer frente a mí bajo otras circunstancias―. Podrás ser hermosa, pero no te tocaría aun cuando fueses la última mujer en el mundo.


    ―Jacob Simon Coleman ―siseó una furiosa Silvia ―. No puedo creer que dijeras eso.


    ―Y yo no puedo creer que estés hablando con esta clase de mujer ―espeté yo, cruzándome de brazos―. ¿Es en serio, Silvia? Dijiste que esta gente torcida y libertina no sería aceptada en este lugar. Y en vez de echar a la mujer, ¡estás hablando con ella! 


    ―Hmm, ¿qué se supone que no debo hacer con el toro?


    Abrí la boca para responderle de la manera más cruda posible a la mujer que nos observaba con abierta fascinación, cuando noté que el vidrio trasero de la Jeep descendía y una versión en miniatura de la rubia frente a mí hizo acto de presencia.


    ―¿Mami? ¿Le preguntaste al señor si me puedo quedar con la habitación con el balcón? ¿Puedo bajarme? Acabo de ver a una pata con sus ocho patitos.


    ―Sólo un segundo más, cariño. Debo aclarar algunas cosas con el señor.


    ―Pero insiste con mi habitación, mamá ―dijo la niña, antes de volver a subir el vidrio.


    ―¿Trajo a su hija para…? ¿Para…? ―me ahogué con las palabras y me obligué a callar cuando mi voz salió con más fuerza de la que quería, al saber ahora que había un menor cerca.


    ―Debo admitir que estoy sorprendida con tan grato recibimiento, señor… 


    ―Coleman. Jacob Coleman ―dijo Silvia rápidamente.


    Pero yo aún seguía desconcertado por la diversión que brillaba en los ojos de la mujer.


    ―Señor Coleman ―asintió la mujer, sin apartar la mirada de mí―, pero creo que hay una confusión. No sé quién sea mi asqueroso jefe pues aún no lo conozco en persona, tampoco tengo conocimiento de las otras mujeres que enviaron antes de mí, ni de los cincuenta mil dólares que aparentemente no necesitan. Tomaré como un cumplido que me haya llamado hermosa e ignoraré lo que dijo luego de ello. Y sobre el ser torcida y libertina…ya no hago mucho de eso. Después de todo, tengo una hija que debo educar. ¿Recordé todo o me olvidé de algo?


    ―Oh, lo dijiste todo, cariño ―dijo Silvia, riéndose entre dientes―. Jacob, te presento a Vivienne Sweet, la nueva veterinaria que George contrató.


    ―Lo único que quiero con ese toro ―comenzó a decir la mujer, ensanchando su sonrisa ante mi azoramiento―, es asegurarme de que esté sano. No es normal que sea tan grande.


    ―Timothy sufre de gigantismo ―balbuceé, sintiendo que mi cara se calentaba al darme cuenta de mi error―. Iban a sacrificarlo el año pasado por su desorden genético ya que no podían usarlo como semental.


    ―Jacob voló hasta Alabama para buscarlo y luego viajó por casi una semana por carretera para traerlo ―explicó Silvia, acariciándome la espalda al ver que yo no decía más.


    ―Supongo que es afortunado al tener a alguien así de apasionado que lo quiera proteger ―murmuró Vivienne, sin perder la sonrisa.


    ―¡Mami! ―el chillido de la niña hizo que todos nos giráramos de nuevo hacia la camioneta― ¡Se despertó!


    ―Oh, no ―se quejó Vivienne, antes de dirigirse rápidamente hacia la puerta donde la niña se asomaba para abrirla.


    Mi boca se abrió con sorpresa al ver lo que la mujer―Vivienne―tomaba en brazos antes de dejarlo en el suelo.


    ―Pero, ¿qué…? 


    ―¡Hola! Mi nombre es Taylor Sweet y esa es mi mascota, Lily.


    Silvia y yo dejamos de ver el cerdo blanco con manchas negras que ahora deambulaba libremente por el porche de mi casa y nos fijamos en la sonriente cara de la pequeña rubia que se había detenido ante nosotros.


    ―Mamá dice que ahora viviremos aquí y ayudaremos con los animales en el refugio. No se preocupen por Lily, está perfectamente entrenada y no hará desastres ―la mirada de la niña bajaron hasta posarse en Rocky, quien no se había movido de mi lado por un segundo, y sus ojos azules brillaron con entusiasmo apenas contenido gracias a las manos que su madre había posado sobre sus hombros―. ¡Un labrador retriever chocolate! Es hermoso. ¿Sabían que su color se debe a un gen recesivo? Ambos padres deben portarlo para que sus cachorros nazcan así…


    Una risa ahogada escapó de Silvia mientras la niña seguía hablando sin parar sobre mi mascota, pero yo no podía apartar la mirada de Vivienne.


    ―El cerdo se llama Lily ―murmuró mi ama de llave, luchando contra la risa―. Conozco de alguien que comparte su nombre con un cerdito Juliana…


    Mi vida ya había estado completa gracias a la insolencia de mi ama de llaves. 


    Pero ahora algo me decía que tendría que lidiar con un par de rubias que pondrían mi mundo de cabeza.


    

  


  
    CAPITULO 3


    JACOB


     


    ―Así que a eso se refería Jeff cuando dijo que George estaba atendiendo una emergencia ―asintió Vivienne, caminando a mi lado.


    ―Si, parte de tu trabajo será auxiliar a los granjeros y vecinos de Red Falls con sus animales. El refugio llegó a un convenio con los habitantes y hasta ahora nos ha funcionado a todos. Y aunque las emergencias no son tan seguidas, tendrás un auto asignado para atenderlas, así que no te preocupes con tu auto.


    ―No estaba preocupada ―dijo, sonriendo como si nada.


    Como si yo no la hubiese insultado minutos antes o como si el tener que trabajar más de lo que creyó no era una desventaja al aceptar este trabajo. 


    Me aclaré la garganta un tanto incómodo al encontrarme caminando tan cerca de ella.


    ―Lamento que George no te explicara esta parte del trabajo.


    ―De verdad, Jacob, no te preocupes. No me molesta para nada.


    ―Y también lo siento con tu hija, lamento haberla desilusionado ―añadí rápidamente. 


    Alcé la mirada para encontrar a la niña caminando a varios metros delante de nosotros junto a su cerdita.


    Lily.


    Dios, el cerdo se llamaba igual que…


    ―Está bien. En algún momento Taylor tendrá que aceptar que no viviremos contigo. Ella sólo quería tener una habitación con balcón.


    Mierda, ¿acaso la mujer nunca dejaba de sonreír?


    ―Espero que la cabaña que les asignamos sea de tu agrado.


    Luego de la gran decepción que se llevó la niña al saber que no estarían viviendo en la casa principal sino en una de las cabañas asignadas para los empleados con familias que se encontraban a varios metros de mi casa, Vivienne me había pedido que le mostrara las instalaciones de la clínica donde ella estaría trabajando principalmente.


    Lugar al que nos dirigíamos en ese mismo instante.


    ―Si todo lo que he visto hasta ahora es un indicio, estoy segura de que nuestro nuevo hogar será hermoso, Jacob ―expresó ella, mirando hacia el sector del lago que se divisaba a unos cien metros de nosotros y en donde se encontraba un grupo de ovejas y cabras―. Entonces… ¿Este lugar es tuyo o le pertenece a alguien más y tú solo lo diriges?


    ―Es mío. Bueno, de mi familia ―expliqué, inclinándome hacia un lado para rascar la oreja de Rocky. Sentía mis manos húmedas gracias al sudor que se acumulaba en ellas―. Esta antes había sido una granja lechera cuando mi abuelo vivía, pero luego de morir, mi padre no quiso saber nada del lugar y prácticamente estaba abandonado a excepción de algunos trabajadores que mantenían todo en estado decente.


    ―No parece que necesitara muchos arreglos ―me miró sorprendida cuando me reí ante su inocencia.


    ―Nada de lo que estás viendo existía antes ―dije, sin poder creer que ese sonido haya salido de mi boca―. Hmm, la casa principal antes estaba en lo que ahora son los establos. Y dónde ahora está mi casa antes era la sala de ordeño. Tomó cerca de un año para que esto luciera decente para convertirse en un refugio, pero lo logramos. Aunque al principio sólo eran los establos, el gallinero, el lago artificial que mi abuelo hizo cuando aún vivía y las barracas donde dormí por un tiempo con mis trabajadores mientras las viviendas eran construidas.


    ―¿Dormiste con tus trabajadores? ―preguntó divertida― ¿Se abrazaban cuando hacía frío? ¿Hacían pijamadas en las noches y se contaban sus secretos más íntimos?


    ―Ja, ja. Muy graciosa ―respondí, tratando de sonar serio, pero en realidad intentaba ocultar mi sonrisa―. Cada peón tiene su propia habitación y al final del día, terminábamos tan cansados que sólo caíamos muertos en nuestras camas.  


    ―Me encanta lo orgulloso que te escuchas al hablar de este lugar ―suspiró alegre―. Hace que mi decisión de mudarme aquí se sienta bien.


    ―¿Qué te hizo buscar trabajo en un lugar como este? Es decir, apenas si Red Falls puede ser llamado civilización.


    Vivienne titubeó un poco antes de responder.


    ―En parte fue por mí. Siempre deseé poder trabajar con animales de granja. En Portland muy poco tenía la oportunidad de tratar vacas o caballos. Más que nada eran perros, gatos y aves ―se estremeció un poco antes de mirarme con los ojos dilatados―, y alguno que otro reptil. Por favor, dime que no debo tratar reptiles aquí. Es decir, lo hago, puedo tratarlos. Pero nunca me he sentido cómoda tocando serpientes y caimanes. Aunque las tortugas son más fáciles.


    Aquello me divirtió a sobremanera. 


    ―No tenemos reptiles por ahora, aunque no sabía que tendrías reparos al tratar algunos pacientes ―murmuré, antes de señarle el edificio que hacía de clínica, su nuevo lugar de trabajo―. Esa es la clínica.


    ―Tengo una colega que no puede estar cerca de aves, ¿tienes ideas de la cantidad de pájaros que llegan al día a la clínica? Puedes usar todos los dedos de tus manos y aún te faltarían. 


    ―Bueno, eso definitivamente dificultaría su trabajo ―dije divertido―. ¿Cuál es la otra razón para dejarlo todo y venir aquí?


    ―Taylor.


    Su sonrisa se ensanchó cuando un par de cabras se acercaron a la niña en cuestión y comenzaron a saltar a su alrededor.


    ―¿Taylor te pidió que renunciaras? ―inquirí curioso.


    Solo estaba actuando como un jefe queriendo saber más de su empleado y sus intereses hacia su trabajo… ¿Cierto?


    ―No. Ella nunca haría algo así ―murmuró, y por primera vez, sus labios no estaban formando una sonrisa.


    Y por alguna extraña razón, eso no me gustó.


    ―Tay-Tay comenzó a sufrir acoso escolar y las cosas se agravaron mucho en el último mes que asistió ―explicó, sin apartar la mirada de su hija―. Las burlas de sus compañeros comenzaron a afectarla y ni los profesores ni los directivos intentaron hacer algo para detenerlo.


    ―No imagino lo traumático que puede llegar a ser pasar por algo así y a tan corta edad…


    ―Se despertaba en las noches gritando por las pesadillas que tenía.


    Sus palabras hicieron que me detuviera al instante.


    ―Lloraba cada mañana porque debía ir a ese lugar ―siguió diciendo sin notar mi estado alterado.


    ―¿Y la llevabas? ―gruñí molesto― ¿La obligabas a ir a ese sitio donde no era tratada bien? ¿Donde…?


    ―¡No! ―exclamó ella indignada― ¡Claro que no! Cuando vi que las cosas escalaban de esa manera, hablé con su psicóloga y ella me aconsejó sacarla de ahí. Y eso hice. Desde entonces Taylor recibe educación desde casa. Tiene tutores que la tratan excelente. Jamás forzaría a mi hija a vivir un infierno.


    ―Lo siento ―musité más calmado―. Pensé que…igual la obligabas a tener que asistir a ese asqueroso lugar.


    ―¿Siempre asumes lo peor de la gente…o es sólo conmigo? 


    Me detuve una vez más cuando sus penetrantes ojos se posaron en mí. En ellos no vi reproche ni censura, simplemente curiosidad.


    Estábamos ante el establo y debíamos cruzar el camino de gravilla para llegar a la clínica que se encontraba frente a nosotros. Estábamos a pocos metros de nuestro destino, pero de cierta manera, el camino se sentía interminable.


    Había considerado tomar mi camioneta y así ahorrarme tiempo, pero la simple idea de estar encerrado con esta mujer, su hija y su cerda, me hizo sentir inquieto.


    ―Le pido disculpas por el trato que ha recibido de mi parte hasta ahora, señora Sweet. Entiendo que no he sido el más educado en los pocos minutos que llevamos conociéndonos. Por favor, no renuncie por mi culpa.


    ―¿Estás loco? ―dijo, antes de comenzar a reírse con fuerza. 


    Taylor, que veía en ese momento por una puerta el interior de los establos, se giró curiosa al escuchar a su madre antes de dirigir su atención de nuevo hacia el interior.


    ―Sólo quiero saber si debo acostumbrarme a tu manera de ser o si sólo no dormiste bien anoche y estás pasando por un día duro.


    ―Este soy yo, Vivienne ―expresé, con la vista fija frente a mí, aun cuando sentía sus ojos posados en mí―. Debo informarte que estaré disculpándome contigo en más ocasiones en el futuro.


    ―Ah, eres un viejo prematuro, entiendo. Tuve un perro así cuando era una niña. Lo único que hacía era quejarse y mirar con superioridad a los demás… Hasta que le rascaba la barriga o detrás de las orejas. ¿Necesitas que te rasque alguna parte, Jacob? 


    Su tono, bajo y sugerente, hizo que mi corazón se acelerara.


    ―Yo…yo no… ―tragué saliva al sentir mi cara calentarse― No necesito que…


    Una nueva carcajada cortó lo que sea que yo intentaba decir.


    ―Es demasiado fácil tomarte el pelo, amigo ―dijo, antes de agacharse para acariciar a Rocky―. Tu papá es muy serio, pequeño. Debería dejar de tomar todo tan literal, ¿no crees?


    Mi perro simplemente se inclinó hacia su mano para que no detuviera las caricias.


    Y yo no pude evitar sentir celos hacia mi mascota.


    ―¿Ahora sí me puedes explicar con quién me confundiste cuando llegué? ―me preguntó, haciendo que mi incomodidad se intensificara― Debo admitir que soy muy curiosa y que necesito saber a qué se debió tu actitud.


    No pude evitar el gruñido que solté al recordar una vez más la vergüenza que pasé al descubrir quien realmente era Vivienne.


    ―Hay un tipo en Salem ―comencé diciendo con incomodidad.


    ―Bien… ―Vivienne me miró con intriga cuando no dije nada más― ¿Y?


    ―Él…hace películas.


    ―¿Quiere hacer una película aquí? ―inquirió confundida― ¿Te está ofreciendo cincuenta mil dólares para grabar una película aquí, y tú no quieres? ¿Cómo es eso malo, Jacob?


    ―Porque no es la clase de película para todo público ―gruñí en respuesta.


    ―¿Qué…? Oh.


    La comprensión tomó posesión de sus rasgos antes de que su cara se llenara de indignación.


    ―¿Me estás diciendo que querían usar El Edén como set de filmación para una película porno? ―sus ojos se abrieron como platos en un gesto de horror― ¿Timothy? ¿Querían usar a Timothy para…? 


    ―¡Exacto! ―exclamé abruptamente― ¿Qué clase de gente enferma hace ese tipo de cosas? 


    ―¡Espera un momento! ―espetó ella, deteniéndose de golpe― ¿Pensaste que yo era una actriz porno? 


    Mierda.


    ―¡No! Es decir, es solo que…hmm, bueno… Mírate. 


    Vivienne bajó la mirada por unos segundos y luego la volvió a subir luciendo más confundida que antes.


    ―Eres hermosa ―murmuré, sintiéndome incómodo cuando ella no apartó sus ojos de mí.


    ―Así que todas las actrices porno son hermosas ―dijo segundos después, lamiéndose los labios.


    Mis ojos siguieron el movimiento de su lengua, y casi pude sentirla sobre mi propia piel.


    ―No ―dije con apenas voz, aun en trance gracias a esos exuberantes labios rosados―. Tú eres hermosa, Vivienne, pero no sería la primera vez que Ricardo enviara mujeres para hacerme cambiar de opinión. Así que te pido disculpas una vez más por el grave error que cometí contigo.


    ―Bueno, si lo pones así, creo que no está tan mal, ¿no crees? ―sus ojos brillaron con malicia― Creo que hay cosas peores que ser comparada con una actriz porno, ¿no? Además, según tú, soy hermosa, así que me siento alagada. Por lo tanto, estás perdonado, Jacob.


    ―¡Mamá! ―ambos nos giramos hacia Taylor, quien venía corriendo hacia nosotros con un enorme conejo en brazos― El doctor George llegó. Y mira, me dio a la mamá de los conejitos para entretenerla mientras ustedes revisan a los bebés.


    Y en efecto, detrás de ella venía mi jefe veterinario con un transportador de mascotas y con una enorme sonrisa dirigida a Vivienne.


    ―¡Vivienne! ¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje? Veo que conociste al jefe ―dijo el doctor, dejando el transportador en el suelo para poder abrazar a su nueva compañera―. Por favor, no le hagas caso a lo que diga. Jacob ladra, pero no muerde.


    ―Oh, ya lo noté ―respondió ella, guiñándome un ojo divertida, antes de enfocar su atención en George―. ¿Qué traes ahí?


    ―Los Morgan me pidieron que castrara y esterilizara a sus nuevos conejitos, ¿qué dices? ¿Quieres comenzar a trabajar de una vez?


    ―Por supuesto. Jacob me iba a mostrar las instalaciones de la clínica, pero eso puede esperar, ¿cierto?


    ―Cierto ―aclaré mi garganta cuando noté que la boca de George se abría con sorpresa―. Vendré más tarde cuando te desocupes y así aprovecho de llevarte a tu nueva casa.


    ―¿Tiene balcón mi nueva casa? 


    Me enfoqué en la niña que se había detenido a mi lado y que me miraba con ojos grandes y esperanzados. 


    Ojos idénticos a los de su madre.


    ―Lo siento, Taylor, pero no. La cabaña es de un piso, pero tal vez más adelante les pueda mostrar mi casa a tu mamá y a ti para que veas la habitación con el balcón ―dije rápidamente, cuando la cara de la niña se llenó de tristeza―. Claro, si tu madre está de acuerdo…


    ―Por supuesto ―asintió Vivienne, antes de apoyar la mano sobre el hombro de Taylor y así guiarla hacia la clínica―. Ahora, deja en paz a Jacob y ayudemos a George con los conejitos. Es hora de trabajar, pequeña.


    ―Hmm, ¿me perdí de algo? ―balbuceó George, cuando madre e hija se alejaron hablando entusiasmadamente entre ellas― No recuerdo cuando fue la última vez que no gruñiste cuando hablabas. Ni tampoco recuerdo cuando comenzaste a ofrecer tours por tu casa. Apenas si dejas que Silvia y yo entremos…


    ―Es una niña ―lo interrumpí, intentando sonar indiferente―. Tampoco es mucho lo que pide, solo ver el rancho desde el balcón.


    ―Jacob ―el médico me miró burlón―, le gritaste a los nietos de Aguirre cuando te bañaron de lodo con sus motos. No eres muy cálido con los niños, chico. Con nadie, en realidad…


    ―Piensa lo que quieras ―gruñí, dirigiéndome hacia la puerta del establo―. Tengo trabajo por hacer. Iré a la clínica en unas horas. Y George, asegúrate de que Vivienne esté capacitada para este trabajo.


    ―¿Y si no lo está?  


    Apreté la puerta con fuerza antes de soltarla.


    ―Entonces tendremos que prescindir de sus servicios y buscar a alguien que sí lo esté.


    La puerta se cerró a mis espaldas y fue cuando finalmente pude respirar con normalidad.


    No sé qué demonios pasaba conmigo cuando me encontraba ante la presencia de esa mujer, pero George tenía razón. Ese hombre de minutos atrás no era yo. Debía recordar quien era realmente Jacob Coleman, porque no podía permitirme bajar mis defensas por una mujer. 


    Sin importar lo hermosa y carismática que esta sea, debía recordar que yo no estaba interesado en lo más mínimo en descubrir a que sabrían sus labios o cómo se sentiría ese cuerpo lleno de curvas contra el mío, o lo bien que se sentiría su larga y rubia trenza enrollada en mi mano mientras yo desde atrás la...


    No. Tampoco me podía permitir fantasear con cosas que no ocurrirían, porque sabía lo doloroso y vergonzoso que podía llegar a ser una vez las personas descubrían lo que yo tanto me empeñaba en ocultar.


    Vivienne Sweet era hermosa y hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer, eso era todo. Sabía que esta atracción que sentía hacia ella desaparecería con el tiempo.


    Siempre ocurría.


    

  


  
    CAPITULO 4


    VIVIENNE


     


    ―Bien, este es el último ―dije, dejando al conejito aun anestesiado dentro de la incubadora donde se encontraban sus otros cinco hermanos y hermanas.


    ―Excelente trabajo, Vivi. Eres rápida y meticulosa y agradezco que aceptaras este trabajo ―asintió mi jefe, al quitarse los guantes―. Mi compañero anterior dejó el país un mes atrás y desde entonces apenas si he dormido.


    ―Bueno, ahora podrás dormir porque no pienso irme a ningún lado ―respondí, dejándome caer en una silla―. Me encanta el lugar, George. Todo es tan brillante y nuevo.


    Suspiré de placer al recordar lo feliz que me sentí al cruzar la puerta principal y ver lo que sería mi nuevo lugar de trabajo.


    Pisos limpios y brillantes, una recepción y una sala de espera con cómodos sofás fueron lo primero que vi al entrar. 


    Con dos salas de consultas, dos quirófanos con equipos médicos de primera, un laboratorio completamente equipado, una sala de radiología y contando con un personal de seis enfermeros calificados y una recepcionista que tomaba las llamadas de emergencias y hacía las citas de las personas del pueblo, el lugar tranquilamente podría competir contra las mejores clínicas del país.


    ―Eso es porque todo es relativamente nuevo ―explicó él, sentándose a mi lado con cansancio―. La clínica apenas tiene un año funcionando y todo es gracias a Jacob.


    ―¿Por qué? ―pregunté intrigada.


    ―Jacob podrá lucir duro e indiferente por fuera, pero por dentro es un blandengue ―murmuró, sonriendo con cariño―. Cuando este lugar se convirtió en un refugio y los animales rescatados comenzaron a llegar, la mayoría lo hacía en mal estado. Creo que Jacob no esperaba encontrarse con esa clase de situación, ¿sabes? Él simplemente creyó que El Edén les brindaría un sentido de paz y estabilidad a los animales, más nunca pensó en el deteriorado estado de salud que una vaca lechera podría tener, o lo difícil que sería tratar con un ternero desnutrido y al borde de la muerte porque su madre lo rechazó. Intentó buscar ayuda profesional en Red Falls, pero no había nadie que calificara.


    ―Y te llamó a ti ―adiviné, interesada por completo en la historia que mi jefe me contaba.


    ―Nop. Estás errada ―dijo, divertido ante mi confusión―. Silvia, mi esposa, ha cuidado de Jacob desde que él era un bebé, luego cuando creció y se fue de la casa, Silvia se convirtió en el ama de llaves de los Coleman y cuando escuchó a los padres de Jacob hablando de la situación en la que se encontraba el chico, no dudó en llamarme para informarme que debíamos ayudarlo.


    ―Así que Silvia te pidió que…


    La risa de George me interrumpió.


    ―Silvia no me pidió nada, cariño. Un día llegué a casa y vi que todo había sido empacado. Me dijo que debíamos ir a ayudar a nuestro chico a lograr que este proyecto tan increíble se hiciera realidad, así que llamé a la veterinaria donde trabajaba y renuncié.


    Lo miré boquiabierta. 


    ―¿Así sin más?


    ―Mi jefe era una mierda ―respondió, encogiéndose de hombros como si nada―. ¿Jacob en cambio? Pensé que el chico besaría mis pies cuando nos vio llegar, ¿y cuando se enteró que no estábamos de visita, sino que nos quedaríamos para ayudar? Me pidió una lista de todo lo que necesitaría para poder tratar a los animales. 


    ―Sé cuánto cuesta una máquina de rayos X, George. Ninguno de los equipos que he visto se ve de segunda mano, todo luce nuevo en este lugar.


    ―Eso es porque todo es nuevo ―se acercó a mí como si me fuese a contar un secreto―. Jacob es hijo único y por lo tanto el heredero universal de Coleman Corporation. Creo que se puede permitir gastar cientos de miles de dólares en equipos médicos.


    Miré con impresión a mi jefe mientras procesaba toda la información que había obtenido en los últimos minutos.


    El jefe de mi jefe era el hijo de uno de los hombres más ricos del país.  


    Cuando aún estaba en sus veintes, Jack Coleman se encargó de construir el banco de inversión más reconocido y estable de América entera.


    Ahora entendía cómo Jacob podía permitirse gastar tanto dinero en los mejores equipos médicos.


    ―Supongo que ahora es tarde para pedir un mejor sueldo, ¿no? ―dije, riéndome junto a George.


    ―Eres un diablillo, Vivienne ―contestó él, levantándose finalmente―. Voy a llamar a los Morgan para que vengan a recoger a los conejos, creo que Taylor y tú pueden ir a conocer lo que será su nuevo hogar a partir de hoy.


    Salí de la sala de recuperación junto a George y nos dirigimos hacia la recepción desde donde mi jefe haría la llamada, y mis ojos se dirigieron hacia el sofá donde mi hija se encontraba cómodamente acostada mientras leía algo en su IPad con Lily durmiendo en el suelo a su lado.


    Estaba cien por ciento segura de que se trataba sobre algo de biología. 


    Mientras la mayoría de niños a esa edad se distraían con juegos de videos o con series de televisión, Taylor se entretenía leyendo las biografías de sus biólogos marinos favoritos.


    ―Hey, nena, ¿me extrañaste? ―le pregunté, levantando sus pies para colocarlos sobre mi regazo una vez me senté― ¿Qué te ha parecido tu primer día en El Edén hasta ahora?


    ―¡Es increíble, mamá! ―exclamó mi hija, dejando el IPad a un lado― Kristy me llevó a la perrera. Tienen treinta perros que cuidan, mamá. Y gatos. Y hasta hay un aviario. Y creo que Lily consiguió novio porque uno de los cerdos no dejaba de seguirla.


    Hice una nota mental de esterilizar a la cerda en unos días. No podía darme el lujo de que su novio hiciera algo más que perseguirla.


    Justo entonces, la puerta principal se abrió y mi corazón dio un salto mortal en mi pecho cuando Jacob se materializó ante nosotras con Rocky, su fiel amigo peludo a su lado.


    El hombre era… Era increíblemente apuesto.


    Y la perpetua severidad en su cara no hacía nada para borrar tanta perfección junta.    


    Intensos ojos verdes se posaron en mí y me regaló un leve asentimiento antes de quitarse el sombrero vaquero que ahora llevaba para caminar hacia donde George se encontraba. 


    Ese sombrero vaquero lo único que hizo fue agregar una nueva serie de fantasías sexuales a la larga lista que había estado desarrollando desde que conociera al hombre.


    Seguí con la mirada como sus dedos, gruesos y largos, se perdían entre los densos mechones de cabello largo y rubio y el cual me recordaba a un campo de trigo.  


    Solté un suspiro involuntario cuando ese cuerpo grande y definido se apoyó contra el recibidor de la recepción para hablar algo con mi nuevo jefe. Esa mandíbula fuerte y definida moviéndose con cada palabra que salía de sus labios gruesos y masculinos.


    Estaba mal. Jamás me había encontrado en una posición donde quisiera escribir poesía sobre el cuerpo de un hombre.


    Comenzaba a creer que podría llenar un cuaderno con poesía erótica siempre y cuando se tratara del cuerpo de Jacob Coleman. Porque podía estar segura de que su trasero, musculoso y respingón y el cual me recordaba a una mandarina de lo jugoso que se adivinaba debajo de sus Levis, se llevaría al menos cincuenta páginas de poesías eróticas en mi cuaderno imaginario.


    Culpaba mi actual estado lujurioso a los largos meses de abstinencia sexual que estaba viviendo. Esto no era normal en mí, pero si Jacob había pensado que yo era una actriz porno, yo también podía pensar en él como mi gigoló personal.


    Un gigoló con una larga y gruesa po…


    ―¿Vivienne?


    Salté sobresaltada al escuchar su voz tan cerca de mí. 


    En algún momento, Jacob había dejado de hablar con George y se había acercado hasta donde Taylor y yo nos encontrábamos y yo por estar perdida en mis pensamientos +18, no lo había notado.


    Me levanté como un resorte cuando me miró interrogante y tomé la mano de mi hija, que también me miraba confundida.


    ―¿Hmm? Lo siento, supongo que estoy más cansada de lo que pensé ―dije sonriente, tratando de ocultar mi turbación.


    ―Hablé con George. Me dijo que podías tomarte el resto del día para instalarte en tu nueva casa. Supuse que no habían comido nada desde la mañana, así que le pedí a Silvia que las incluyera en la comida y les preparara una cesta con alimentos. Vamos, no quiero que nada se enfríe.


    Tomé mi bolso una vez Taylor guardó su IPad en él, y ambas seguimos a Jacob hacia el exterior de la clínica, despidiéndonos de Kristy en el proceso.


    Afuera estaba estacionada una camioneta pickup plateada a la cual Jacob se dirigió e hizo que Rocky se montara en la cabina antes de alzar a Lily y luego cerrar la puerta.


    ―Suban, chicas. Sólo toma unos minutos caminar hasta la cabaña, pero el resto de mi tarde está copada y no tengo mucho tiempo.


    Taylor me miró perpleja ante el tono frío con el que Jacob hablaba, pero igual abrió la puerta trasera y se subió.


    ―Le pedí al capataz que llevara tu auto hasta tu casa ―explicó él a mi izquierda unos minutos después, cuando pasábamos frente a su hermosa casa y noté que mi auto no estaba estacionado donde lo había dejado―. No le vi sentido que manejaras tan corta distancia cuando alguien más puede hacerlo. Le pedí también que dejara el equipaje de ambas en la entrada y así ahorrarte el esfuerzo.


    ―Hmm, ¿gracias? ―murmuré, confundida ante el trato que estaba recibiendo de su parte.


    El hombre a mi lado, no era el mismo que se había sonrojado al disculparse una y otra vez cuando me confundió con una actriz porno. Nop, en su lugar se encontraba un tipo frío e indiferente que nos hablaba como si fuésemos perfectas desconocidas para él.


    En parte lo éramos―apenas nos habíamos conocido unas horas atrás―pero en el rato que estuvimos hablando, Jacob me había mostrado un lado diferente de su persona actual.


    ―Bien, déjame ayudarte con Lily ―dijo, bajándose del auto sin más una vez se detuvo frente una acogedora casa de madera. A cada lado de la misma, a unos cinco metros de distancia, se encontraban dos casas exactamente iguales. 


    Pude contar al menos diez casas del mismo estilo.


    ―¿Mami? 


    El tono confundido con el que mi hija habló no pasó desapercibido.


    ―Todo está bien, nena ―expresé con una gran sonrisa en mi cara, para hacerle saber que, de verdad, todo estaba bien. Aunque ni yo sabía qué ocurría con el hombre que nos esperaba con los brazos cruzados en el pórtico de nuestra nueva casa―. De seguro Jacob está hambriento. Recuerda como te pones tú cuando no has comido.


    Eso hizo que su boca se curveara en una suave sonrisa y que asintiera antes de bajarse de la camioneta.


    ―La cesta con la comida está en la cocina y las llaves de la casa las encontrarán sobre la encimera. Aunque nunca ha ocurrido ninguna clase de robo en el rancho, ustedes vienen de la ciudad, así que entiendo si se sienten más seguras al cerrar las puertas y ventanas.


    ―Muchas gracias por todo, Jacob.


    Aparté la mirada de mi hija, que se había sentado en el columpio de madera que decoraba el pórtico de la casa y la posé en él junto con una sonrisa de agradecimiento.


    ―¿Cuándo podré conocer tu balcón, Jacob? ―preguntó mi hija, su dulce voz llena de entusiasmo.


    Entusiasmo que no hizo nada para cambiar el seco estado de humor del hombre en cuestión.


    ―No creo que eso ocurra pronto, niña ―fue la fría respuesta que le dio a Taylor, haciendo que ésta rápidamente se levantara del columpio para abrazarse a mis piernas.


    ―¿Por qué no vas a ver qué nos preparó Silvia, nena? Sé que estás ansiosa por conocer el interior de la casa. Ve.


    Con un leve asentimiento, mi hija pasó entre nosotros y corrió hacia el interior de la casa.


    ―¿Se puede saber qué demonios te ocurre? ―siseé, dejándole saber al imbécil ante mí lo furiosa que estaba.


    ―No me ocurre nada ―expresó él, asintiendo antes de bajar lentamente los tres escalones de la casa―. Espero que todo sea de tu agrado. La alacena y la nevera fueron surtidas con suministros y las habitaciones y los baños deberían tener todo lo que necesitan. Espero que mañana comiences a trabajar tu horario establecido. Feliz tarde, señora Sweet.


    ―Y una mierda ―espeté, adelantándolo para plantarme frente a él y hacerle saber lo que pensaba―. No me importa cómo me tratas a mí. No me importa si dejas de hablarme, Jacob Coleman. Pero jamás le vuelvas a hablar a mi hija de esa manera. No puedo creer que después de lo que te conté lo que ella pasó en el colegio, la hayas tratado así.


    Noté como sus ojos se llenaron de remordimiento.


    ―No fue mi intención herirla… 


    ―Pero lo hiciste ―lo corté sin amilanarme―. Heriste a una niña de siete años que lo único que ha hecho es pedirte conocer el puto balcón de tu casa. Pero no te preocupes. Intentaré que Taylor no se cruce en tu camino en el futuro. Sólo espero que cuando pase, no quieras pagar tus problemas con ella.


    ―Vivienne…


    ―Podrás ser mi jefe y quien firme mis cheques de ahora en adelante ―dije, levantando mi mano para que se callara―. Pero, ¿por mi hija? No me costará nada mandarte a la mierda, Jacob. Así que no lo vuelvas a hacer.


    Y con eso, me dirigí hacia el interior de la linda casa que me habían asignado y desde donde podía ver a mi hija llevarse un trozo de pan a la boca.


    ―Silvia hizo macarrones, mamá. Pero te estaba esperando porque sé que son tus favoritos.


    ―Entonces es mejor que los compartamos ―me encaminé hacia la cocina, intentando dejar atrás la rabia que sentía para que mi hija no se preocupara.  


    Jacob podría ser el hombre más hermoso que haya visto en mi vida, pero nada de eso importaba si esa era su manera de tratar a las personas a su alrededor.


    Al menos ya sabía a qué atenerme en el futuro.


    Y ese cuaderno de poesía erótica que había planeado escribir, podía ser olvidado.


    

  


  
    CAPITULO 5


    VIVIENNE


     


    Saqué la mano de la boca del caballo una vez sentí todo liso y prolijo y asentí hacia su dueño.


    ―Creo que esto solucionará el problema ―dije, dejando a un lado la lima que usé en los dientes del animal―. Al llegar a casa, déjelo pastar un rato antes de alimentarlo.


    ―No sabía que algo tan pequeño pudiera tener tanta fuerza.


    ―Mido casi un metro ochenta. No soy pequeña para nada, señor Jones ―declaré, tomando mi equipo para llevarlo a mi camioneta.


    ―Puedes llamarme Darren si lo prefieres, cariño.


    Podría llamarle cerdo, pero no querría ofenderlos.


    Me mordí el interior de mi mejilla y cerré la compuerta con más fuerza de la necesaria al ver que el hombre me había seguido.


    ―Y no me refería a tu altura, nena ―siguió diciendo el hombre cuando me giré hacia él. Su sonrisa insinuante dejó en claro a lo que se refería.


    ―No estoy interesada en un Sugar Daddy, abuelo. 


    No era la primera vez que me coqueteaban en el trabajo. Tampoco era la primera vez que un hombre más viejo que mi padre se me insinuaba, pero al menos no sabía que esos hombres tenían esposas e hijos esperando en casa mientras lo hacían. Supongo que muchos hombres no maduraban con la edad.


    Su sonrisa vaciló un poco.


    ―No rechaces la idea antes de intentarlo, cariño…


    No pude evitar el sonido de asco que escapó de mí al escuchar sus palabras.


    ―Tome su caballo y lárguese de aquí, amigo. Ya descubrimos por qué Otis no quería comer. Ahora se puede ir.


    ―Escúchame bien, pequeña malcriada. No te conviene hablarme de esa manera…


    ―¿O qué? ―espeté, enderezándome cuando se acercó para intentar amedrentarme.


    ―O hablaré con Jacob y me quejaré del mal trato que he recibido de ti.


    ―Creo que Jacob estará aquí en unos minutos. Tal vez deberías hacerlo de una vez, Darren.


    Ambos nos giramos hacia George, quien se encontraba apoyado contra la puerta trasera de la clínica.  


    No sabía que mi jefe se encontraba ahí, ni cuanto había escuchado, pero lo agradecía gratamente.


    ―Creo que me tengo que ir ―dijo el señor, tomando las riendas del caballo para dirigirlo hacia su remolque―. Tal vez la próxima consulta deba ser en el rancho.


    ―Tal vez deberías despertar si crees que enviaré a Vivienne a ese asqueroso lugar contigo ―escupió mi jefe, sorprendiéndome―. Buena suerte para que Kristy te conteste la llamada. No creas que se nos olvidó lo que intentaste con ella la última vez.


    ―Vete a la mierda, Woods ―gruñó el hombre, antes de cerrar la puerta de su camioneta y arrancar con fuerza.


    Me dolió ver que el pobre caballo se golpeaba con las paredes del remolque y no pude evitar maldecir al infeliz por tan mal trato hacia el animal.


    Pero si así me había hablado a mí, ¿qué clase de trato podía esperar que le diera a una inocente criatura? 


    ―¿Estás bien? ―preguntó mi jefe una vez dejamos de ver la camioneta― Lamento que hayas tenido que atender a ese hijo de perra. Normalmente soy yo quien lo hace, pero estaba hablando con el proveedor de los insumos quirúrgicos.


    ―Ahora entiendo por qué Kristy le negó la entrada ―sacudí la cabeza, aun asqueada con lo ocurrido.


    ―Realmente lamento que hayas tenido que lidiar con ese idiota, Vivi. Pero puedes estar segura que no hay muchos como él en este lugar. 


    ―No sé cómo su mujer sigue con él ―dije, siguiéndolo cuando me señaló hacia las caballerizas a pocos metros de nosotros―. ¿Qué me vas a mostrar?


    ―Llegó Lucy ―fue lo único que dijo antes de guiarme dentro del recinto.


    ―¿Cuándo llegó? ―pregunté emocionada. 


    Una semana había pasado desde que llegara a El Edén y este era el primer animal rescatado que ingresaba desde entonces. 


    A excepción de exámenes rutinarios con algunos animales, una emergencia que asistí en una granja vecina y las constantes visitas de los clientes del pueblo, todo había estado relativamente tranquilo. 


    Todo había sido normal.


    Hasta ahora.


    ―Jacob me envió un mensaje diciendo que la acababan de dejar en su cuadra.


    Y entonces la vi. 


    Una hermosa yegua castaña que se había lesionado la pata izquierda trasera y que su dueño no había podido costear las terapias, por lo que había contactado a Jacob para darle acogida con la condición de poder visitarla cuando pudiera.


    George me había contado que Jacob no había tenido ningún problema en aceptar al ver que se trataba de un viudo de edad avanzada que vivía de su pensión. Así que Jacob había tomado su camioneta con su remolque esta mañana y había viajado a Sheridan para buscar a la nueva residente del refugio. 


    ―Es impresionante ―murmuré, acercándome para verla mejor. Sonreí cuando el animal se acercó y bajó la cabeza cuando alcé la mano―. Y eres tan dulce, otro punto a tu favor, cariño.


    ―Y hay algo más.


    Solté un chillido de emoción cuando noté la máquina de ultrasonidos a sus pies.


    ―El dueño dijo que el caballo del vecino estuvo rondándola por un tiempo unos meses atrás, pero no le dio importancia hasta que vio que comenzó a ganar peso… ¿Quieres hacer los honores?


    ―Demonios, ¡sí! 


    Me dispuse a colocarme el guante especial para este tipo de procedimiento y deposité una gran cantidad de gel lubricante. Una vez hice el vaciado de heces del recto, tomé el ecógrafo que George me ofrecía y que ya había preparado, y me dispuse a introducir mi mano junto con el aparato. 


    Hice un barrido desde la pelvis hasta la estrella cervical de Lucy, encontrando lo que habíamos sospechado en un principio.


    ―Está preñada ―confirmé emocionada, sacando mi brazo de la yegua―. ¿Le hacemos una ecografía transabdominal para confirmar de cuánto?


    ―Sabía que dirías eso, cariño ―se rio George, tomando el ecógrafo de mi mano para cambiarlo―. Pareces una niña en una tienda de dulces, Vivi.


    ―¿Me puedes culpar? Las yeguas y potrillos bebés son una hermosura. Esto definitivamente le pone un alto a mi episodio con el señor Jones.


    ―¿Qué hizo ese imbécil ahora? 


    Me sobresalté al escuchar el tono brusco con el que Jacob habló.


    ―Santo Dios, Jacob, ¿de dónde saliste? Deberías usar una campana o algo así para evitar futuros infartos.


    Mi idea era aligerar un poco el humor del hombre, pero fue en vano. Al fin y al cabo, era de Jacob de quien hablábamos.


    En las pocas veces que nos habíamos cruzado, él había sido decentemente cortés… Y frío. 


    Jacob nunca sonreía y se tomaba todo muy en serio y, aunque todos a su alrededor bromeaban y reían, el jefe nunca compartía las bromas. 


    Siempre había un aire de respeto hacia él. 


    Porque si, los trabajadores se divertían y hasta se hacían bromas pesadas entre ellos sin importar que Jacob estuviera presente, pero él nunca era parte de esos juegos.


    Comenzaba a creer que ese día que nos conocimos y me sonrió y compartió algo personal conmigo, se trataba de un episodio aislado.


    ―Te hice una pregunta, Vivienne ―dijo con impaciencia, haciéndome notar que había entrado a la cuadra de Lucy y se había detenido ante mí.


    ―No fue nada, Jake, de verdad. El señor Jones se me insinuó, pero no pasó nada.


    George resopló con fuerza.


    ―El hijo de perra creyó que, porque Vivi es nueva, el amenazarla contigo le funcionaría para algo. Asquerosa comadreja.


    Iba a acotar algo más, pero noté que el rostro de Jacob había perdido un poco de color.


    ―No me llames así.


    Prácticamente escupió las palabras.


    ―¿Cómo? ―balbuceé, sorprendida ante el tono lleno de furia que usó en mi dirección.


    ―Jake. No me llames así. Jamás.


    ―Hmm, ¿lo siento? Yo no…me di cuenta que lo hice. No lo volveré a hacer.


    ―Bien ―gruñó, alejándose de mí―. Y con respecto a Darren, si ese hijo de perra cree que puede venir a acosar a mis mujeres, está muy equivocado. De ahora en adelante puede buscar ayuda de otro lado porque yo no pienso permitir esa clase de abusos.


    Asentí como forma de respuesta, pues fue lo único que logré hacer al quedarme muda por la fiereza con la que se había expresado. 


    Y también porque había dado a entender que yo era su mujer, bueno, una de sus mujeres, pero ese tono posesivo había hecho estragos en mí.


    ―Bueno, si hay alguien interesado en saber, en seis meses Lucy será mamá.


    Aparté la mirada de Jacob y ahora yo era la molesta.


    ―¡Oye! No es justo. Yo quería hacer el eco.


    George simplemente se encogió de hombros y apagó la máquina.


    ―No quise interrumpir el duelo de miradas entre ustedes. Es muy entretenido ver toda esa energía reprimida que hay entre los dos. Deberían hacer algo para cambiarlo.


    Tragué saliva cuando los ojos de Jacob se abrieron como platos y sus mejillas tomaron un adorable tono rojizo. 


    No era la primera vez que se ruborizaba en mi presencia, y ese hecho hacía que mi determinación de verlo estrictamente como mi jefe, flaqueara un poco.


    Pero cada vez que eso ocurría, lo único que debía hacer era recordar la manera que le había hablado a Taylor y se me pasaba.


    ―¿Todo está bien con el embarazo? ―pregunté, cambiando de tema.


    ―Todo está perfecto con esta hermosura ―asintió George, levantando el equipo que habíamos usado.


    Me acerqué para ayudarlo.


    ―¿Y Lucy? ―fue el turno de Jacob de preguntar― ¿Ella está bien? Quiero hacerle llegar un reporte a Paul de que Lucy se encuentra bien.


    ―La salud de Lucy está en perfectas condiciones, Jacob ―respondí, acariciando el cuello de la yegua.


    ―Bien ―fue lo único que dijo antes de dirigirse a la salida―. Debo irme, nos vemos.


    La suave risa de mi jefe hizo que dejara de verle el trasero a Jacob cuando este se alejó de nosotros.


    ―Tú le gustas ―expresó sorprendiéndome.


    Resoplé burlona una vez salí de mi trance y lo seguí fuera de las caballerizas en dirección hacia la clínica.


     ―De ser así, el hombre tiene una manera inusual de coquetear.


    ―El hombre ha tenido unos años difíciles, cariño. No fue fácil adaptarse a esta nueva vida que ahora lleva.


    Bendita curiosidad que siempre me ganaba.


    ―¿A qué te refieres con eso? ¿Qué le ocurrió?


    ―Jacob era bombero ―fue su respuesta.


    ―¿Era? ¿Por qué dejó de serlo?


    George titubeó un poco antes de contestarme.


    ―Tuvo un accidente que lo dejó incapacitado y le obligó a renunciar al trabajo que tanto amaba. Jacob no ha sido el mismo desde entonces ―explicó mi jefe con tono serio―. Y Vivienne, no lo estoy defendiendo, pero vi la manera en cómo las trató cuando llegaron…y por un momento volví a ver al muchacho que solía ser. Sé que no es fácil tratar con alguien tan seco y brusco como lo es Jacob, pero por favor, tenle un poco de paciencia.


    ―Te diría que tienes razón porque entiendo lo que me intentas decir, George. Cuando caminábamos a la clínica el día que llegamos, conocí a otra persona. Pero cuando nos buscó a la clínica a Taylor y a mí y nos trató con tanta frialdad y le habló tan groseramente a mi hija luego de saber por lo que ella había pasado… No quiero estar cerca de alguien así. No expondré a mi hija a una persona que la puede lastimar con tan pocas palabras.


    ―Y te entiendo, pero Vivienne, ¿no has pensado que tal vez el chico estaba asustado?


    ―Asustado ―repetí yo confundida.


    ―Asustado ―asintió él, abriéndome la puerta para ingresar a la clínica―. Desde que ocurrió el accidente, Jacob se aisló por completo. Dejó atrás la vida que llevaba en Main Port. Trabajo, amigos, novia… Todo. En los dos años que lleva viviendo aquí, apenas si salió con alguien, Vivi. Y no terminó bien. Tú eres la primera mujer que he visto que lo ha afectado de alguna manera y tal vez, eso que sintió cuando te conoció, lo asustó. Piénsalo un poco, cariño. 


    Me quedé congelada en el pasillo que llevaba a nuestras oficinas cuando George entró a la suya y cerró detrás de él. Mi mente dándole vueltas una y otra vez a las palabras de mi jefe.


    ¿Sería posible? 


    ¿Me podía permitir creer que lo que sea que habíamos sentido al conocernos, había asustado a Jacob hasta tal punto de no saber cómo procesar lo que sentía?


    Hoy había sido la primera conversación que habíamos tenido desde que le hablara mal a mi hija porque siempre que nos encontrábamos ante la presencia del otro, buscábamos algún pretexto para desaparecer, así que no me había dado muchas oportunidades para saber si era verdad o no lo que George me había dicho.


    ―¿Mami? ¿Qué haces ahí? 


    Estaba tan perdida en mis pensamientos, que no había notado que la puerta de mi oficina se abría y Taylor me miraba confundida.


    ―Estaba buscando una excusa para ir al pueblo y no se me ocurrió ninguna, nena ―dije, sonriéndole a mi hija antes de entrar y cerrar la puerta detrás de mí―. Mañana tengo la mañana libre y pensaba ir al Walmart, ¿qué dices? ¿Quieres ir conmigo? 


    ―¡Sí! ―chilló mi hija, haciendo que Lily se levantara de golpe para luego comenzar a quejarse― Está comenzando a hacer frío, mamá, y creo que necesitaremos más ropa de invierno. Estaba pensando en unas botas nuevas. Moradas. Mejor unas rosadas. No, tal vez haya un par mitad morada y mitad rosada.


    ―O tal vez podríamos comprar dos pares, ¿qué dices? 


    Otro chillido de parte de mi hija me hizo saber que le entusiasmaba la idea.


    El chillido de su cerda me hizo saber que no estaba contenta con la situación y que deberíamos callarnos para ella poder seguir durmiendo. 


    

  


  
    CAPITULO 6


    JACOB


     


    ―Escúchame bien, hijo de perra. No me interesa escuchar tus pretextos de mierda. Te dije que no iba a permitir esa clase de trato hacia mi personal femenino. El que tengas bolas no te hace superior a ellas. En todo caso, fomentas el estigma de que el hombre es un animal.


    ―Vamos, Coleman. Sólo estaba bromeando un poco con la chica. Sería incapaz de hacerle nada a nadie. Además, debía intentarlo. Mujeres como esas no se consiguen en Red Falls, si sabes a lo que me refiero.


    ―No, Jones, no sé a qué te refieres ―gruñí, azotando la puerta principal de mi casa una vez estuve adentro―. Y tú tampoco deberías saberlo. Estás casado, por amor a Dios.


    ―Por favor, Coleman, llevo con esa mujer cuarenta años. Ya no me lo levanta ―dijo, riéndose en mi oído―. Ella lo sabe y lo acepta y más bien me insiste en buscar algo por ahí.


    Realmente dudaba que su esposa compartiera la misma opinión con respecto a su matrimonio. 


    ―No me importa lo que opine tu mujer, Darren, me importa lo que digan las mujeres que trabajan para mí. Te lo advertí la última vez cuando ocurrió lo de Kristy. Ya no hay más advertencias para ti.


    ―Sólo le dije a la perra que tenía buenas tetas, no fue como si se las hubiese tocado o algo así, hombre, ¡le estaba haciendo un cumplido!


    Hijo de perra.


    ―Busca otros servicios veterinarios, Jones ―gruñí furioso por como se estaba expresando de mi asistente―. No cuentes con nosotros para más ayuda en el futuro.


    El suave golpeteo de Rocky contra mi pierna me ayudó a tranquilizarme un poco.


    ―¡Pero las pezuñas de mis vacas necesitan ser revisadas! 


    ―Debiste pensar en eso antes de acosar a las mujeres que manejan la única clínica veterinaria del pueblo ―espeté, antes de terminar la llamada y guardar el teléfono en el bolsillo.


    ―¿Otra vez ese asqueroso Jones llamándote? ―le escuché decir a Silvia desde la cocina.


    ―Si ―suspiré con cansancio al encaminarme hacia ahí―. No puedo creer que…


    Me detuve en seco al descubrir que Silvia no estaba sola en casa.


    ―Hola, Taylor ―saludé a la niña que me veía con los ojos abiertos y si, con algo de miedo.


    ―Mi mamá tuvo que salir con George por una emergencia y no me podían llevar ―dijo ella rápidamente―. Prometo no tocar nada y no hablar mucho y si lo hago, prometo no hacerlo muy fuerte ni en tu dirección.


    Sentí una punzada de vergüenza al escuchar el tono agitado con el que la niña hablaba. Y a eso debía sumarle la mirada asesina que me dirigió mi ama de llaves.


    ―Puedes hacer lo que quieras, Taylor. Yo te prometo que no pasará nada si vas a ver televisión en la sala o si quieres recorrer la casa.


    ―Estoy bien aquí, gracias ―respondió, su tierna voz llena de timidez.


    ―Tobías está cumpliendo años ―me informó Silvia, saliendo de detrás de la encimera donde había estado junto a Taylor, antes de quitarse el delantal―. Debo buscar huevos en el gallinero para hacerle un pastel.


    ―Está bien ―murmuré, y no pude evitar sentirme de siete años otra vez y ser regañado por mi nana por haber rallado las paredes de mi habitación.


    ―Taylor se va a quedar aquí porque se le olvidó su abrigo, así que tú le harás compañía, ¿entendido?


    ―Entendido ―asentí rápidamente, respirando profundamente cuando Silvia salió de la concina y escuché la puerta principal.


    Y ahora me había quedado con la hija de la mujer que en las últimas dos semanas se había adueñado de todos mis pensamientos.


    ―¿Cómo has estado, Taylor? ―pregunté, acercándome a la encimera donde la niña se encontraba― ¿Te ha gustado el refugio hasta ahora? ¿Qué tal las clases? 


    ―Todo está bien, señor ―fue lo único que dijo ella con apenas voz.


    Y otra vez sentí que el remordimiento y la culpa retorcían mi estómago al saber que yo era el culpable de la incomodidad que Taylor mostraba.


    ―Taylor ―suspiré, apoyándome pesadamente contra la encimera, pero sin apartar la mirada de ella―. Escucha, actué mal al hablarte como lo hice ese día que llegaste. Tú no hiciste nada malo, pequeña, ¿entiendes? Yo estaba enojado y pagué mi enojo contigo y tu madre. ¿Crees que me puedes perdonar? ¿Crees que podemos comenzar de nuevo y dejar ese mal momento atrás? 


    ―¿Por qué estabas molesto? ―preguntó ella con curiosidad, pero al menos ya no me miraba como si hubiese pateado a su perrito.


    O a su cerdita, en su caso.


    ―Por nada en específico, pequeña. Aparentemente siempre estoy enojado con todos.


    ―Mamá dice que, de comer más chocolate, las personas serían felices ―dijo ella con seriedad.


    Y yo no pude evitar sonreír ante aquello.


    ―Tal vez tu mamá tenga razón ―asentí divertido, antes de encaminarme hacia la alacena y sacar dos Kit Kat y ofrecerle uno a ella―. No son barras de chocolate, pero algo es algo, ¿no crees?


    ―Este es el favorito de mamá ―comentó, sonriéndome por primera vez en dos semanas.


    Y con esa sonrisa, sentí que derritió algo en mi interior.


    ―Entonces cuando ella llegue, le daremos uno, ¿qué dices? 


    ―¡Si! ―exclamó, haciéndome reír― Y Jake, no hay nada que perdonar, cometiste un error y lo aceptaste. 


    Hijo de…


    ―Es Jacob, pequeña ―la corregí con suavidad―. No me gusta que me llamen así.


    ―Pero tienes más cara de Jake que de Jacob ―insistió con el ceño fruncido―. Jacob suena muy formal o como alguien que tiene ciento ochenta años. Jake se escucha más divertido, como alguien joven que le gusta los animales y el chocolate.


    La niña sabía cómo jugar sus cartas.


    ―Tal vez te permita llamarme de esa manera ―accedí, cuando me miró con sus hermosos ojos llenos de esperanza―. Pero solamente tú, Taylor. Y será nuestro secreto.


    ―¡Hecho! 


    ―Ahora ―tomé ambos envoltorios y los lancé a la basura antes de asentir hacia las escaleras―, ¿qué te parece si te muestro el balcón mientras llega Silvia con los huevos? 


    ―¿En serio? ―murmuró ella, dando pequeños brincos de emoción sobre el taburete en el que se encontraba.   


    ―Claro que sí, pequeña. Vamos. 


    ―Te quedas aquí, Lily ―le dijo Taylor a su mascota una vez nos encontramos al pie de las escalera―. Tantos escalones te hacen daño en las rodillas.


    Y como si realmente entendiera la orden de su dueña, la cerdita se echó en el suelo ante el primer escalón y cerró sus ojos con un resoplido. 


    No pude evitar pensar que Lily se sintió aliviada al no tener que moverse más de lo debido. 


    ―Tú también te quedas, Rocky ―le pedí a mi perro, el cual se sentó quieto con la mirada atenta en mí mientras Taylor y yo subíamos al segundo piso―. ¿Por qué un cerdito, Taylor? ¿Por qué no un perro o un gato?


    ―Oh, papá es alérgico a la mayoría de los animales. Mamá tiene una amiga que es entrenadora y criadora de cerditos Juliana, así que le pidió que llevara algunos a nuestra casa a ver cómo reaccionaba papá, y al ver que no estornudaba ni se quejaba y que Lily no se despegaba de mi lado, decidieron regalármelo. 


    Escuché atentamente cada palabra que la niña me confiaba, y cada una de ellas se sentía como un puñal en mi pecho.


    ―Así que tu papá, ¿eh? ―comencé a decir, aclarándome la garganta― ¿No se molestó porque…tu madre y tú lo dejaran solo en casa?


    Me arrepentía de haberle pedido a Rocky que se quedara abajo.


    Guie a Taylor hacia la habitación que ella tanto había deseado conocer y abrí la puerta para que pasara.


    ―¡Woao! ―exclamó ella cuando vio el interior de la habitación― Esta es una habitación de la realeza, Jake, ¿te gusta dormir aquí?


    Aun con la decepción aprisionando mi pecho, no pude evitar reír por el tono de asombro que usó.


    ―Esta no es mi habitación, pequeña ―expliqué, encaminándome hacia las puertas del balcón para abrirlas―. Aquí se quedan mis padres cuando vienen a visitarme. Mi habitación se encuentra en el primer piso, en la parte posterior de la casa.


    Pero Taylor no dejaba de tocar la cama con dosel que tenía gruesas cortinas oscuras ya que a mamá le gustaba dormir en total oscuridad. 


    Al parecer, la niña se había olvidado por completo del balcón, la verdadera razón de esta expedición. 


    ―De ser tu mamá ―comenzó a decir, mirando alrededor de ella aun con admiración―. No saldría de aquí. Jamás. Le pediría a mi mamá que me trajera la comida y haría las tareas aquí, y…


    ―Y Lily te extrañaría porque no puede subir las escaleras por su cuenta.


    Mis palabras la dejaron pensativa.


    ―Tienes razón ―dijo finalmente con rictus serio―. Entonces tendría que mover la cama para tu habitación del primer piso.


    ―¿Y qué hay del balcón? ―pregunté divertido.


    ―¿El…? ¡El balcón! ―chilló ella, finalmente cayendo en cuenta de las puertas entreabiertas detrás de mí.


    Me hice a un lado para dejarla pasar y volví a reír una vez más cuando ella comenzó a dar brinquitos al agarrarse de la baranda de hierro para poder ver el panorama a su alrededor.


    Yo observé atento cada movimiento que hacía, ya listo para actuar por si a la niña se le ocurría la salvaje idea de subirse a la baranda, pero cuando pasaron los segundos y Taylor simplemente se dedicó a ver por entre los barrotes, me senté en una de las dos mecedoras que había en el balcón y me dediqué a observarla.


    ―¡Puedo ver la clínica! Y las caballerizas, y los establos, y las barracas, y el almacén ―exclamó feliz― ¡Mira! Ahí está Kristy paseando a los perritos. ¡Hola, Kristy!


    Kristy nos miró sorprendida por unos segundos antes de devolverle el saludo a Taylor para luego ser arrastrada por los perros que, aparentemente, la estaban paseando a ella.


    ―Esto es increíble, Jake, muchas gracias.


    Me congelé cuando se acercó a mí y sus bracitos me rodearon en un cálido abrazo. Y por un instante, no supe qué hacer, pero finalmente mis brazos reaccionaron y la apretaron contra mi pecho.


    ―Siempre que estés desocupada y esté Silvia, eres bienvenida a este lugar, pequeña ―murmuré contra su cabello antes de impulsivamente besar su frente.


    Pensé que me había excedido con tal acto, es decir, apenas era la segunda vez que hablaba con la niña y no quería incomodarla con mi muestra de afecto prematuro porque sí, cualquiera podía vernos y pensar que, al ser un hombre adulto, me estaría aprovechando de la inocencia de la niña, pero nada más alejado de la realidad, porque, ¿cuándo había sido la última vez que alguien me había abrazado? 


    Ni siquiera dejaba que mi propia madre se acercara tanto a mí, y aquí estaba esta pequeña que apenas conocía, dándome su cariño y llamándome de una manera que había jurado, nadie me volvería a llamar.


    Solté a la niña rápidamente y me relajé cuando se sentó en la otra mecedora y se dedicó a mecerse sin borrar su sonrisa ni dejar de ver a su alrededor.


    ―Me pregunto si así se sentiría Rapunzel ―murmuró suspirando.


    ―¿Te gustan mucho las películas de princesas? ―cuestioné divertido.


    ―No. En realidad, no veo mucha televisión, pero a papá le encanta y siempre que la pasan, la vemos juntos.


    Y al instante, mi buen humor se desvaneció, recordando que Taylor no me había respondido mi última pregunta.


    ―Me imagino que tu papá debe extrañarlas mucho, ¿no es así? ―casi termino atragantado con mis propias palabras― Debe ser muy duro estar solo en casa sin Vivienne y sin ti.


    Había dado por hecho de que Vivienne era madre soltera y por eso Taylor y ella se encontraban aquí sin papá, pero ahora me preguntaba si los padres de Taylor no estaban haciendo eso de la relación a larga distancia y que en cualquier momento el hombre se aparecería aquí para visitarlas.


    Ni siquiera sabía si Vivienne era casada o no, yo sólo había dado por sentado que no lo estaba porque no había visto ningún anillo en su dedo, pero hoy en día había muchos matrimonios que no usaban anillos, ¿cierto? Y Vivienne trabajaba con animales, tal vez el usar joyas le entorpecía el hacer su trabajo.   


    ―No creo ―dijo Taylor, sacándome de mis pensamientos―. Papá trabaja mucho. Siempre está viajando y apenas lo vemos. Muchas veces me despierto y lo encuentro dormido a mi lado o en el sofá aun vistiendo ropa de trabajo. Prefiero que duerma en el sofá, ¿sabes? Él ronca mucho y me despierta.


    Genial. Papá definitivamente vivía con ellas en casa. 


    ―¿En qué trabaja tu papá, Taylor? ¿Tiene nombre? Me incomoda no saber cómo se llama.


    ―Oh, Peter. Mi papá se llama Peter ―comentó, apoyando la cabeza en el respaldo de la mecedora con los ojos cerrados―. Y trabaja con gente mala.


    Alarmas sonaron en mi cabeza al escuchar eso último.


    ―¿Gente mala? ―mi gruñido hizo que Taylor abriera sus ojos y me mirara fijamente― ¿A qué te refieres con que trabaja con gente mala, Taylor?


    ―Bueno, a mamá no le gusta que papá hable de su trabajo cuando yo estoy, pero a veces piensan que estoy estudiando o durmiendo y entonces los escucho.


    ―¿Qué escuchas? 


    ―Escucho cuando hablan de armas y dinero y de hombres en las cárceles que papá debe sacar y de que debe viajar porque se encuentran en otros estados y cosas así.


    Hijo de perra, no quería pensar que el padre de Taylor tuviese algo que ver con…


    ―Creo que mi papá trabaja con mafiosos. 


    Si, eso me temía.


    ―¡Mira! ¡Llegó mamá!


    Y en efecto, la camioneta que Vivienne y George usaban para las visitas fuera del refugio, se detuvo en ese momento ante nosotros. 


    Taylor corrió hacia el interior de la habitación y luego la escuché bajar los escalones para recibir a su madre, quien se bajó del lado del copiloto con su teléfono en la oreja y con el ceño fruncido. 


    Me costaba pensar que una mujer tan inteligente y profesional como Vivienne, que se desvivía por su hija y a quien había defendido cuando le hablé bruscamente, estuviese junto a un hombre peligroso.


    O tal vez… O tal vez estaba viendo las cosas como no eran.


    Tal vez Vivienne había tomado este trabajo para alejarse del tipo y así proteger a Taylor y a sí misma de esa basura.


    Y yo no permitiría que ese infeliz se acercara a las chicas. Las defendería contra cualquier mal, así fuese lo último que hiciera.


    ―¡Y la cama es hermosa, mamá! ―decía Taylor cuando yo bajaba las escaleras― Y el balcón tiene dos mecedoras y vimos a Kristy paseando a los perros y también vimos cuando casi se cayó cuando ellos la jalaron, y Jake dice que puedo venir siempre que pueda y que Silvia esté, ¿puedo venir, mamá? ¿Puedo venir luego de mis clases? ¿Puedo?


    ―Estoy mareada con tantas palabras, cariño ―fue la respuesta de Vivienne una vez su hija dejó de hablar―. Me alegro que no te aburrieras, pero habíamos acordado algo, Taylor. Te pedí que no molestaras a Jacob si lo veías, que te quedaras con Silvia en la cocina. Siempre. 


    ―No fue ninguna molestia ―dije, haciendo que ambas me notaran en las escaleras―. Le dije a Taylor que podíamos ver el balcón mientras llegaba Silvia de buscar los huevos, cosa que no ha hecho, por cierto.


    ―La vimos hablando con Jeff afuera del gallinero ―expuso George, saliendo de la cocina con dos vasos con agua y entregándole uno a Vivienne―. Le dijimos que nosotros podíamos traerla en el auto, pero al parecer, el chisme no podía esperar.


    ―Muchas gracias por cuidar de Taylor, Jacob. Espero que no haya sido...


    ―No fue ningún problema ―la interrumpí, absorto en sus ojos―. Tu hija es increíble, Vivienne.


    ―Jake tiene algo para ti, mamá.


    ―¿Hmm? ―dejé de ver a la madre, para enfocarme por completo en la hija.


    ―Ya sabes qué ―insistió ella, señalando hacia la cocina.


    ―Oh, cierto ―asentí, girándome hacia la cocina para tomar el Kit Kat y regresar a la sala―. Taylor me dijo que era tu favorito.


    ―Oh, gracias ―murmuró Vivienne al aceptar la golosina, y la respiración se me aceleró al ver su lengua humedecer sus labios cuando nuestros dedos hicieron contacto.


    ―Jake, ¿puedo mostrarle a mamá el balcón?


    ―Es Jacob, Tay-Tay ―dijo Vivienne rápidamente, buscando evitar un nuevo problema conmigo―. A él no le gusta que le llamen así. 


    ―Claaaaaro ―comentó la niña, guiñándome un ojo antes de tomar su mano para guiarla hacia las escaleras―. Jacob no tendrá ningún problema, ¿cierto, Jacob? 


    No pude evitar reírme. Si esta era la manera de Taylor de ser discreta, al final de la tarde todos estarían llamándome de esa manera.


    ―En lo absoluto ―respondí, divertido por la expresión de sorpresa en las caras de Vivienne y George.


    ―Está bien…


    Vivienne soltó un suspiro de cansancio y dejó su bolso y teléfono en la mesa del recibidor antes de dejarse arrastrar por su hija hacia el piso superior.


    ―¿Cambiando de parecer una vez más? ―inquirió George, sus ojos brillaban con entusiasmo apenas contenido.


    ―No es lo que piensas, yo…


    Una llamada al teléfono de Vivienne interrumpió mi respuesta.


    Maldije para mis adentros cuando vi de quién se trataba. 


    ―¿Qué se supone que estás haciendo? ―preguntó George horrorizado, cuando tomé el teléfono para contestar la llamada.


    Pero yo no le presté atención, simplemente acepté la llamada antes de llevar el teléfono a mi oreja.


    ―¿Ahora sí me escuchas? ―dijo la voz masculina al otro lado.


    ―Tú escúchame bien, hijo de perra ―gruñí, escuchando el jadeo de sorpresa de George―. Vivienne y Taylor ya no están solas, ¿entiendes? Ahora me tienen a mí. No voy a permitir que las pongas en peligro porque eres un bastardo codicioso que sólo se importa a sí mismo. Mantente alejado de ellas si no quieres que use mi apellido en ti.


    ―¿Y cuál será ese apellido? ―preguntó el hombre.


    Mis dientes rechinaron de lo fuerte que apreté la mandíbula al escuchar la diversión en su voz.


    ―¿Crees que estoy jugando? No pienses por un segundo que mis amenazas son vacías, hijo de perra. No te tengo miedo. Si me llego a enterar que las buscas, las llamas de nuevo o las intimidas, eres hombre muerto.


    ―¿Me estás amenazando, amigo? En mi mundo eso es una ofensa grave.


    ―Puedes tomarlo como te dé la gana, amigo. Jacob Coleman no lanza palabras vacías.


    Y con eso terminé la llamada y, agradeciendo que Vivienne no le tuviera contraseña a su teléfono, busqué su contacto y lo bloqueé antes de eliminarlo.


    ¿El hijo de perra creía que podía jugar con las vidas de dos inocentes? ¿Aun cuando una de esas vidas se trataba de su propia hija? 


    Yo le enseñaría a pensarlo dos veces antes de hacerlo. Esta noche estaría llamando a los abogados de mi padre para que investigaran al hombre.


    ―¿Qué demonios fue eso? ―siseó George, una vez dejé el teléfono en la mesa como si nada― ¿Jacob? ¿Estás loco? ¿A quién demonios amenazaste desde el teléfono de otra persona? 


    ―Tú no sabes nada ―contesté, e intenté tranquilizarme cuando escuché a las chicas en las escaleras, por lo que me incliné y palmeé repetidas veces a Rocky cuando este se acercó al presentir mi agitación.


    George lanzó sus brazos por encima de su cabeza exasperado.


    ―¡Es que no sé nada! ―exclamó, justo cuando la puerta se abría y Silvia entró con una canasta llena de huevos.


    ―Genial, llegaron ―dijo esta sin prestarnos atención―. Estaba pensando en un pastel de chocolate con crema de café. No te preocupes, Taylor, será descafeinado.


    La niña en cuestión saltó desde el último escalón y corrió hacia la cocina siguiendo a George y a Silvia.


    ―¿Te veré en el cumpleaños? ―preguntó Vivienne al encontrarnos a solas en el salón.


    Y una vez más, mi corazón buscó salirse de mi pecho cuando sus ojos me miraron con interés.


    Nunca iba a estas clases de reuniones. Mis empleados siempre me invitaban, pero no iba para no dañar el espíritu festivo con mi seriedad y estado sombrío. Así que debería decirle de una vez que no, no iría y me quedaría encerrado como siempre.


    ―No me lo perdería por nada en el mundo ―me encontré en cambio diciendo, aun sin romper la conexión de nuestras miradas.


    Y mi respuesta al parecer fue la correcta, porque me regaló una de sus hermosas sonrisas antes señalarme hacia la cocina para que la siguiera. 


    Cosa que hice con mucho gusto.


    

  


  
    CAPITULO 7


    JACOB


     


    ―¡Mira, mamá! ¡A Wanda le gusta comer de mi mano! 


    ―Lo estoy viendo, Tay-Tay. Es increíble, cariño.


    ―¿Nunca se cansa? ―pregunté, cuando Taylor corrió detrás de un becerro para también alimentarlo.


    ―Es como el conejito de Duracell ―comentó Vivienne, entregándome la botella de antibiótico que le estaba suministrando en ese momento a Raúl, uno de nuestros cinco toros rescatados, el cual unos minutos atrás había tenido un absceso de unos quince centímetros sobresaliendo de su pecho.


    No había sido el primer animal tratado en El Edén con ese tipo de afección, pero definitivamente había sido el más grande hasta ahora.


    Y el más apestoso.


    ―¿Necesitas más alcohol? ―preguntó mi veterinaria aun divertida― ¿Tal vez sentarte un rato mientras te recuperas de la impresión? 


    ―Ja, ja ―espeté, intentando sonar severo, pero de ahora en adelante sabía que sería difícil que la mujer me volviera a ver con respeto luego de verme teniendo arcadas una vez el absceso supuró y el olor casi me noqueó―. No sé cómo puedes estar tan tranquila luego de algo tan horrible.


    Pero ella lo único que hizo fue reírse de mis palabras al quitarse los guantes.


    ―Estoy acostumbrada, Jacob ―explicó, palmeando mi brazo un par de veces al pasar a mi lado en dirección a la camioneta―. El olor al pus no es nada comparado al olor de un feto en estado de descomposición que debo forzar fuera del útero de la madre. Eso sí es terrible.


    No dije nada más. Sencillamente porque no podía hablar.


    Vivienne me había tocado, apenas tocado, y yo me había quedado tieso sin poder dejar de pensar en lo que su contacto me había hecho sentir.


    No era la primera vez que me tocaba de esta manera. Ayer en la fiesta mientras todos celebraban a mi alrededor, bebiendo y disfrutando, Vivienne se había sentado junto a mí y se había negado a abandonar mi lado en toda la noche. 


    Supongo que había notado mi nivel de incomodidad cuando yo apenas había hablado con alguien. 


    Así que, sentada a mi lado, Vivienne se había dispuesto a bombardearme con preguntas sobre la gente en la fiesta, el refugio, cuál había sido el primer animal que había rescatado, cuál sería el número límite para no aceptar más animales, si había perdido muchos animales…  En fin, las preguntas nunca pararon de llegar, y yo me había encontrado ansioso por responder cada una de ellas porque sabía el premio que recibiría de su parte. 


    Brazo, hombro, una palmada en mi rodilla cuando bromeaba con ella o un codazo cuando descubría que le estaba tomando el pelo, el tacto de Vivienne me había mantenido cuerdo durante la noche. Y yo me había encontrado desesperado por responder lo que sea que me preguntara porque estaba ávido por sentir sus dedos sobre mí.


    Pero una vez Taylor se acercó con el cansancio cerrando sus ojos, habíamos decidido dar la velada por terminada. Y yo no pude evitar sentirme decepcionado porque nos tuviéramos que despedir, pero por alguna razón, había descubierto el mismo sentimiento reflejado en los ojos de Vivienne. 


    Una última caricia fue dejada en mi hombro al acompañarlas hasta su casa y fue entonces que decidí dar la velada por terminada una vez me despedí de madre e hija, porque, ¿para qué regresar a la fiesta, si el único motivo por el que fui ya no estaría?


    Y fue en esas horas que pasé junto a ella, que supe que no. Vivienne no sería capaz de estar con alguien que violaba la ley y mucho menos tendría un bebé con alguien así. Lo que me hacía suponer que el cambio en el padre de Taylor había sido algo reciente y por eso ella lo había abandonado.


    Aun esperaba la llamada de mis abogados con información sobre ese tal Peter, aunque suponía que tomaría su tiempo el hacer una investigación minuciosa sobre el hombre, pero mientras tanto, me aseguraría que Vivienne y Taylor se encontraran seguras en El Edén. 


    Sí, mi interés sólo se trataba de que ellas estuvieran sanas y salvas y alejadas de cualquier peligro que representara ese tal Peter.


    ―¿Estás bien? Llevo varios minutos hablando contigo y tú solo te has dedicado a ver hacia el infinito.


    Salí de mis pensamientos para encontrarme de lleno con la mirada curiosa de Vivienne.


    ―Puedo buscarte un vaso con agua y azúcar si lo necesitas ―dijo riéndose, cuando mi única respuesta fue un gruñido.


    Estaba pensando en algún comentario sarcástico con qué contestarle, cuando una camioneta Porsche blanca se detuvo al otro lado de la cerca donde nosotros nos encontrábamos, y de ella se bajó un hombre alto y con buen porte vistiendo un traje hecho a la medida.


    El hombre se quitó los lentes y los lanzó en el interior del auto antes de cerrar la puerta del mismo para luego comenzar a escanear el lugar a su alrededor.


    Me encontraba intentando recordar si conocía al hombre, cuando Taylor, que se encontraba a nuestra izquierda a unos metros de nosotros, soltó un grito antes de correr a la cerca para treparla.


    ―¡Papá! ―gritó la niña, poniéndome en alerta cuando cayó sobre sus pies al otro lado de la cerca y luego saltó a los brazos del hombre en un apretado abrazo― ¡Sí viniste! Tengo tanto que mostrarte.


    Y Vivienne, que se encontraba de espaldas hacia el hombre, se giró con el grito de su hija para ver el momento en el que Taylor corría hacia su padre.


    ―¿Peter? ―balbuceó confundida― ¿Qué…? ¿Qué haces aquí?


    ―Hey, nena. No vas a creer lo que pasó ―dijo el imbécil, acercándose a la cerca con Taylor en brazos―. ¿Recuerdas que ayer no pudimos hablar bien por problemas de cobertura? 


    ―Vivienne, ponte detrás de mí ―le pedí, hablando por primera vez.


    Pero ella sólo se giró hacia mí sin entender.


    ―¿Por qué haría algo así? 


    ―Porque cree que voy a hacerte daño, nena.


    Cada vez que ese hombre la llamaba nena, algo en mí se retorcía.


    Y para mi sorpresa, en vez de ver miedo o preocupación en sus rasgos, Vivienne lo único que hizo fue echar la cabeza hacia atrás para largar una potente carcajada.


    ―¿Peter? ―dijo Vivienne entre jadeos― ¿Peter me va a hacer daño? ¡Por favor!


    Pero yo no veía nada chistoso en la situación.


    ―Taylor me contó lo que hace ese tipo, Vivienne ―espeté, haciendo que su risa parara de golpe, para girarse hacia el par una vez más, ahora con las manos en su cintura.


    ―Taylor Sweet Dreams, ¿qué demonios le contaste a Jacob en la media hora que pasaste con él? ¿Qué hiciste para que tu padre tuviera que viajar toda la mañana hasta aquí? 


    ―Me encontraba en Las Vegas, Vivi, llevo toda la noche manejando.


    ―¡Taylor! 


    Al menos la niña tuvo la decencia de lucir avergonzada.


    ―¿Qué le dijiste a Jacob, Taylor? ―repitió Vivienne, su voz sonando dura y mortal, sorprendiéndome al escuchar ese tono en dirección a su hija.


    ―Hmm, que papá trabajaba con gente que trata con armas y dinero y que debe sacar de las cárceles y que a veces debe viajar mucho cuando eso ocurre ―explicó ella, antes de ocultar la cara en el cuello de su padre, quien comenzó a reírse sin dejar de abrazarla.


    ―Bueno, mi hija tiene razón, Vivi ―dijo Peter sin dejar de sonreír―. Hago todo eso. Lo único que le faltó explicar, es que soy abogado defensor.


    Mi boca cayó abierta y sentí mi cara calentarse al escuchar aquella explicación.


    ―Taylor dijo que trabajabas para la mafia ―insistí, escuchando el bufido de Vivienne y viendo cuando Peter dejaba a Taylor en el suelo antes de doblarse a la mitad para comenzar a reírse con fuerza, acto que me hizo enfurecer―. No le veo nada divertido a toda esta situación.


    ―Lo siento mucho, Jacob ―murmuró Vivienne, acercándose a mí con la cara llena de vergüenza―. El año pasado Peter tuvo que representar al hijo de un conocido mafioso en Nueva York y Taylor escuchó algo sobre el tema. Desde entonces intentamos no hablar de su trabajo porque ella tiende a impresionarse mucho y luego comienza a hacer preguntas que no debe.


    ―Lo siento, Jake.


    Me fijé en Taylor, que me miraba con los ojos abnegados de lágrimas y con la cara apenas visible entre las divisiones de la cerca.


    ―Extrañaba a papá y quería verlo, y sabía que, si te decía eso, papá vendría. Perdóname, Jake.


    ―No puedo creer que hayas hecho algo como eso, Taylor. ¡Deja de reírte, Peter! Pusiste tu vida en riesgo por su culpa, preocupó a Jacob con sus mentiras y puede provocar que me despidan.


    ―Hey, no ―me acerqué a ella y coloqué mis manos en sus hombros al verla tan alterada cuando Taylor comenzó a llorar con fuerza―. Vivi, está bien. Sólo fue una travesura y ahora sé que no me debo preocupar porque un tipo quiere hacerte daño, y Peter también está bien.


    ―¿Y mi trabajo? ―preguntó con preocupación― Me gusta mucho mi trabajo, Jacob, y no quiero perderlo porque mi hija se burló de mi jefe… ¿O ex jefe? 


    ―Sigo siendo tu jefe, cariño ―expresé, apretando sus hombros antes de soltarla y fijarme en el hombre frente a mí―. Lamento mucho la confusión, señor Sweet. Espero que pueda dejar pasar todo esto sin más inconvenientes.


    Estiré mi brazo hacia él y traté de lucir relajado cuando tomó mi mano en un apretón.


    ―Sí que sabes cómo amenazar a alguien por teléfono, Coleman ―dijo Peter al soltarme la mano y dedicarme una larga mirada de pies a cabeza antes de girarse a su hija―. Deja de llorar, nena. Sabes que no debes hacer esta clase de cosas.


    ―¿A qué te refieres con amenazar por teléfono? ―preguntó Vivienne al detenerse a mi lado, pero con la vista fija en su esposo― ¿Cuándo hablaron por teléfono? 


    Mierda.


    ―Hmm, ayer cuando llegaste a mi casa y dejaste tu teléfono para subir… Eh, tu esposo llamó y yo atendí ―murmuré avergonzado.


    ―Casi hizo que me hiciera encima, Vivi. La voz del hombre cuando está furioso puede pulverizar rocas, nena ―expresó Peter divertido―. Y no soy su esposo, amigo. No estamos casados.


    ―Ni tampoco estamos juntos ―dijo Vivienne rápidamente, sonrojándose en el proceso―. Es decir, vivimos juntos. Vivíamos juntos antes de yo mudarme a Red Falls, pero es porque, bueno, somos mejores amigos desde la infancia y siempre hemos estados juntos.


    ―Hmm, ¿bien? ―balbuceé ante toda la información recibida, y me obligué a callar, porque quería hacer preguntas, pero me asustaba hacerlas con Taylor presente.


    Ya la niña había creado suficientes problemas. 


    ¿O tal vez me había dado las respuestas que necesitaba?


    ―Esperen un segundo ―Vivienne nos miró confundida al cruzarse de brazos―. ¿Por qué no me llamaste de regreso, Peter? ¿Un mensaje? ¿Algo? ¿No se te ocurrió explicarme lo que estaba ocurriendo?


    Santo cielos…


    ―Lo intenté, nena. Pero fue imposible. Mis mensajes nunca te llegaron y las llamadas tampoco conectaban. Por eso vine en persona, porque me preocupaba que algo les hubiese ocurrido.


    ―Creo que se deba a que tal vez yo haya bloqueado su número antes de borrarlo de tus contactos ―expliqué, mi boca torciéndose en una mueca de vergüenza cuando tres pares de ojos me miraron con intensidad―. Hmm, ¿lo siento?


    ―Taylor ―suspiró Vivienne, girándose de nuevo hacia su hija y su mejor amigo de quien se había embarazado―. Tu padre debe estar cansado luego de manejar tantas horas, ¿por qué no lo llevas a la casa para que descanse un poco? Luego acordaremos tu castigo. Porque sí, habrá castigo por lo que has hecho. 


    Tragué saliva, y vi con inquietud como el auto se alejaba unos minutos después y se perdía en una esquina, dejándonos a Vivienne y a mí solos. Bueno, había vacas, cabras y ovejas rodeándonos, pero éramos los únicos humanos en ese momento.


    ―Vivienne ―comencé a decir, sintiéndome nervioso cuando sus ojos azules me miraron interrogantes―, escucha, yo…


    ―¿Por qué lo hiciste? ―me interrumpió acercándose, su cara no mostraba qué tan molesta realmente estaba.


    ―Porque pensé que, si lo dejaste, si habías venido a este lugar y puesto tantas horas y tantos kilómetros entre ustedes, era porque huías de él y de las cosas que hacía ―murmuré, decidiendo ser completamente honesto―. Por eso lo amenacé y borré su número, porque quería protegerte a ti y a Taylor. Estaba dispuesto a correr cualquier riesgo con ustedes y defenderlas sin pensarlo, y…


    Me sorprendió cuando sus brazos se apretaron a mi alrededor y, al igual que había ocurrido el día anterior con su hija, mi cuerpo se congeló por unos segundos antes de que mis propios brazos finalmente la rodearan con fuerza.


    Respiré profundamente su aroma natural, el cual aún después de horas de trabajar con animales seguía presente, y me maravillé de lo bien que se sentía el tenerla entre mis brazos.


    Su suspiro contra mi pecho hizo más que calentar la piel de esa zona, y sus dedos acariciando lentamente mi espalda no sólo tocaron esa pequeña extensión de mi ser.


    Y con cada segundo que pasaba en mis brazos, Vivienne destruía velozmente mi resolución de mantener todo a un nivel estrictamente platónico y profesional con ella.


    Pero, ¿el beso que dejó en mi mejilla antes de soltarme para regalarme una tierna sonrisa? Casi me deja de rodillas.


    ―Gracias por querer defenderme, Jacob ―susurró, mordiéndose el labio inferior―. Gracias por querer protegerme al pensar lo peor. Jamás olvidaré de lo que puedes llegar a hacer por tus…trabajadores.


    ―Por ti, Vivienne ―la corregí, notando como mis palabras le robaban el aliento―. Nunca había amenazado a nadie en mi vida, mucho menos a un abogado.


    ―Pero lo hiciste por mí…


    ―Y no dudaría en hacerlo de nuevo ―dije con apenas voz, antes de señalar hacia mi camioneta―. Vamos, déjame llevarte a tu casa. 


    ―¿Q-qué? ―tartamudeó confundida, cuando me alejé hacia la salida― Pero…


    ―Me siento atraído por ti, Vivienne ―la interrumpí, tomando la cerca con fuerza aun de espaldas hacia ella―. Creo que lo has sabido desde el día que llegaste. Me pones nervioso y haces que se me olviden las cosas, pero no estoy preparado para ofrecerte algo más que mi amistad, ¿entiendes? Yo… Tengo problemas, Vivienne. Y no sé qué debo hacer para superarlos o cuanto me vaya a tardar en hacerlo y no quiero ilusionarte con algo que tal vez nunca vaya a ocurrir. Por eso es mejor ser honestos desde el principio, porque no te quiero confundir o decepcionarte porque no puedo ofrecerte mucho.


    ―Creo que el que quieras ofrecerme tu amistad ya es bastante, Jacob.


    Me sorprendí cuando enlazó sus dedos con los míos y me jaló hacia el auto.


    Pero más me sorprendió el no sentir la compulsión de soltarla y poner espacio entre los dos. 


    Yo no merecía saber lo bien que se sentía su mano en la mía, no merecía saber lo bien que se sentía dejarse ser guiado por alguien más.


    Sabía que no la merecía, pero no fui capaz de hacérselo saber para no decepcionarla más.


    Ya habría tiempo más adelante cuando se enterara qué clase de hombre era el tipo que se resistía a soltar.


    

  


  
    CAPITULO 8


    VIVIENNE


     


    ―Hmmhmm… eso sí es un hombre.


    ―Yo lo vi primero. Es mío.


    ―No has hecho nada para desnudarlo, así que comienzo a creer que no es tuyo nada. Tal vez yo debería descubrir si es hetero-hetero o hetero-curioso…


    ―Sabes que soy capaz de patearte en las bolas, Pete. No sería la primera vez que lo hiciera.


    ―No te atreverías a hacerle eso al padre de tu hija, nena.


    No pude evitar bufar ante aquello.


    ―Yo hice todo el trabajo, amigo. No fuiste de mucha ayuda en esa concepción.


    ―Te masajeaba los pies cada noche ―me recordó, haciéndome sonreír―. Y la espalda. Y no olvides de los antojos que tuviste cada noche, nena. Debía ir al otro lado de la ciudad para conseguir esos ajíes rellenos que tanto te gustaba vomitar después. 


    ―No puedes olvidar la acidez.


    ―Dios santos, bendita acidez ―sacudió la cabeza, intentando ocultar la diversión―. Gracias a ti, hubo escasez de TUMS en la ciudad. 


    ―El embarazo de Taylor fue algo interesante, ¿no es así? ―recordé cada momento que vivimos juntos en esos nueve meses.


    ―Como la niña misma ―asintió él, antes de soltar un largo suspiro―. ¿De verdad te confundió con una actriz porno? Dime que no cargabas tus tacones de fóllame. No creo que esa haya sido una buena impresión.


    ―Cargaba mis botas de trabajo y estaba vestida casual ―murmuré, también con la vista fija en el hombre a unos veinte metros de nosotros―. Mierda, Pete, debiste verlo. El hombre parecía un león a punto de atacar.


    ―¿Humedeció tu cosita, Vivi? ―preguntó burlón― ¿Hizo palpitar algo más que tu corazón? 


    Una risa escandalosa escapó de mí al escuchar sus estúpidas palabras, haciendo que Jacob y Jeff dejaran de hacer su trabajo y voltearan hacia nosotros para mirarnos con curiosidad.


    Bueno, Jeff nos miró con curiosidad, la cara de Jacob se había transformado en un apretado ceño al ver a Peter a mi lado.


    ―No creo que le agrade mucho a tu hombre.


    ―Todavía no es mío ―lo saludé con una mano, y desde donde estaba pude ver como su garganta se movía al tragar antes de proseguir con el cepillado del caballo que atendía en ese momento―. Pero lo será. 


    ―¿Y él sabe de tus planes? ¿O esta es una de tus travesuras secretas, Vivienne? Presiento que Jacob un día va a despertar y se va a encontrar con un anillo en el dedo y con una mujer embarazada a su lado sin saber cuándo ocurrió todo eso.


    Hmm, Vivienne Coleman no sonaba para nada mal. Y me había gustado estar embarazada. 


    Había vomitado y llorado y comido y dormido y dormido un poco más, pero me había gustado y siempre tuve la esperanza de que Taylor tuviera uno o dos hermanos porque, después de todo, yo sabía lo bonito que era tener una hermana mayor que te amaba y apreciaba.


    El suspiro de mi mejor amigo fue lo que me sacó de mis pensamientos. 


    ―Estás imaginando bebés de cabello rubio oscuro y ojos verdes y con un gran parecido a Tom Hardy, ¿no es así?


    Enlacé su brazo con el mío y lo guie hacia el interior de la clínica, lejos de la tentación convertida en hombre que se encontraba afuera de las caballerizas.


    ―Te mentiría si te dijera que no. Hey, Tay-Tay, ¿cómo vas con tu castigo?


    Mi hija, que llevaba un largo plumero en las manos, se encontraba en ese momento limpiando las telarañas del techo de recepción.


    No había ninguna telaraña porque el equipo de limpieza era increíblemente bueno, pero mi hija no veía televisión, no era adicta al azúcar y usaba el IPad para aprender, así que nuestra manera de castigarla era que limpiara algo.


    Me asustaba el imaginar cómo sería dentro de diez años.


    ―No hay nada que limpiar, mamá ―se quejó, bajando el plumero al suelo con cansancio―. Prometo no decir mentiras para que papá venga a verme, pero es que de verdad lo extrañaba mucho. Dos semanas era demasiado sin escuchar sus ronquidos.


    ―Es realmente buena ―murmuró Peter, antes de acercarse Taylor y levantarla en brazos―. ¿Qué te parece si vamos al pueblo y visitamos esa librería que vi en el camino? Mañana puedes seguir quitando telarañas inexistentes luego de tener tus clases.


    Ella enseguida se giró hacia mí buscando aprobación. 


    Me consideraba una madre moderna y divertida, mi hija me tenía confianza y éramos amigas, pero le había enseñado a Taylor que, sin importar nada, al final del día seguía siendo su madre y debía respetarme.


    ―No me importa que el lugar esté reluciente ―comencé a decir, pero igual sus ojos se llenaron de esperanza―, por una hora en lo que queda de semana, estarás haciendo alguna clase de limpieza, ¿entendido? Pero no voy dejar que desaproveches la visita de tu padre cuando insististe tanto para que viniera.


    ―¡Sí! ―chilló mi hija, abrazando a su padre con fuerza― ¡Eres la mejor mamá del mundo!    


    ―Espero que mañana pienses lo mismo cuando estés limpiando el baño de visita ―dije riendo, cuando escuché su quejido.


    Me despedí de ellos unos minutos después, divertida a más no poder cuando Peter comenzó a quejarse al levantar a Lily y dejarla en el asiento trasero al lado de Taylor luego de colocarle su pechera. 


    Me quedé un rato más afuera luego de que ellos se fueran y mis ojos se desviaron por sí solos hacia las caballerizas, chocando de lleno con una intensa mirada verde que se encontraba fija en mí.


    Mi boca se curveó en una sonrisa y mi garganta se secó cuando Jacob se tocó el sombrero vaquero, asintiendo en mi dirección antes de tomar las riendas de Lucy, la yegua preñada y guiarla hacia el interior.


    Le estábamos dando demasiadas largas a algo que ambos sabíamos cómo terminaría. Pero debía respetar su decisión de querer mantener nuestra relación a un nivel platónico.


    Amigable.   


    Jacob me había pedido ser su amiga y sabía que el hombre no ofrecía su amistad a muchas personas y eso de alguna manera me había hecho sentir alagada y humilde al mismo tiempo el saber que me consideraba alguien especial.


    Y frustrada.


    Me había sentido frustrada ese día en el corral cuando Jacob finalmente había aceptado la atracción que existía entre nosotros para luego decir que no haría nada al respecto. 


    También me había sentido caliente cuando quiso protegerme de Peter.


    Y cuando me había llamado Vivi o cariño. 


    Estuve a nada de olvidar el profesionalismo para saltarle encima y finalmente besarlo, porque me moría de ganas por conocer el sabor de su boca. 


    Me moría de ganas por saber cómo se sentiría su lengua contra la mía o si esa barba de tres días dejaría marcas en mí al besarme con pasión.


    Deseaba esas manos grandes y callosas sobre mi trasero cuando me alzara para rodear sus caderas mientras nos consumíamos uno al otro en un beso fulminante.


    Le había cerrado la puerta a mi interés hacia Jacob luego del episodio con Taylor, pues me había negado a tener cualquier clase de fantasía con un hombre que había tratado mal a mi hija. Pero luego de ver la familiaridad con la que se trataban esos dos y de las sonrisas fáciles y abiertas que Jacob ahora le obsequiaba a Taylor cada vez que se veían, esa puta puerta se había derrumbado y ahora no podía dejar de pensar en el hombre de todas las formas existentes menos en la profesional.


    Porque definitivamente no era para nada profesional el imaginarme a mi jefe sin ropa, sudado y jadeante sobre mí, o conmigo encima de él volviéndolo loco mientras lo follaba. 


    Nop, para nada profesional.


    Pero por ahora me tendría que conformar con abrazos superficiales y besos castos en la mejilla porque estaba dispuesta a respetar sus deseos de ser estrictamente platónicos. 


    Aunque eso no había evitado que mis labios hormiguearan cada vez que recordaba la sensación de su vello facial contra mi boca o de que la batería de mi Satisfyer ahora no duraba por el constante uso en las últimas noches.


    Sí, deseaba a Jacob, pero también sabía que esto que sentía iba más allá de una simple fijación sexual, porque lo que me invadía cuando pensaba en él o cuando lo tenía cerca, era algo que jamás me había ocurrido.


    Porque si bien quería descubrir lo bien que se sentiría al tenerlo entre mis piernas, también quería conocer al hombre. Quería saber por qué era tan cerrado y por qué casi nunca sonreía aun cuando su sonrisa era tan bella.


    Quería saber qué había puesto esa tristeza en sus ojos y por qué se negaba a dejarla atrás, por qué se castigaba al ignorar la atracción que sentía por mí.


    Quería saber cada aspecto de su vida y eso me preocupaba, porque no sabía si estaba dispuesta a arriesgar mi cordura, por alguien que, aparentemente, no estaba dispuesto a descubrir lo que sea que ocurría entre nosotros. 


    Solté el aire de golpe cuando el frío comenzó a molestarme, y dándole la espalda a Jacob que aún se encontraba cepillando a los caballos y que de vez en cuando me lanzaba intensas miradas, entré a la clínica y me dirigí a mi oficina, resuelta a sacar de mi mente, al menos por algunas horas, al hermoso vaquero de ojos verdes que ahora vivía de gratis en mi cabeza.


    ***


    ―Tranquila, preciosa, todo va a estar bien, ya lo verás.


    Acaricié el lomo de Sunny, la cerda primeriza que se encontraba en trabajo de parto, y me dejé caer a un lado de ella en el recinto donde nos encontrábamos.


    Deseé haber tomado una siesta temprano en la tarde cuando tuve unas horas sin trabajo.


    Parpadeé un par de veces, intentando borrar un poco el cansancio que sentía, por lo que decidí levantarme para ir a preparar una nueva cafetera en la sala de descanso, y traté de no sentirme decepcionada al saber que me tocaría tomarlo negro porque la leche se había acabado y se me había olvidado agarrar la que tenía en casa porque salí apurada.


    Agradecí que Peter estuviera en casa para cuidar a Taylor, de lo contrario, me habría tocado dejarla con George y Silvia para cumplir mi turno.


    ―Hey.


    Solté un chillido de terror al escuchar su voz. 


    ―Santo Dios, Jacob, ¿estás loco? Casi me matas del susto.


    ―Lo siento ―murmuró apenado―. No fue mi intensión asustarte, pensé que me habías visto cuando saliste de la habitación.


    ―Amigo, apenas puedo mantener los ojos abiertos, por supuesto que no te vi.


    Mis palabras debieron causarle gracia, porque soltó una suave risa.


    ―Son las tres de la madrugada, Jacob, ¿qué haces aquí?


    El sólo se encogió de hombros.


    ―Jeff me dejó un mensaje una hora atrás explicándome lo de Sunny y quise saber cómo iba todo, ¿a dónde ibas?


    ―A hacer café ―pasé por su lado en dirección a la sala de descanso―. No sé cómo es que luces tan despierto, te detesto solo por eso.


    Otra de sus risas bajas hizo que mis vellos se pusieran de punta.


    ―No duermo mucho, Vivienne ―dijo sin sorprenderme―. Mi sueño no es continuo, así que cada vez que me despierto, tiendo a revisar el teléfono para saber si algo ha ocurrido.


    ―Estás loco ―murmuré, restregándome los ojos y me dispuse a entrar a la sala, cuando su mano sobre mi hombro me detuvo―. ¿Qué ocurre, vaquero?


    ―Yo, hmm, te traje algunas cosas.


    Fue entonces que noté el termo y el bolso que llevaba en su mano libre.


    ―¿Qué es eso?


    Se aclaró la garganta antes de hablar


    ―Café y algunas mantas ―explicó―. También hay una almohada inflable. Sé lo tedioso que puede llegar a ser esta parte de tu trabajo.


    ―Dime que es café con leche ―le pedí, esperanzada al tomar el termo antes de entrar a la sala en busca de tazas―. Te besaré los pies de ser así. Detesto el café negro.


    ―Es café con leche, pero no hace falta la parte de los besos ―dijo rápidamente.


    Gemí de placer al probar el dulce elixir que mi jefe me había traído y me giré hacia él tendiéndole una taza.


    ―Eso es para ti, Vivienne. Sólo quería saber cómo estaban Sunny y tú antes de irme.


    Desilusión se coló por cada poro de mi cuerpo al saber que ya se iba, pero asentí antes de verter de vuelta el café que había servido para él en el termo antes de taparlo.


    ―Sunny está bien. Es primeriza y el parto se había detenido porque el cuarto lechón se había quedado atrapado en el canal de parto, pero entré ahí y logré sacarlo a tiempo. Calculo que faltan unas tres o cuatro horas más de trabajo antes de que todos nazcan, pero por como va, todo estará bien ―asentí hacia la puerta―. Muchas gracias por preocuparte por mí, nos vemos luego.


    Tomé el bolso de su mano y me dirigí hacia la habitación en donde había preparado un espacio para el parto y me maravillé al ver que un sexto cerdito había nacido.


    ―¡Muy bien, Sunny! Eres una campeona, nena.


    Ayudé en la limpieza del nuevo lechón y me senté en la pared frente a la cerda luego de lavarme las manos.


    Calculaba que faltaban unos cuatro o cinco más por nacer, por lo que suponía que podía dormir unos pocos minutos entre nacimientos antes de entregar la guardia y caer como piedra en mi cama.


    Pero mis ojos se abrieron de golpe―los cuales no sé en qué momento se me habían cerrado―cuando la puerta se abrió y Jacob entró con paso decidido a la habitación.


    ―Pensé que te habías ido.


    ―No iba a poder dormir sabiendo que estarías aquí sola.


    De detuvo a mi lado antes de sentarse también en el suelo, aunque lentamente y con la pierna izquierda estirada. 


    Y yo podía dejar de verlo. 


    Tampoco podía entender mi fascinación con él. Había conocido hombres increíblemente guapos y mejor educados si era honesta, pero por alguna razón, Jacob era mi sol y yo orbitaba alrededor de él.


    ―Cuéntame algo de ti, Vivienne ―más que pedirlo, lo gruñó. Pero yo estaba bien con eso, comenzaba a pensar que Jacob sólo se comunicaba a través de ellos.


    ―¿Qué quieres saber? ―pregunté, de alguna manera me hacía sentir feliz el tenerlo a mi lado en ese momento.


    ―De tu amistad con Peter ―me divirtió el tono que usó al decir el nombre de mi mejor amigo.


    ―Mi madre y su madre se conocen desde niñas. Eran vecinas y compañeras de clase y crecieron juntas. Conocieron a sus esposos prácticamente al mismo tiempo y no fue sorpresa cuando sus embarazos coincidieron, o al menos dos de ellos porque mi mamá no logró volver a concebir luego de mí.


    ―¿Eres la menor? ¿Tienes un hermano?


    ―Una hermana, Valerie. Ella es dos años mayor que yo y es dentista como mis padres. 


    ―¿Todos en tu familia son dentistas menos tú? ―preguntó divertido.


    ―Desde niña me trauma el sonido del taladro. Siempre terminaba llorando cuando mi mamá debía arreglar alguna carie y ahora de grande automáticamente pido anestesia ―sonreí con él―. Pero no fue ninguna sorpresa para ellos cuando dije que quería ser veterinaria. Siempre tuve mascotas al crecer y siempre era yo quien los cuidaba o los acompañaba al médico cuando se enfermaban. Mi destino siempre estuvo claro para mí.


    ―¿Y Peter? 


    ―Peter es el segundo de cuatro hermanos ―me giré para poder verlo de frente―. Tenemos la misma edad y cumplimos año con una semana de diferencia, él se me adelantó. Fuimos criados juntos y fue natural que siempre fuésemos a las mismas escuelas y que termináramos estudiando en la misma universidad y compartiéramos habitación. Tampoco fue muy difícil el vivir juntos una vez nos graduamos, ¿qué era mejor que vivir con tu mejor amigo?


    ―¿Tener un hijo juntos? ―respondió él secamente.


    Y yo no pude evitar reírme al escuchar los celos cuando habló.


    ―También tenemos el mismo gusto en hombres.


    Vi el momento en el que Jacob finalmente les encontró sentido a mis palabras.


    ―¿Qué?


    ―Por favor, no le des mucha confianza a Pete, odiaría tener que pelear con mi mejor amigo por un hombre, aunque no sería la primera vez.


    ―Vivienne, ¿me estás diciendo que Peter…? que él es… ¿Es…?


    ―Gay ―asentí, intentando con todas mis fuerzas de no reírme ante su confusión.


    ―Pero…Taylor. 


    ―Taylor es una anécdota muy divertida de contar. Espero poder contarla cuando ella tenga sus propios hijos.  


    Jacob parpadeó varias veces en mi dirección. 


    Se veía tan sexi confundido…


    ―Así que, hmm, ¿el proceso fue rápido? He escuchado que toma varias sesiones para lograr embarazarse.


    ―Oh, no. Sólo fue una vez. Y gracias a Dios, porque no habría soportado el tener que emborracharnos repetidas veces para que él me encontrara lo suficientemente masculina como para poder actuar. 


    ―Espera un segundo, ¿me estás diciendo que tuviste sexo con tu mejor amigo gay?


    ―Sip.


    ―¿Taylor fue concebida de manera natural? ―insistió incrédulo.


    ―Oh, sí.


    ―Pero, cómo demonios se le...ya sabes.


    ―Oh, con la ayuda de José Cuervo, claro ―me encogí de hombros―. Dios bendiga a los creadores del tequila.


    ―¿Te tuviste que emborrachar para tener sexo con tu mejor amigo gay?


    ―Que lo sigas diciendo, no significa que vaya a cambiar mi respuesta, Jacob. Sí, tuve sexo con mi mejor amigo gay. 


    ―Oh, por Dios...


    ―Y el borracho era Peter, yo apenas si bebí esa noche. Y menos mal estuve siempre alerta. El hijo de perra insistía en escaparse para apuntar en otra dirección.


    Me miró alucinado por uno segundos.


    ―Oh, y tuve que imprimir el rostro de Henry Cavill para pegarla a mi cara, de lo contrario dudo que Taylor estuviera aquí en estos momentos.


    ―Esto es estúpido, Vivienne ―bufó él, mesándose el cabello―. ¿Cómo...? 


    Se detuvo en seco al ver mi cara.


    ―Estás tomándome el pelo, ¿no es así? ―me acusó, señalándome con un dedo― Dime que me tomas el pelo, Vivienne.


    Comencé a reírme con fuerzas.


    ―Lo siento, pero fue muy fácil ―dije, secándome las lágrimas―. Y no bromeaba, al menos no por completo. La parte de la imagen de Henry pegada a mi cara no ocurrió, aunque si la imprimí y la dejé en la mesita de noche en caso de necesitar un plan B.


    ―¿Y te gustó? ―se sonrojó una vez la pregunta escapó de sus labios― Es decir, jamás había escuchado algo así, supongo que la curiosidad me está ganando…


    ―Bueno, todo ocurrió muy rápido ―expliqué, sin poder apartar la mirada de él―. Si me estás preguntando si sentí placer o si me corrí, la respuesta es no. Pero fue una experiencia divertida. Peter tenía curiosidad de saber si era gay-gay o gay-curioso o bi.


    ―¿Y cuál fue su veredicto?


    ―Definitivamente es gay-gay ―confirmé lentamente.


    ―Esto es tan extraño, Vivienne ―murmuró, negando lentamente―. ¿De verdad lo hicieron una sola vez? ¿No tuvieron que recurrir al tequila en más de una ocasión?


    ―Una sola vez fue suficiente, vaquero. Nuestra amiga Amy, es una de las mejores ginecólogas que conozco. Una pastilla ese mismo día y bum, bollo en el horno. 


    Jacob finalmente comenzó a reír.


    ―Mi médico veterinario tuvo sexo con su mejor amigo gay porque su reloj biológico se volvió loco ―murmuró, aun incrédulo. 


    ―Y también porque ambos queríamos ser padres a temprana edad ―expliqué, sonriendo también―. Siempre quise ser madre antes de llegar a los treinta, y Peter se sentía igual. Sabíamos que jamás tendríamos que pelear por la custodia de Taylor, así que, ¿por qué no?


    Me miró largamente antes de volver a apoyar la espalda contra la pared.


    ―Estás loca ―dijo finalmente, pero la sonrisa en su cara era imposible de ignorar.


    Se sentía bien poder hablar abiertamente con él. 


    También me gustaba saber que era capaz de poner esa clase de tranquilidad en su cara.


    ―¿Quieres que te cuente de la vez que mis padres pensaron que llegaría al día siguiente y colocaron su columpio sexual en la sala? En ese entonces no contaba con la edad suficiente como para refugiarme en José. 


    ―Puedes contarme todo lo que quieres ―murmuró, acomodándose mejor contra la pared para dedicarme toda su atención.


    Pero, en algún parte de mi historia, sus ojos comenzaron a cerrarse, y el cansancio finalmente se adueñó de él, cosa que me alegró porque no me había gustado enterarme de lo difícil que se le hacía el poder descansar.


     


    ***


    ―Hmm…


    Suspiré con placer antes de arrebujarme más en el cálido cuerpo que se encontraba prácticamente debajo de mí, y enterré mi cara su cuello cuando su brazo se apretó a mi alrededor.


    Espera, ¿qué?


    Levanté la cabeza de golpe y me sorprendí al encontrarme abrazada al costado derecho de Jacob, el cual aún se encontraba dormido con su brazo libre debajo de su cabeza y con la boca levemente abierta, aunque de ella no salía ningún sonido.


    Por un momento pensé en levantarme del suelo y alejarme de él, pero no contaba con la fuerza para hacerlo.


    Alrededor de las cinco, Sunny finalmente había expulsado el décimo y último lechón. Una revisión rápida me lo había confirmado, y luego de hacer los chequeos necesarios y de aplicar las inyecciones requeridas una vez vi que todo estaba bien, vi que Jacob no se había despertado y que aún seguía acostado en el suelo, por lo que decidí tomar una de las mantas que él había traído y lo había arropado. Y decidiendo retar a mi suerte, me había escabullido debajo de la manta junto a él para aprovecharme de su calor.


    Pero jamás esperé terminar usando al hombre como mi colchón personal. Sólo esperaba que su cuerpo no se resintiera más tarde.


    Tragué saliva y admiré su hermosa cara y acerqué mi mano para tocar su mejilla velluda con las yemas de mis dedos al no poder resistirlo por más tiempo.


    Su boca se cerró y su cabeza se inclinó hacia mi caricia, suspirando profundamente cuando mi palma hizo contacto con su piel.


    El aire se atascó en mis pulmones cuando sus ojos se abrieron lentamente y me miraron con calidez antes de que sus labios se curvaran en una suave sonrisa a la vez que su mano a mi alrededor subió hasta posarse sobre uno de mis pechos para acariciar mi pezón, haciéndome estremecer en el proceso.


    Entonces fue cuando el entendimiento lo golpeó antes de que sus ojos se abrieran como platos y me soltara como si se estuviese quemando.


    Me senté rápidamente cuando se apartó de mí y soltó un jadeo de dolor cuando logró levantarse del suelo.


    ―Jacob, ¿estás bien? ―pregunté, preocupada al ver que su cara perdía algo de color al encaminarse cojeando hacia la puerta― ¿Jacob? Por favor.


    Se detuvo en el umbral de la puerta por varios segundos antes de voltear a verme. 


    No entendía qué le pasaba. Esperaba que no lo hubiera lastimado de alguna manera mientras dormíamos, pero la rígida mueca de dolor que se adueñó de sus rasgos más la palidez y la pronunciada cojera, me hacían saber que de alguna manera se había lastimado.


    Jacob abrió la boca para decir algo, pero terminó cerrándola con fuerza al no salir nada de ella y volvió a girarse para salir de ahí tan rápido como su pierna lo permitió.


    Y yo me quedé sentada en el suelo aún más confundida que antes por el extraño comportamiento que él había mostrado al despertarse a mi lado.


    Sólo esperaba que se encontrara bien.


    

  



  

    CAPITULO 9


    VIVIENNE


     


    Eran las nueve de la mañana cuando finalmente salí de la clínica. 


    Estaba agotada física y emocionalmente y dicho cansancio no me dejaba pensar con claridad.


    Me sentía herida y rechazada luego del trato que recibí de Jacob esta mañana, pero en parte no podía culparlo porque yo fui quien se acostó a su lado, yo fui quien buscó su calor y lo abrazó toda la noche y yo fui quien comenzó a tocarlo a mi antojo mientras él dormía.  


    Y definitivamente le debía una disculpa por todo lo anterior, porque él simplemente se había quedado conmigo para hacerme compañía como un amigo, no para que yo usara su cuerpo como quisiera cuando más vulnerable se encontraba.


    Así que detuve a uno de los trabajadores que se encontraba ayudando a Kristy con unas cajas de suministros en recepción para saber en dónde se encontraba el hombre en cuestión.


    ―Hey, Carlos, buenos días, ¿has visto a Jacob?


    ―Hey, Vivi. Creo que está cerca del lago. Estuvo lloviendo toda la noche y algunas zonas se volvieron lodosas y hay algunos animales atrapados. 


    Genial, ahora llovía. 


    Agradecí al chico y me despedí de Kristy y me dirigí hacia la salida, corriendo rápido pude hacia la camioneta para protegerme de la helada e insistente lluvia de octubre, y me estremecí de placer cuando encendí la calefacción.


    Debería descansar. 


    Debería ir a mi casa, ver a mi hija y recargar energías antes de buscar a Jacob, pero en lugar de dirigirme a mi casa para tomar un merecido baño caliente para luego caer sobre mi cama para dormir al menos doce horas, me encontré manejando hacia el lugar donde Carlos me había indicado que Jacob estaría.


    Me repetí una y otra vez que era para cerciorarme que ningún animal estuviera herido, aunque supuse que George estaría presente porque no lo había visto en la clínica.


    Para nada se trataba con el hecho de querer ver a cierto hombre una última vez ese día. 


    No quería saber si se encontraba bien. Nop, para nada.


    No necesitaba saber si estaba desocupado para así poder disculparme por mi atrevido acto de aprovecharme de él mientras estaba inconsciente, ni tampoco buscaba tranquilizarlo y pedirle que no hiciera las cosas incómodas entre nosotros simplemente porque me había tocado un pecho.


    Es decir, la caricia apenas si había durado unos segundos, así que no contaba como una caricia como tal, ¿cierto? Además, él había estado dormido y posiblemente su mano había reaccionado de manera natural, ¿no? No había que actuar raro por un simple roce.


    No es como si esta noche estaría recordando cómo se sintieron sus dedos en esa zona, ni en cómo me había sonreído al despertar, ni en cómo me había mirado con sus ojos adormilados y sexis mientras rozaba mi pezón. 


    Y mucho menos me masturbaría con dicho recuerdo. Para nada.


    Dios, estaba mal.


    Jacob Coleman me tenía mal.


    Estaba frustrada y cachonda por un hombre que sólo quería mi amistad y el cual huía de mí si accidentalmente me tocaba un seno.


    Detuve la camioneta unos minutos después completamente sorprendida por lo que veía. 


    La escena que se desarrollaba a pocos metros de donde yo estaba, era algo que sólo había visto en televisión cuando pasaban competencias de camiones en lodo.


    Cuando Carlos dijo que unos animales se encontraban atrapados en el lodo, había supuesto que se trataba de algunas vacas que debían ayudar. 


    Jamás pensé que hasta una máquina excavadora sería necesaria para sacar a los animales de la piscina de lodo que se había formado en la zona gracias a las lluvias.


    Alrededor de diez hombres se encontraban con lodo casi hasta la mitad de sus muslos intentado enlazar toros, vacas, ovejas y cabras atascadas para poder guiarlas hacia la pala de la excavadora y así poder sacarlas de ahí.


    Varios animales que fueron extraídos se encontraban a un lado del desastre siendo atendidos por el resto de los trabajadores.


    Descubrí a George revisando una cabra, supongo que cerciorándose de que no estuviera herida, antes de asentirle a uno de los trabajadores para que la guiara hacia el grupo de los demás salvados para que les quitaran el exceso de barro.


    Y entonces lo vi. 


    Jacob era una de las personas enlazando animales para poder extraerlos, dejándome sin aliento cuando se dirigió hacia Timothy, el toro gigante que siempre estaba relajado pero que ahora lucía ansioso al encontrarse atrapado.


    Jacob junto con otros tres, intentaron empujar al animal para acercarlo hacia la excavadora, pero él sólo se resistía y buscaba zafarse de la ayuda. 


    Jadeé con fuerza cuando Timothy sacudió la cabeza, golpeando a uno de los trabajadores y haciendo que éste terminara en el lodo, pero todos alrededor terminaron riéndose cuando el chico logró levantarse luego de acabar bañado por entero.


    Pero pronto toda risa cesó cuando un grito agudo se escuchó. 


    Timothy había logrado liberar una de sus patas traseras, coceando a la persona más cercana.


    Jacob.


    No sé en qué momento salí de la camioneta, ni cuándo corrí hacia el sitio, sólo sé que pronto me encontré completamente empapada y con los brazos de alguien rodeando mi cintura para evitar que me metiera donde Jacob ahora estaba siendo extraído.


    ―Vivienne, tranquilízate.


    La voz de Jimmy, otro trabajador, hizo que me diera cuenta de lo agitada que me encontraba en ese momento.


    Me quedé quieta entre sus brazos cuando vi que George y Jeff sacaban a un pálido Jacob del lodo y prácticamente lo arrastraban hacia una de las camionetas que se encontraban en el lugar.


    ―Déjame ir ―le pedí a Jimmy, quien se negaba a soltarme aun cuando Jacob ya no se encontraba cerca del peligro―. Jimmy, por favor…


    ―No puedo, cariño ―dijo el hombre apretando sus brazos―. Al jefe no le gusta que lo veamos de esta manera.


    ―¿De esta manera? ―repetí confundida, sin dejar de luchar contra su agarre― ¿A qué te refieres…?


    Jadeé horrorizada cuando noté la extraña posición en la que se encontraba su pierna izquierda.


    ―Su pierna ―dije, moviéndome sin cesar para ser liberada―. Dios, se rompió la pierna. ¡Déjame ir, hombre bruto! Jacob necesita ayuda.


    ―No ―fue la simple respuesta del trabajador cuando el jefe fue alzado y luego sentado en el asiento del pasajero antes de cerrar la puerta para que Jeff arrancara la camioneta―. Vivienne, el jefe estará bien.


    ―Hey, necesitamos ayuda con Timothy ―dijo otro trabajador al acercarse a nosotros―. Creo que tendremos que sedarlo para sacarlo.


    ―El doc se fue con el jefe ―Jimmy finalmente me soltó y fue cuando ambos hombres me miraron interrogantes.


    Claro, yo era la otra veterinaria del lugar.


    Traté de dispersar la espesa niebla que me había rodeado, y sacudiéndome el shock de haber visto a Jacob siendo herido, luché para encontrar mi lado profesional.


    ―Voy a necesitar mi maletín que está en mi auto ―expliqué, aclarando mi garganta e intentando no hacer contacto visual con Jimmy.


    También intenté ignorar el hecho de que todos a mi alrededor no lucían realmente preocupados por lo ocurrido con su jefe. Por lo que traté en vano de ignorar la fuerte punzada de decepción ante la indiferencia de esta gente en lo referente a su jefe siendo herido.


    ―Voy a buscarlo ―dijo el trabajador, corriendo hacia mi camioneta.


     Me encaminé hacia Timothy, quien aún se encontraba luchando en el lodo, y nuevamente fui detenida por Jimmy.


    ―Escúchame bien ―espetó el hombre mayor al girarme y forzándome a mirarlo a la cara―. El jefe estará bien, Vivienne. Esta no es la primera vez que algo así ocurre y tampoco será la última. Pero Jacob es orgulloso y detesta cuando esto pasa porque por alguna razón, se siente avergonzado por su supuesta debilidad. Pero no creas por un segundo que ese chico no es importante para nosotros, ¿entiendes? Nosotros simplemente intentamos darle lo que él necesita.


    ―¿De qué demonios estás hablando? ―solté, más confundida que antes.


    Él simplemente se dedicó a mirarme largamente antes de soltar el aire de golpe con una maldición.


    ―Mierda, no sabes ―sacudió la cabeza con frustración―. Y si no lo sabes, es porque él no quiere que lo sepas y yo no seré quien te lo diga.


    ―Maldita sea, Jimmy, ¿qué está ocurriendo?


    ―No. No es mi lugar para decírtelo. Eso lo tendrá que hacer él ―volvió a tomarme de los hombros y me miró aún más serio que antes―. Tú le importas a Jacob. Bastante. No creas que no hemos visto las miradas que se echan uno al otro cuando piensan que el otro no está viendo. Así que, si no quieres ser la causante de la muerte prematura de alguno de nosotros, vas a acercarte a ese toro como sumo cuidado y no arriesgarás tu vida, ¿entendido? Y luego de que todo esto haya terminada, te irás a casa, te ducharás y te irás a dormir, Vivienne.


    Asentí entumecida y acepté el maletín que me ofreció el trabajador. 


    Decidí dejar a un lado el episodio ocurrido con Jacob momentos antes y me centré en mi tarea. Había jurado ayudar animales indefensos y este era uno de esos casos. Así que sería profesional por unas horas más y ya luego intentaría buscar las respuestas que necesitaba.


    ***


    Tres horas después, entraba a mi casa temblando por el frío que sentía gracias a mi ropa mojada y lista para ser tirada a la basura porque había quedado inservible.


    Habíamos logrado sacar a todos los animales y ninguno había sufrido heridas mayores. Timothy había sido sedado y extraído y ahora descansaba en su establo luego de haber sido minuciosamente lavado. 


    Todos los animales habían sido atendidos y ahora se encontraban protegidos de la fuerte lluvia que caía.


    Pero yo me sentía perdida.


    Me sentía entumecida y era debido al frío que calaba mis huesos o por el hecho de apenas haber dormido la noche anterior.


    Mi estado no se debía a nada de eso.


    ―Hey, nena, ¿qué…?


    Peter se congeló por un instante al verme, pero un segundo después me encontré en sus brazos.


    ―Te estoy ensuciando ―murmuré contra su cuello.


    ―Y una mierda. Vivi, estás llorando, ¿qué pasó? Me enteré de lo sucedido, amor. ¿Estás herida? Taylor está en sus clases, así que no va a verte así. Habla conmigo, cariño.


    Pero yo sólo rompí a llorar con más fuerza cuando los brazos de mi mejor amigo se apretaron a mi alrededor antes de cargarme y llevarme a mi habitación.


    ―Vamos, nena. Una ducha te sentará bien. Sólo estás agotada y necesitas descansar. Y tal vez una taza de chocolate caliente frente a la chimenea luego de comer algo te haga sentir mejor, ¿sí?


    Asentí contra su cuello y me dejé guiar sin poder frenar mis lágrimas.


     Odiaba llorar. Odiaba sentirme débil e indefensa.


    Pero más odiaba no saber lo que estaba ocurriendo con Jacob en ese momento porque nadie tenía noticias sobre él y su estado.


    Si, en ese momento lo odiaba todo. 


    


  



  
    CAPITULO 10


    JACOB


     


    ―Ya te dije que no tengo hambre.


    ―Y ya te dije que me importa una mierda lo que digas. Comerás y punto.


    ―Silvia…


    ―No ―me cortó ella cruzándose de brazos―. Recibiste una patada de un condenado toro que tiene el tamaño de un camión y no creas que no noté la cojera que tenías cuando llegaste esta mañana…


    ―Pero…


    ―…Así que tu estúpido estado mental me está dejando saber que no estás en condiciones de tomar ninguna decisión ―siguió diciendo Silvia sin dejarme hablar―. Te vas a tomar la puta sopa, Jacob Simon, si no quieres que la fuerce por tu garganta. Sabes que soy capaz de eso. En más de una ocasión he tenido que usar mi fuerza bruta contigo, niño.


    Tragué saliva antes de asentir y me acomodé mejor contra la cabecera de la cama para que George dejara la bandeja con la comida en mi regazo.


    ―Voy a buscar el analgésico que debes tomar con la comida ―espetó ella, desafiándome con la mirada.


    ―Aquí estaré ―murmuré, fijando la mirada en el plato de sopa. 


    ―Y si crees que mañana te vas a levantar de esa cama y…


    ―No lo haré ―la corté rápidamente al escuchar su duro tono de voz.


    ―Tres días, Jacob. Tres días de reposo y ya luego veremos si debes…


    ―Si, señora ―asentí, llevándome una cucharada de sopa a la boca para persuadirla de su regaño.


    Estuvo mirándome por varios segundos con indecisión antes de resoplar con fuerza y dirigirse hacia la puerta de la habitación.


    ―Juro por Dios, que me vas a matar de un infarto, Jacob Simon.


    George se dejó caer sobre la silla a un lado de la cama riéndose entre dientes.


    ―Va a durar un tiempo llamándote por ambos nombres, chico.


    ―Lo sé ―murmuré, sin dejar de comer.


    Ni siquiera mi madre tenía la capacidad de hacerme sentir así de pequeño como Silvia.


    De niño, había llegado a pensar que al crecer la mujer no tendría tanto poder sobre mí. 


    Pequeño iluso.


    ―Sabes que siempre se asusta cuando esto te ocurre ―siguió diciendo George, reclinándose sobre la silla―. Yo también me preocupo, pero sé que estas cosas no te ocurren simplemente porque eres irresponsable, sino porque los accidentes ocurren, pero Silvia lo ve de otra manera. Eres el hijo que nunca pudimos tener, Jacob, así que entenderás por qué siempre termina tan asustada.


    ―Lo sé ―volví a decir con apenas voz―. Lamento que tengan que pasar por esto una y otra vez. Siempre pienso que será la última vez y luego vuelve a ocurrir. Quisiera no ser tan torpe y…


    ―¿Torpe? ―me cortó él, enderezándose nuevamente― No eres torpe, chico. Siempre eres cuidadoso y buscas evitar situaciones peligrosas, pero tu trabajo y tu situación a veces son como el agua y el aceite, Jacob. No te vuelvas a llamar torpe.


    Silvia decidió entrar en ese momento con el frasco de pastillas antes de ofrecerme dos.


    ―Nos quedaremos esta noche ―dijo con un tono de voz que no permitía discusión.


    ―¿Quieres que te diga en dónde está tu habitación? ―pregunté divertido cuando se sentó al final de la cama.


    ―No digas bobadas. Yo misma decoré esa habitación a mi gusto. Es mía, punto.


    George se aclaró la garganta.


    ―Tú también puedes dormir conmigo, cariño, pero es mía.


    ―La habitación más costosa de la casa ―suspiré, sintiendo que el analgésico comenzaba a hacer efecto.


    No lo había dicho, pero realmente estaba adolorido.


    El ser pateado por un toro de esas dimensiones, no había sido para nada agradable. 


    Agradecí que haya sido en mi pierna izquierda y por debajo de la rodilla. De lo contrario, estaría en otra clase de problemas.


    Y si a mi situación actual también le agregaba el hecho de haber pasado la noche durmiendo en el suelo junto a una preciosa rubia que había causado más que un dolor en mi pierna… 


    ―¿Jacob? Te hice una pregunta, cariño.


    ―Las pastillas deben estar haciendo efecto, Silvia. Mejor dejamos al chico para que descanse.


    ―Pero yo quiero saber ―insistió mi ama de llaves.


    ―¿Qué quieres saber? ―pregunté curioso.


    Sí, las pastillas comenzaban a hacer su trabajo, pero no me sentía tan cansado luego de haber dormido gran parte de la tarde. 


    ―¿En dónde estuviste anoche? ―dijo Silvia, haciendo que mi cerebro se despertara de golpe.


    ―Eh, hmm…


    Sentí mi cara ardiendo y mi mente comenzó a buscar qué demonios responderle sin realmente dar demasiada información. 


    Porque sabía que, de saber la verdad, mañana comenzarían los preparativos de mi boda.


    Pero no llegué a abrir mi boca para responderle, ya alguien más se me adelantó a ello.


    ―Estuvo conmigo.


    Los tres nos giramos hacia la puerta. 


    Ninguno había notado la silueta femenina apoyada contra el marco mientras hablábamos.


    ―¿Qué haces aquí? ―solté bruscamente, sintiendo que el corazón se me saldría del pecho al encontrarme con la mirada preocupada de Vivienne.


    ―Toqué varias veces, pero nadie me escuchó. Entonces recordé tu comentario de que nadie cierra sus puertas aquí, así que decidí probar mi suerte ―explicó ella, moviendo sus manos con nerviosismo―. Sólo quería saber como estabas, Jacob. No podía… No podía irme a la cama sin saber nada de ti.


    ―Estoy bien ―dije, sin moderar mi tono―. Ya te puedes ir.


    ―¡Jacob! ―exclamaron Silvia y George al unísono.


    Pero yo sólo podía ver el dolor que le causé a Vivienne con mis palabras.   


    Aunque prefería eso a ver la lástima.


    ―No se te ocurra dar un paso más, Vivienne ―dijo Silvia, levantándose cuando Vivienne se giró para irse―. Ven aquí, niña.


    ―Es mi habitación. Yo decido quien entra y quien no.


    ―Pues parece que tu pierna no fue la única lastimada hoy. Tu cerebro no está funcionando como debería.


    ―Está bien ―expresó Vivienne, desviando la mirada entre los tres en un gesto de nerviosismo―. Ya vi que solo fue un susto, así que yo…


    ―¿Comiste? ―la interrumpió Silvia, al acercarse a su lado― Cariño, estás pálida y temblando. Realmente estás preocupada.


    ―Aparentemente fue sin ninguna razón. Mejor me voy. Buenas noches.


    Vivienne salió de la habitación rápidamente con Silvia siguiendo sus pasos, esta última dirigiéndome una mirada mortal antes de correr detrás de Vivienne.


    ―Esa mujer trató de saltar al lodo cuando te vio caer, Jacob.


    El comentario de George me pilló desprevenido.


    ―No escuchaste el grito que soltó cuando Jimmy la detuvo. No viste la pelea que tuvo con él cuando no la soltaba mientras te trasladábamos al auto. No viste el miedo en su cara en ningún momento porque estabas prácticamente desmayado por el dolor, pero yo sí.


    ―No sabía que ella estuvo ahí ―murmuré con apenas voz.


    Vivienne había evidenciado mi mayor momento de debilidad.


    ―Nos habría seguido, pero los chicos no la dejaron. Jimmy me llamó una vez terminaron de sacar a los animales y me explicó como Vivienne les había ayudado en el proceso, ¿y sabes qué hacía cada vez que sacaban un animal? Preguntaba por ti. Preguntaba si alguien sabía algo de ti, pero nadie le contestó porque entendieron que ella no sabía lo que realmente te había pasado. Es tu obligación explicarle lo que ocurrió, Jacob.  


    ―¿Por qué demonios crees que es mi obligación? ―espeté furioso.


    ―Porque no tenías derecho a ofrecerme tu amistad para luego patearme y hacerme a un lado, Jacob ―dijo Vivienne, sorprendiéndome al encontrarse una vez más en la puerta―. Estoy preocupada por ti. Llevo todo el día de esta manera y nadie me dice qué está pasando. Déjame entrar, Jacob.


    Las lágrimas en sus ojos de alguna manera dolieron más que la patada de Timothy, porque sabía que yo era el causante de su preocupación. Yo había puesto ese dolor ahí, pero tenía miedo.


    Porque no había nada que deseara más que el volver a sentir sus brazos a mi alrededor. Anhelaba el roce de su mano acariciando mi cara y deseaba que su calor me rodeara una vez más. 


    Quería dejarla entrar, pero estaba aterrado porque sabía que Vivienne no sólo se refería a querer entrar a mi habitación, y también sabía que, una vez ella diera ese paso hacia mí, no habría vuelta atrás entre nosotros.


    ―No quiero tu lástima ―le advertí.


    George se levantó de la silla con un suspiro y se dirigió hacia la puerta, palmeando suavemente el hombro de Vivienne antes de salir.


    ―Iré a ver qué está haciendo Silvia. Deberías descansar, cariño. Peter me llamó temprano diciéndome que te negabas a dormir.


    ―Traté, pero no pude. Necesitaba saber que todo estaba bien ―explicó ella, dando un paso hacia la habitación cuando George la empujó suavemente antes de cerrar la puerta detrás de ella.


    Y al quedarnos solos en la habitación, ningunos de los dos se atrevió a moverse o a desviar la mirada del otro por largos segundos.


    Hasta que finalmente Vivienne decidió acercarse hasta la cama antes de quedarse congelada cuando notó lo que había al lado de mi mesa de noche.


    ―¿Jacob…? ―los ojos de Vivienne se abrieron como platos antes de desviarlos hacia mis piernas.


    ―Te dije que no quería tu lástima ―dije, apretando mis puños con rabia―. Por eso no te dije nada, porque no quería ver esa mirada en ti.


    ―Pues vete a la mierda, Jacob Coleman ―espetó ella, sorprendiéndome con su duro tono de voz al hablar―. Te falta una pierna y apenas me estoy enterando, ¿cómo demonios esperas que actúe cuando el hombre que me gusta, me ha mantenido en la oscuridad por semanas? 


    La miré boquiabierto.


    ―¿Qué? 


    ―¿Tienes idea del miedo que pasé hoy cuando te vi caer luego de esa patada? ―siguió diciendo ella, caminando de un lado al otro frente a mí― ¿Tienes idea de la cantidad de horribles escenarios que mi mente elaboró al ver cómo te arrastraban hacia la camioneta? Tu pierna estaba doblada en un ángulo extraño y me hizo creer que te la habías fracturado, pero no había nada para fracturar, ¿no es así? ¡Porque no había nada! 


    Se dirigió hacia el lugar donde mi prótesis se encontraba al lado de la silla de ruedas que estaría usando en los próximos días, y la levantó para detallarla minuciosamente.


    ―Estoy bien ―insistí, cuando sus dedos siguieron la curva que había quedado en el tubo de la misma luego de la patada de Timothy―. No me pateó tan fuerte.


    ―¿Te hirió? ―preguntó, dejando la prótesis en el suelo antes de acercarse a la cama y sentarse a mi lado― Estabas cojeando esta mañana, Jacob. ¿Por qué demonios dormiste en el suelo conmigo si te harías daño? 


    ―No quería dejarte sola ―expliqué, aun sin comprender lo que estaba ocurriendo.


    ¿Por qué tenía que actuar de esta manera? ¿Dónde estaba esa mirada de compasión? ¿Su asco? ¿Por qué me dificultaba tanto el mantenerme indiferente a las emociones que no estaba acostumbrado a recibir de los demás?


    ―¿Así que preferiste pasar por dolor a decirme la verdad? 


    La mirada herida que me dirigió me hizo sentir aún peor de lo que ya me sentía, así que decidí sincerarme con ella.


    ―Tenía miedo de la reacción que causaría en ti al saber la verdad ―dije finalmente―. Ya te lo dije, Vivi, tú me gustas. Pero también me gustó alguien cuando llegué aquí, y al principio todo estaba bien…hasta que se enteró que me faltaba una pierna.


    ―Y preferías mantenerme ignorante porque crees que soy un ser artificial que sólo le interesa tu físico perfecto, ¿no es así? 


    ―Odio las miradas de lástima que me da la gente cuando se enteran de mi estado ―expliqué, tragando saliva cuando las ganas de tomar su mano se hicieron cada vez más fuerte―. Odio ese tono de compasión con el que me hablan o lo diferente que me tratan al pensar que soy un inválido. ¡No soy un puto inválido, Vivienne! 


    ―Ya lo sé, Sherlock ―espetó furiosa―. ¿Y qué con lo que los demás piensen? A la mierda con todos, Jacob. Si no te gusta cómo te ven, cómo te hablan o cómo te tratan, sencillamente te das la vuelta y te vas. Tú no le debes nada a nadie, pero jamás me incluyas en esa categoría. Ni siquiera lo intentaste conmigo porque al parecer, no sabes la clase de persona que soy ya que no te has tomado la molestia de conocerme. No, tú simplemente creíste que soy igual que esos idiotas que no son capaces de ver más allá de una puta prótesis. Preferiste mantenerme alejada de ti, a intentar ser honesto y luchar por eso que sientes.


    ―¿A dónde vas? ―el pánico me invadió al ver que se levantaba para dirigirse a la puerta.


    ―A mi casa ―dijo, su voz sonó plana y sin emoción―. Ya vi que estás bien, y ahora sé que no estás realmente interesado en mí, así que es mejor que me vaya y me mantenga alejada de ti.


     ―Por favor, no te vayas ―le pedí, apretando las sábanas que cubrían mi parte inferior al ver que posaba su mano en el pomo―. Vivienne, no me dejes.


    Contuve la respiración por varios segundos al ver que ella se mantenía de espaldas hacia mí, pero entonces ella se giró para regresar a su puesto original, y fue entonces que ya no lo pude resistir más y tomé su mano con la mía.


    ―Gracias por no irte ―murmuré, apretando sus dedos―. Y también por preocuparte por mí.


    ―¿De verdad estás bien? 


    Miré detalladamente su cara, notando los pronunciados círculos oscuros bajo sus ojos y la mueca hacia abajo que tenía su boca.


    Jamás la había visto tan infeliz y todo se debía a mí.


    Ahí caí en cuenta. 


    Esta mujer, que apenas me conocía, estaba profundamente preocupada por mí.


    No sentía lástima ni vergüenza, simplemente preocupación honesta y sincera.


    ―No debo usar la prótesis por unos días. Tengo un hematoma en la cadera y en el muslo producto del impacto y debo esperar a que deje de doler, pero eso fue todo, Vivi.


    ―Me encanta cuando me llamas así ―suspiró, apretando mis dedos―. De alguna manera me hace sentir más cercana a ti.


    ―¿Te cuento un secreto? ―dije, sonriendo por primera vez en lo que iba de día― Me encantó despertar a tu lado, Vivi.


    Ahora lo que obtuve fue un bufido de su parte.


    ―Claro ―se burló, sacudiendo cabeza en el proceso―. Te encantó tanto, que te faltó tiempo para huir de mí… ¿Por qué te sonrojas? Es lindo cuando lo haces, pero no entien… 


    ―No hui por lo que te imaginas ―la corté, apretando su mano antes de jalarla hacia mí hasta que se encontró apoyada sobre mi pecho.


    ―¿Qué…? ―me miró nerviosa, pero aun así apoyó sus manos en mi pecho cuando las mías rodearon su cintura.


    ―Estaba teniendo un sueño increíble con una hermosa rubia de ojos azules ―le confesé, sin apartar los ojos de sus labios recién humedecidos por su lengua―. Soñé que te hacía cosas que me había obligado a no pensar, Vivi. Así que imagínate mi sorpresa cuando desperté y me encontré tan cerca de ti y con mi mano donde no debía estar. La única señal que me envió mi cerebro fue la de huir para que no descubrieras el estado en el que cierta parte de mi anatomía se encontraba.


    Esa hermosa boca con la que tanto había fantaseado, finalmente se curveó en una sensual sonrisa.


    ―Oh, entiendo. Pero Jacob, debes entender que tu mano puede tocar lo que quiera ―murmuró roncamente―. ¿Sabes qué? No sólo tu mano. Tus dedos tienen permiso también, y tu boca, y si quieres, también tu po…


    Gruñí antes de enredar mis dedos en su cabello para atraerla a mí y así poder cubrir sus labios con los míos al adivinar lo que diría a continuación.


    Había sido un movimiento para nada calculado, pero fue lo único que se me ocurrió hacer para callarla.


    Su suspiro abanicó mis labios cuando me alejé unos segundos después, nuestros ojos tuvieron una muda conversación antes de que sus párpados se cerraran y su boca buscara la mía en un beso que borró cualquier tipo de reserva que hasta ese momento existió en mi mente. 


    Jadeé cuando sus labios se separaron y su lengua trazó el borde de mi labio inferior antes de sumergirse en mi interior en busca de mi lengua.


    Tomé su cara en mis manos para girarla un poco y así tener un mejor ángulo, y nuestro primer beso, tentativo y lento, pronto evolucionó a uno apasionado y frenético.


    Mi corazón en cualquier momento explotaría en mi pecho al estar finalmente besando a la mujer que me había embrujado desde el primer momento.


    Mujer que le hacía honor a su apellido al tener la boca más dulce de todas.


    Vivienne gimió contra mi boca, sus manos subieron por mi pecho antes de enredarse en mi cabello, y la sensación de sus uñas arañándome el cuero cabelludo casi fue mi fin.


    ―Vivi… ―gruñí, mordiendo su labio inferior antes de lamerlo y soltarlo― Vivi, nena, debemos parar.


    ―No ―gimoteó ella, dejando suaves besos en mi boca, mentón y mejillas―. ¿Tienes idea de lo mucho que deseaba hacer esto? Un poco más, por favor…


    Reí contra sus labios ante el tono de súplica que usó y dándole un beso final a esa hermosa y deliciosa boca, hice que se alejara al tener mis manos aun en su cara.


    ―Quisiera seguir, pero Vivi, es tarde y sigue lloviendo y debes ir a tu casa, hermosa.


    Suspiró con pesar antes asentir y volver a sentarse, aunque sus manos no dejaron de acariciar mi pecho por encima de mi camiseta.


    ―Tienes razón ―asintió sin ganas―. Pero mañana vendré por más besos, ¿entendido? Tengo el día libre y planeo venir a ver como sigues…si eso está bien para ti.


    ―Puedes hacer lo que quieras conmigo, Vivi ―dije, apretando sus manos sobre mi pecho con fuerza―. Mañana estaré esperando tu visita.


    Se levantó de la cama, pero antes de que pudiese dar un paso más, tomé su mano y la jalé de nuevo hacia mí 


    ―No sabes lo feliz que me hace saber que no estás casada con Peter ―murmuré un rato después contra sus labios―. No tienes idea de lo celoso que me sentí cuando Taylor dijo que vivían juntos.


    Mis palabras causaron el efecto deseado, porque pronto Vivienne se encontró riéndose, un sonido alegre y despreocupado.


    Como la mujer en sí.


    ―Y yo me alegro haber aceptado este trabajo, vaquero ―respondió enderezándose, acariciando mi cara una última vez antes de encaminarse hacia la puerta―. Oh, ¿y Jacob? Esto lo cambia todo entre nosotros, ¿entiendes? 


    ―Lo entiendo, Vivi ―contesté, mis dedos apretaron con fuerza la sábana cuando me dirigió una sensual mirada por encima de su hombro―. No más juegos, hermosa.


    ―Me alegro que lo entiendas, guapo ―me regaló una última sonrisa antes de salir de la habitación―. Descansa, Jacob. Espero que tengas dulces sueños.


    Sabía que a partir de ahora tendría los sueños más dulces de todos, porque serían protagonizados por una hermosa rubia que besaba como nadie.


    

  


  
    CAPITULO 11


    JACOB


     


    ―Bien, admito que esto es hermoso. 


    ―Te lo dije.


    ―Comprendo totalmente por qué quisiste que tu casa estuviera aquí atrás y no al frente de la propiedad.


    ―Y aún no has visto el amanecer o el atardecer.


    ―Hmm… ¿Es una invitación?


    Vivienne se rio cuando me moví con inquietud antes de apoyar su cabeza sobre mi hombro con un profundo suspiro.


    ―Es tan fácil tomarte el pelo, Jacob. Tienes que relajarte un poco.


    Solté el aire de golpe y me obligué a hacer lo que me pidió, y rodeé su cuerpo con mi brazo en el proceso.


    ―Lo siento. Es que hace mucho que no me encontraba en esta situación y no sé muy bien como debo actuar.


    ―Conmigo puedes actuar como quieras, vaquero ―susurró, dejando caer una mano en mi muslo.


    Y automáticamente volví a tensarme, porque a ese muslo le faltaba el resto de mi pierna.


    Habían pasado dos días desde que me lastimara, y desde que finalmente la besara.


    Y en contra de todo lo que había llegado a pensar que pudiera pasar, habíamos caído en esta clase de relación donde nos besábamos, tocábamos y hablábamos uno con el otro sin yo llegar a sentirme incómodo o dudoso con su presencia. 


    No existían dudas o incomodidad cuando tenía la lengua de Vivienne en mi boca o con sus manos acariciando a sus anchas mi cuerpo.


    Hasta que decidía pasear dichas manos por debajo de mis caderas. Entonces era cuando mi conciencia se activaba y las dudas aparecían.  


    Yo quería. Realmente quería sentirla por completo junto a mí. Deseaba ser uno con ella. 


    El problema estaba, en que yo no sabía si eso funcionaría. 


    No se lo había dicho, pero no había tenido sexo desde que perdiera mi pierna más de tres años atrás, y suponía que Vivienne se hacía una idea de que mi sequía era larga, pero dudaba que sospechara qué tan larga era.


    Y si era honesto conmigo mismo, no sabía si estaba preparado para dar ese paso. Porque sí, sabía que apenas nos habíamos besado por primera vez dos días atrás y que era pronto para pensar en llevar lo nuestro a otro nivel, pero era Vivienne.


    La mujer parecía un pulpo cuando estaba conmigo. Siempre tocándome y acariciándome y, aunque siempre terminaba excitado y con ganas de más, el temor a lo desconocido seguía frenándome.


    Las dudas me embargaban cada vez que pensaba en desnudarme ante ella. El saber lo expuesto que estaría. El saber que sus ojos verían cada parte de mí, me hacía sudar frío.


    Y para qué engañarme, no sabía si podría desempeñarme como solía hacerlo cuando tenía ambas piernas. No sabía si físicamente era capaz de darle el placer que ella se merecía.


    Tenía miedo de que todo acabara sin siquiera haber comenzado.


    Tenía miedo de que ella cambiara de opinión sobre nuestra relación porque yo no sabía cómo demonios moverme con una pierna y media.


    Por eso, siempre que esas manos comenzaban a acariciar de más, yo las tomaba y las desviaba de lo que estaban haciendo.


    Como acababa de hacer en ese preciso momento.


    ―Jacob ―Vivienne suspiró, enderezándose a mi lado.


    Nos encontrábamos sentados en el sofá colgante en el patio trasero de mi casa. Me gustaba abrir los grandes ventanales plegables que rodeaban el patio en primavera y verano, pero ahora que la temperatura estaba bajando con rapidez, estos se mantendrían cerrados y con la chimenea calentándonos.


    Fiel a su palabra, Vivienne había venido a visitarme el día anterior. Sorprendiéndose cuando entró a mi habitación de día al encontrarse con tanta luz entrando por el ventanal que daba hacia las montañas. Así que queriendo cautivarla aún más, la había dirigido al patio, donde por dos horas habíamos hablado, besado y reído como un par de adolescentes nerviosos.


    Pero hoy sería un poco diferente ya que Vivienne se encontraba de guardia ya que George y Silvia habían ido al pueblo más cercano por varios insumos personales, así que nuestro tiempo juntos era robado porque pronto debía regresar a la clínica.


    ―¿Jacob? ¿Me escuchaste? 


    Salí de mis pensamientos y enfoqué toda mi atención en la espectacular mujer a mi lado.


    ―Lo siento ―dije, tomando su mano para llevarla a mi boca y besársela suavemente―. ¿Qué me decías?


    ―Decía que debes ser honesto conmigo, vaquero ―sus labios hicieron un tierno mohín―. Si te molesta que te toque, debes decírmelo. No quiero hacerte sentir incómodo con mis caricias, así que no creas que no he notado la manera en la que actúas cada vez que pongo mi mano en tu pierna.  


    ―Lo siento ―volví a decir, sintiéndome como un ciervo a punto de ser arrollado por un auto.


    ―No quiero que te disculpes. Quiero que hables conmigo y me digas lo que no te gusta.


    ¿Cómo le decía que amaba sus caricias, pero que me avergonzaba que me tocara en zonas específicas? 


    ―Bien, si no puedes hablar, yo lo haré primero ―expuso cuando yo seguí en silencio, y se giró hacia mí―. Jacob, espero que esto que tenemos evolucione hacia algo más físico, porque realmente deseo verte desnudo y tenerte sobre mí o debajo o detrás. Lo que quiero decir es que te deseo. A ti, Jacob. Pero si crees que voy muy rápido y que necesitas más tiempo para acostumbrarte a lo nuestro, yo lo voy a entender, nene.


    Vivienne me miró fijamente esperando por mi respuesta, pero yo me había quedado helado al escucharla darle voz a mis temores.


    ―Yo…hmm, Vivi. Yo creo que, eh, necesitamos un poco de tiempo para…ya sabes.


    ―Bien ―asintió ella, apretando mi mano antes de llevarla hacia su muslo.


    ―¿Eso es todo lo que vas a decir? ―balbuceé sin comprender.


    ―Sólo necesitaba saber si yo era la única deseando algo físico contigo, pero ahora que sé que tú también me deseas, respetaré tus deseos, Jacob. Te daré todo el tiempo que necesites. Afortunadamente, tengo dos manos y una sana cantidad de juguetes bajo llave y lejos del alcance de mi hija.


    Mi carcajada de sorpresa salió con fuerza al escuchar eso último. La franqueza de Vivienne era algo increíblemente refrescante y una de las cosas que más me gustaba de ella.


    ―Oye.


    La miré sonriente, pero enseguida la sonrisa se me borró al verla tan seria.


    ―¿Qué ocurre? 


    ―Crees… ¿Crees que en algún momento te sientas cómodo como para contarme cómo la perdiste? 


    Sabía que esta conversación tarde o temprano llegaría, pero al igual que el sexo, dudaba que en algún momento me sintiera realmente preparado para tenerla.


    Estaba seguro que Vivienne no querría tener algo conmigo al enterarse de lo imprudente que llegué a ser en algún momento y que, por mi culpa, un ser inocente había muerto porque no hice bien mi trabajo.


    Deseaba no tener que hacerlo. Deseaba mantener mi humillación para mí y así poder mantenerla a mi lado. 


    Pero, ¿qué podía ofrecerle realmente? 


    Si, tenía dinero y todo lo que quisiera comprar con él, pero me sentía vacío...excepto cuando estaba con Vivienne y Taylor.


    Y eso significaba mucho para mí, pero sabía que terminaría decepcionándola y lo que menos deseaba era dañar mi relación laboral con Vivienne o el aparente cariño que Taylor había desarrollado hacía mí en los últimos días, pero sabía que eso era exactamente lo que pasaría. 


    Luego del accidente, todo había cambiado para mí, y ya nada era igual. 


    Dónde antes hubo color, ahora todo era gris o negro y mi cerebro me gritaba que no podía permitirme confiar en el pequeño calor que se encendía en mí cada vez que me encontraba cerca de ambas mujeres. 


    Sabía perfectamente que todo esto era efímero, porque, ¿y si un día me despertaba de mal humor y volvía a atacarlas? ¿O cuando me extralimitaba con mis labores y el dolor era tan intenso que apenas lo podía soportar? ¿Y si volvía a lastimarme y deseaba estar solo como siempre me ocurría? Sabía muy bien cuáles eran las respuestas de esas preguntas, pero...


    Pero esta vez había aceptado la preocupación de Vivienne. 


    Las únicas personas por las que me había dejado cuidar en el pasado habían sido mis padres, Silvia y George. 


    Pero con Vivienne había sido diferente, porque le había dejado verme en uno de mis momentos más vulnerables y ella de alguna manera seguía interesada en mí. Hecho que me había calentado el pecho al ver la inquietud que había mostrado cuando me lastimé. Sentimiento que se había triplicado cuando se enteró de mi amputación para luego actuar como si realmente no le importaba.


    Mierda, jamás me había sentido tan confundido. 


    Por una parte, no deseaba contarle nada, pero por otra, quería decírselo y así ahorrarme el dolor de su pérdida en el futuro. Porque sabía que no se quedaría a mi lado.


    Y yo no quería que se quedara…


    ¿A quién quería engañar? Por supuesto que quería que se quedara.


    Para siempre.


    ―El pobre Rocky va a perder su oreja si sigues rascándosela así de fuerte, Jacob.


    Solté a mi perro, el cual se había acercado al verme nervioso y mi mano se cerró en un puño al verme privado de mi apoyo personal.


    ―Puedo ver el humo saliendo de tus orejas, vaquero, ¿te importaría decirme qué tanto estás pensando? Es entretenido ver la conversación interna que estás teniendo por algo que te tiene preocupado, pero no quiero que dañes ese hermoso cerebro que tienes.


    Solté el aire de golpe y cerré los ojos con fuerza al verme descubierto.


    ―Jacob ―su mano acarició mi brazo de arriba abajo una y otra vez―, no te pedí que me lo contaras ahora. Sólo te pregunté si existía la posibilidad. 


    ¿Qué mierda? ¿Para qué darle largas al asunto? 


    ―Rocky es mi perro de terapia ―dije sin verla, mi vista fija en el horizonte―. Fui bombero por seis años antes de perder mi pierna en un rescate que salió mal tres años atrás. No sé si has estado en Main Port, pero hay un puente que cruza un río que se desborda cada vez que hay tormentas. Ese día había una realmente fuerte, con vientos de casi sesenta kilómetros por hora ―tragué saliva al recordar el momento―. Esa noche recibimos un llamado. Un auto iba cruzando el puente cuando el río se desbordó y había sido arrastrado hacia la barandilla del puente, destruyendo parte de la estructura y quedando casi colgando del mismo. La señora que iba manejando había logrado escapar del auto y cuando llegamos, ella estaba intentando sacar al pasajero, pero las puertas no se abrían.


    ―Está bien ―murmuró Vivienne sin soltar mi mano―. No tienes que contarme más.


    ―Mi trabajo consistía en asegurar el auto para que no terminara de caer del puente ―aclaré mi garganta y estiré mi mano libre hacia Rocky, quien rápidamente apoyó su cabeza en mi rodilla―. Pero cuando me encontraba asegurando las cuerdas en el auto para poder estabilizarlo y sacar al otro pasajero, el nivel del agua subió más y la corriente arrastró el auto hacia el río.


    ―Jacob…


    ―Y las cuerdas terminaron alrededor de mi pierna ―seguí diciendo, pero no me volteé a mirarla cuando un pequeño jadeo escapó de ella―. Lo último que recuerdo fue el intenso dolor que sentí cuando mi hueso se rompió antes de ser arrastrado hacia el río. Lo siguiente que recuerdo es que estaba en emergencia y apenas podía parpadear. Al parecer había durado unos quince minutos en el agua helada. El tronco de un árbol fue lo que evitó que me hundiera por completo, pero las cuerdas alrededor de mi pierna hicieron que el daño fuese irreversible.


    ―Siento que perdieras tanto mientras realizabas lo que amabas, Jacob.


    Solté una risa carente de humor antes de dejarme caer hacia atrás en el sofá, haciendo que éste se moviera hacia delante y hacia atrás en un lento vaivén.


    ―Lo peor es que intentaron salvármela, ¿sabes? Aun la tenía pegada a mí. Claro, los nervios, músculos y huesos estaban destrozados, pero hicieron lo que pudieron. Pero unos días después… Digamos que sencillamente no funcionó.


    ―¿Apareció la necrosis? 


    ―Jodida necrosis ―asentí con amargura.


    Pero el resentimiento que sentía se esfumó de mi mente cuando Vivienne me sorprendió al apoyar su cabeza en mi pecho, su brazo y pierna rodeándome por completo en un cálido abrazo.


    ―¿Qué estás haciendo? ―dije sin moverme por temor a que esto no fuese real.


    ―Te estoy abrazando, bobo ―murmuró Vivienne contra mi cuello―. Esto se llama reconfortar, Jacob. 


    ―Te dije que no quería tu lástima, Vivienne ―le recordé, mis palabras salieron en un susurro apenas audible―. No te conté esto para que…


    ―Si vuelves a decir que te tengo lástima ―me interrumpió ella, moviéndose para quedar ahorcajadas sobre mí―. Te voy a jalar el cabello, Jacob. Y no de la manera sexi. Te va a doler.


    La miré unos segundos sin realmente saber qué hacer.


    ―Alguien murió por mi culpa ―insistí, sintiendo que mi garganta se cerraba cuando en sus ojos sólo vi irritación―. No logré salvarlo, Vivi. No tuve tiempo de nada.


    ―Por supuesto que no tuviste tiempo de nada, Jacob. El puto río se desbordó ―espetó, tomando mi cara entre sus manos―. Intentaste lo que pudiste. Hiciste lo que debías, pero no fue tu culpa. Tu vida casi acabó esa noche, nene.  


    Su respuesta, rápida y contundente, hizo que se me formara una gruesa capa de humedad en mis ojos. 


    ―¿Por qué estás siendo tan buena conmigo? ―parpadeé repetidamente para evitar hacer un ridículo mayor.


    ―Porque de cierta forma, sé que te has estado castigando por algo que no podías controlar, nene. Creo que es momento de ver las cosas de otra manera.


    ―Te mereces algo mejor que yo ―murmuré, acariciando sus caderas―. Te mereces a alguien completo, no esto en lo que me he convertido.


    ―Estás completo, Jacob ―expuso con suavidad, sus manos bajaron para acariciar mi pecho―. Tal vez estés decepcionado y avergonzado, y sientas que no mereces nada bueno en tu vida por lo que tuviste que pasar, pero el que te falte una pierna no te hace incompleto. Tienes todas las piezas aquí, vaquero ―posó una mano sobre mi pectoral izquierdo―. Y una vez consigas posicionar cada una de esas piezas en el lugar que corresponde, verás la increíble persona que habita debajo de tanto rencor y odio hacia sí mismo. Jacob, yo creo en ti. Tus empleados creen en ti. Mierda, cada uno de los animales que has salvado cree y confía en ti. Pero nada de eso servirá si tú no crees en ti mismo. 


    ―No sé si alguna vez llegue a ver las cosas de esa manera. Siento que debí hacer más. Que debí actuar diferente.


    ―No hiciste nada malo ―dijo con seriedad―. Arriesgaste tu vida para salvar a alguien, pero no lo lograste. No porque no lo intentaste, sino porque las adversidades fueron mayores a tu deseo de que todo saliera bien. Hiciste lo que pudiste y tres años después, sigues culpándote. Sigues viviendo en el pasado, amargado e infeliz y te impides aceptar el regalo que te está ofreciendo la vida.


    ―¿Tú? ―espeté, sorprendiéndola con la dureza en mi voz, pero aun así no hizo nada para moverse de donde estaba― ¿Acaso tú eres eso que necesito para ser feliz, Vivienne? 


    Pero ella simplemente sacudió su cabeza y retomó sus suaves caricias sobre mi pecho.


    ―No creo que la felicidad de una persona deba depender de otra, pero si tú piensas que yo soy una parte de eso que necesitas para ser feliz, ten por seguro que te lo daré. Lo que sea, Jacob. Pero por favor, no te sigas castigando por algo que no podías controlar. Hiciste lo que pudiste y perdiste parte de ti en el proceso. Pero es hora de mirar hacia adelante y aceptar lo que tienes ante ti ―sus ojos se llenaron de tristeza―. ¿Acaso no quieres ser feliz, Jacob? ¿No quieres paz? ¿No quieres ver lo que podrías obtener en el futuro si te das la oportunidad de vivir? 


    ―Lo quiero todo, nena ―respondí, sorprendiéndonos a ambos por fiereza con la que hablé―. Pero no sé si pueda lograrlo, Vivi.


    ―Entonces yo te ayudaré. Estaré contigo en cada paso que des, en cada decisión que tomes, en cada sonrisa que logres dar y en cada abrazo que llegues a necesitar. Yo voy a estar ahí para ti, Jacob, siempre.


    Mi garganta se movió compulsivamente y la atraje hacia mí para ocultar mi cara en su cuello y así no notara la humedad en mis ojos.


    Vivienne me abrazó con fuerza y la escuché respirar profundamente cuando yo la abracé de la misma forma.


    ―Lo que siento por ti ―comencé a decir con apenas voz, a la vez que tomaba una de sus manos y la volvía a colocar en mi pecho sin llegar a separarme de ella―, lo que me haces sentir aquí, Vivienne, me asusta. Pero más me asusta la idea de no tenerte en mi vida. De no tener este pedacito de felicidad que me impulsa a levantarme cada día para enfrentar el mundo, que me llena de esperanzas porque sé que te volveré a ver. No te quiero perder, nena, pero tengo miedo de terminar haciendo justo eso porque no me atrevo a salir del pasado.


    ―Pues juntos descubriremos la manera de cómo lo puedes hacer ―me prometió, besando mi frente antes de llevar la mano que estaba entre nosotros hacia mi cabello para acariciarme lentamente―. Juntos, Jacob. Porque ya no estás solo.


    Asentí lentamente contra su cuello.


    ―Ya no estoy solo ―repetí, besando suavemente su piel―. Nunca estuve solo, siempre tuve gente preocupada por mí, pero no lo acepté hasta ahora, Vivi. Tú has abierto mis ojos, nena, y te seré eternamente agradecido por eso. 


    Volvió a besar mi frente y luego estuvimos abrazados uno del otro por largos minutos porque ninguno estaba dispuesto a terminar el increíble momento que estábamos teniendo.


    No sabía lo que había hecho para merecerme a la mujer que se negaba a dejarme ir, pero realmente agradecía que este fuese el caso.


    

  


  
    CAPITULO 12


    VIVIENNE


     


    ―¿En serio Jake está bien?


    Detuve la camioneta frente a la casa de Jacob y me giré hacia mi hija.


    ―Él está bien, pero Taylor, debes dejar de llamarle de esa manera.


    ―Pero mamá, él me dijo que le podía llamar así ―insistió ella, quitándose el cinturón de seguridad antes de abrir la puerta para bajarse.


    ―De alguna forma siento que no debo creer lo que dices, nena.


    Me acerqué a la puerta trasera y levanté a Lily antes de dejarla en el suelo para que corriera hacia su dueña.


    La condenada cada vez estaba más pesada.


    ―Prometí no decir más mentiras, mami. Aunque en realidad no mentí, simplemente no dije toda la verdad. Son dos cosas distintas.


    Y apenas tenía siete años.


    ―Temo el día que seas mayor de edad, niña ―suspiré, encaminándola hacia la entrada de la casa.


    Apenas habían pasado unas horas desde que vi a Jacob y él me contara sobre su doloroso pasado, pero de alguna manera, esas pocas horas se habían sentido como días.


    No había querido soltarlo. Había deseado poder soldar mis brazos a su alrededor y reconfortarlo hasta que se sintiera con la suficiente fuerza como para enfrentar el mundo por su cuenta, pero Kristy me había avisado sobre una visita en una granja a las afueras del pueblo la cual debía asistir, así que tuve que soltar ese cuerpo grande y cálido e ir a cumplir con mi deber.


    Se me había partido el corazón el ver lo perdido que había lucido una vez nos tuvimos que despedir, pero apenas me subía al auto cuando mi teléfono sonó, avisándome de la entrada de un nuevo mensaje.


    Un mensaje de su parte, donde me decía lo bien que se había sentido al hablar conmigo y lo mucho que me extrañaría, por lo que me invitó a cenar con él, Silvia y George y me pidió que Taylor asistiera también, pues necesitaba hablar con ella seriamente.


    No sabía qué necesitaba hablar con una niña de siete años, pero se me había hecho imposible negarle nada.


    ―¿Crees que papá pueda visitarnos pronto? 


    ―Él dijo que lo haría, no veo por qué mentiría con algo así.


    Temprano en el día, Peter había sido llamado del bufete donde trabaja, por lo que tuvo que acortar su visita antes de lo planeado, dejando a nuestra hija hecha un mar de lágrimas y pidiéndole que viniera lo antes posible.     


    Abrí la puerta principal y el olor a comida italiana nos golpeó de lleno. 


    Al principio había pensado que la comida en El Edén sería mayormente de origen vegetariano, así que mi sorpresa fue gigante cuando en mi primer día en la clínica, el repartidor me había entregado varios contenedores con diferentes alimentos como ensalada, macarrón con queso, pan de maíz, y pollo frito. 


    Kristy y George me habían explicado entre risas, que, aunque el refugio ofrecía a sus empleados un menú mayormente vegetariano, al menos una o dos veces a la semana se consumía alimentos de proteína animal, productos que eran brindado por las granjas locales de Red Falls, así que había comido gustosamente el pollo frito, aunque había dibujado la línea cuando me habían servido una chuleta de cerdo que obviamente no había comido.


    Sentía que no habría estado bien con Lily.


    ―¡Hey! ―nos saludó Silvia cuando entramos a la cocina― Espero que tengan hambre, la lasaña estará lista en unos treinta minutos. ¿Cómo has estado, Taylor? 


    ―Estoy bien ―dijo mi hija, abrazando a Silvia como saludo―. Y huele increíble, Silvia.


    ―Silvia hace la mejor lasaña del mundo.


    Me giré cuando escuché la voz de Jacob, sintiendo miles de mariposas revolotearon en mi estómago con apenas una frase de su parte.


    Me acerqué a saludarlo, pero el jadeo de Taylor hizo que me girara de nuevo hacia ella.


    ―¡Me engañaste, mamá! ―gritó mi hija, sorprendiéndonos a todos con las lágrimas que inundaron sus ojos― Me dijiste que Jake estaba bien, ¡me mentiste! 


    Y antes de que alguien en la cocina pudiera decir algo, Taylor había salido disparada hacia Jacob para abrazarlo con fuerza sin dejar de llorar, haciendo que ambos rodaran hacia atrás cuando Jacob soltó las ruedas de la silla para poder sostenerla. 


    ―No puedo creer que hayas perdido una pierna y que mamá no me dijera ―dijo mi hija entre lágrimas aun sin soltarlo―. ¿Te duele? ¿Deberías estar fuera de la cama? Lo siento tanto…


    ―Hey, está bien, Taylor ―murmuró él, lanzándome una mirada de auxilio―. Esto no es reciente, pequeña.


    ―¿No? ―sollozó ella.


    ―Jacob perdió su pierna años atrás, nena ―expliqué, acercándome a ellos―. Timothy no fue el causante de ello, pero sí lo lastimó un poco.


    ―¿Y no me lo dijiste? Pensé que eras mi amigo, Jacob ―lo acusó ella alejándose, su cara completamente roja por el llanto.


    ―No es algo de lo que me guste hablar, Taylor ―Jacob extendió su mano hacia mi hija, pero ella no hizo nada para agarrarla―. Y somos amigos, pequeña, o al menos espero que lo sigamos siendo y que me puedas perdonar.


    Taylor lo observó unos segundos antes de volver a lanzarse a sus brazos.


    ―Seguimos siendo amigos ―escuché que le susurraba en el oído antes de besarle la mejilla y alejarse para tomar su mano―. ¿De verdad estás bien? 


    ―Estoy bien ―insistió él, sonriéndole cálidamente―. Me duele un poco, pero no fue nada grave. En unos días estaré caminando de nuevo, te lo prometo.


    ―Bien ―dijo Taylor en voz baja―. ¿Esto era lo que me querías decir? ¿Que te faltaba una pierna? 


    ―No ―Jacob giró la silla de rueda y señaló hacia la sala sin soltar a mi hija―. Quiero hablar de otra cosa contigo, ¿te parece si lo hacemos en la sala mientras la comida está lista? 


    Los observé alejarse con el corazón en la garganta. Jacob era de las pocas personas―fuera del círculo familiar―que Taylor aceptaba abiertamente. Creo que la preocupación de mi hija hacia él, le había afectado emocionalmente, porque fue imposible no notar la humedad en sus ojos cuando Taylor había corrido hacia él llorando.


    ―¿Vivi? ―salí de mis pensamientos y noté que Jacob me miraba interrogante― ¿Vienes? Quiero que escuches lo que le voy a preguntar a Taylor.


    ―Hmm, claro.


    Le dirigí una última mirada a Silvia, quien no hacía nada por ocultar su sonrisa, y me encaminé hacia la hermosa sala de estilo rústico moderno con grandes ventanales y me senté junto a mi hija en el sofá de cuero mientras Jacob detenía la silla ante nosotras.


    ―Bien, Taylor ―comenzó a decir Jacob, aclarándose la garganta a la vez que jugaba con sus dedos con nerviosismo―. Bien, seré honesto contigo. Tu madre me gusta mucho y quisiera pedirte permiso para poder salir con ella.


    Miré boquiabierta al hombre ante mí, impresionada a más no poder por las palabras que le había soltado a mi hija de golpe.


    Ni en un millón de años habría imaginado que esto era lo que Jacob quería hablar con Taylor. 


    Pero no podía negar lo fuerte que mi corazón había comenzado a latir al entender el por qué lo hacía. Esta era su manera de demostrarme lo importante que yo era para él. Acción que no gritaba para nada lo lento que deseaba ir conmigo.


    En realidad, me daba a entender todo lo contrario.


    Le di toda mi atención a mi hija, quien se había quedado callada y le daba toda su atención a mi ahora pretendiente.


    ―¿Por qué me estás diciendo esto? ―fue lo que finalmente dijo ella, haciendo que Jacob soltara el aire de golpe.


    Supuse que él esperaba otra clase de respuesta de su parte.


    ―Bueno, principalmente porque no quiero confundirte, pequeña ―dijo él, haciéndome sonreír. Su nerviosismo lo hacía ver tierno―. Somos amigos y yo valoro tu amistad, y es por eso que no quiero mentirte y actuar a tus espaldas en lo referente a Vivienne, porque me gustaría tomarla de su mano y abrazarla.


    ―¿Y besarla? ―preguntó mi hija con una mueca de asco― Supongo que querrás hacer otras cosas con ella, ¿cierto?


    Me mordí el labio intentando ocultar la sonrisa que no podía borrar al ver el horror en su cara.


    ―¿Recuerdas cuando te comenté del coeficiente de Taylor? ―dije suavemente, aclarándome la garganta cuando él asintió enérgicamente― Bueno, ella entiende lo que es el…


    ―No voy a hablar sobre ese tema delante de la niña ―masculló Jacob interrumpiéndome, con la cara totalmente roja. Pero levantó un dedo en dirección hacia Taylor y lo sacudió con ímpetu―. Y tú, no quiero que te imagines ese tipo de…situaciones entre tu madre y yo. Las respeto demasiado como para avergonzarlas de esa manera. Pero Taylor, debes entender que si no estás de acuerdo, aceptaré tu decisión y no actuaré hacia mis sentimientos con Vivienne. 


    La cara de mi hija se llenó de confusión. 


    ―¿Por qué haría eso? ―inquirió ella, mirándonos el uno al otro una y otra vez.


    ―Bueno, supongo que, como muchos otros niños, desearías que tus padres estuviesen juntos, ¿cierto? Y si eso sientes… 


    Taylor bufó interrumpiéndolo.


    ―Mi papá es gay, Jake ―dijo, dejándolo boquiabierto―. Ellos son mejores amigos y se aman de esa manera. Se aman tanto, que quisieron tenerme a mí. Aunque aparentemente mi mamá hizo todo el trabajo y por eso llevo su apellido y no el de papá.


    Mi carcajada salió con fuerza cuando los ojos de Jacob se abrieron como platos ante la confusión de Taylor en esto último.


    ―Hmm, ¿todo el trabajo? ―balbuceó él, con algo de temor.


    ―Si ―asintió ella, levantándose―. Supongo que se refieren a que mamá fue quien me llevó por nueve meses. Por eso exigió que su apellido estuviera de primero. Así que ya sabes lo que pasará si tienes un bebé con ella.


    ―Claro…


    Los brazos de Jacob se cerraron automáticamente alrededor de ella cuando mi hija se acercó para abrazarlo.


    ―No tengo problemas con que salgas con mamá ―murmuró Taylor, besando su mejilla―. Siempre y cuando ella esté feliz con ello.


    ―Muy feliz ―respondí rápidamente, cuando ambos me miraron interrogante.


    ―Hey, Taylor.


    Los tres nos giramos hacia George, quien estaba apoyado en el arco de la sala con los brazos cruzados sobre su pecho y con una sonrisa divertida en su cara.


    ―Hey, George, ¿sabías que Jake es el novio de mamá? Es el primero que ha tenido en años.


    ―Bien, basta ―me levanté también cuando mi jefe comenzó a reírse.


    ―A la lasaña todavía le falta un rato para estar lista ―dijo George, sin perder la sonrisa―. Y me preguntaba si Jacob te llegó a mostrar el patio trasero en las veces que has estado aquí.   


    Automáticamente, toda la atención de mi hija estuvo puesta en las palabras de George.


    ―No me lo enseñó, ¿por qué? 


    ―¿Qué tal si te llevo? Estoy casi seguro que te va a encantar el hidromasaje que instaló para ver las montañas en invierno.


    Eso fue lo único que Taylor necesitó para correr hacia donde George le señalaba, el cual la siguió no sin antes lanzar un guiño en mi dirección.


    ―Bien, eso fue…interesante.


    Me incliné hacia él y tomé su cara entre mis manos.


    ―Interesante no es lo suficientemente descriptivo ―murmuré, buscando su boca en un suave beso.


    ―Me pudiste avisar que Taylor sabía que su padre era gay ―espetó él contra mis labios un rato después.


    ―¿Cómo podía avisarte cuando no sabía lo que harías? ―inquirí, acariciando el cabello al final de su cuello― Nunca me había encontrado en esta posición antes.


    ―¿Tus anteriores parejas nunca quisieron tener una relación con tu hija? ―preguntó con interés.


    Yo sacudí mi cabeza antes de buscar su boca de nuevo.


    Sólo dos días habían bastado para hacerme adicta a su sabor.


    ―Nunca le presenté a Taylor los hombres con los que llegué a salir. 


    Su cara se llenó de horror.


    ―Mierda, Vivienne, lo siento mucho ―dijo, tapándose la cara con ambas manos―. No pensé que tal vez tú querrías tener esto que tenemos lejos del conocimiento de Taylor.


    ―Hey, no ―destapé su cara para que supiera lo honesta que estaba siendo―. Jacob, está bien, en serio. No he tenido una relación seria desde antes que Taylor naciera, por eso nunca lo hice.


    ―Entonces… ¿Somos serios? ―preguntó, y yo no pude evitar sonreír cuando sus ojos se cerraron una vez comencé a acariciar su cuero cabelludo.


    ―Bueno, aparentemente eres mi novio, así que sí. Somos serios ―respondí, haciéndole sonreír―. De hecho, creo que debería demostrarle a mi novio, lo mucho que me gusta el nuevo estado de nuestra relación.   


    Solté su cara y me puse detrás de él para guiar la silla por el pasillo.


    ―¿A dónde vamos? 


    ―A tu habitación ―fue lo único que dije, caminando rápidamente al escuchar la voz de Taylor al final del pasillo por donde se llegaba al hermoso patio de Jacob. No quería que mi hija nos viera entrar a su habitación, de lo contrario, las preguntas nunca terminarían.


    ―¿Vivienne? ―murmuró Jacob, una vez cerré la puerta y me apoyé en ella.


    ―¿Crees que puedes subirte a la cama? ―pregunté, sin poder apartar mis ojos de él.


    Aun en una silla de rueda, la fuerza que Jacob irradiaba seguía presente. 


    La pernera izquierda de su pantalón podría estar vacía, pero nadie podría negar quien era el jefe. El aire de autoridad que rodeaba al hombre casi era palpable.


    Y yo quería demostrarle que no necesitaba dos piernas para sentirse hombre. 


    Jacob me miró por un momento antes de asentir y dirigirse hacia la cama, robándome el aliento cuando se subió a ella sin esfuerzo aparente.


    ―¿Ahora qué?


    Me acerqué a la cama sin poder ocultar mi sonrisa al acomodarse contra la cabecera.


    ―Ahora, celebramos el inicio de nuestra relación ―murmuré, subiéndome a la cama para gatear hasta quedar ahorcajadas sobre él.


    Acerqué mi boca a la suya y suspiré contra sus labios cuando sus manos instintivamente se posaron en mi cintura.


    ―¿Esto está bien? ―pregunté al sentarme sobre sus caderas― ¿Te estoy lastimando? 


    Él simplemente sacudió la cabeza. Sus ojos se cerraron con fuerza y sus manos en mi cintura vacilaron por un segundo cuando hice contacto con su erección.


    ―No sé si esto esté bien ―susurró, tragando saliva con nerviosismo―. ¿Vivienne? ¿Qué…?


    Un jadeo cortó lo que sea que iba a decir cuando moví mi cuerpo sobre el suyo buscando más fricción.


    ―Espera ―me pidió, deteniendo mis movimientos con sus manos―. Vivienne, espera, por favor. 


    Atrapé su labio inferior con mis dientes antes de soltar un gemido de placer.


    ―¿No te gusta? ―metí mi lengua en su boca, tornando mi beso un poco salvaje cuando la dura prueba de su excitación rozó un punto especialmente sensible entre mis piernas.


    ―Me gusta demasiado ―gruñó, una vez dejé de atacar su boca―. Y ese es el problema. ¿Qué es todo esto, Vivienne? Taylor se encuentra a pocos metros de nosotros. Silvia y George están en la casa, por amor a Dios… ¡Para!


    Me detuve en seco, pero no porque él me lo pidiera, sino para tomar su cara entre mis manos para fijar nuestras miradas.


    ―Escúchame bien ―comencé a decir con total seriedad, mi tono de voz hizo que sus ojos se abrieran con sorpresa―. George sabe que estoy contigo, se lo pedí temprano cuando llegó a la clínica. Por eso le dijo a Taylor que lo acompañara.


    ―No voy a tener sexo contigo, Vivienne ―expuso, su garganta moviéndose nerviosamente.


    ―No vamos a tener sexo, Jacob ―asentí, bajándome de él para sentarme a su lado―. Te prometí que iríamos lento. Y nuestra primera vez no va a ser a escondidas y con gente en la casa que nos espera para cenar. Pero eso no quiere decir que yo no quiera intentar hacer otras cosas.


    ―¿Qué cosas? ―murmuró, siguiendo el camino que mi mano hacía por la extensión de su cuerpo hasta detenerse sobre el botón de su pantalón.


    ―Quiero darte placer, nene ―respondí en un susurro, y automáticamente su mano se cerró sobre mi muñeca cuando intenté abrir el botón.


    ―No.


    Su tono de voz, seco y duro, por poco hace que olvide mi idea, pero fueron sus ojos, llenos de miedo y de deseo apenas contenido, que me hizo mantener mi posición.


    Me arrodillé a un lado de él y me incliné hasta apoyar mi frente sobre la suya.


    ―No te voy a desnudar, cariño ―expresé, aun sin mover mi mano―. Confía en mí, Jacob. Lo único que quiero es hacerte sentir bien. La ropa no tiene por qué irse.


    ―Vivienne… No sé si esta sea una buena idea, nena ―su rostro lucía angustiado―. Siento que esto es demasiado y estoy al borde, Vivi. Sé que no voy a durar mucho…


    ―No me importa, Jacob ―le interrumpí, besándolo suavemente―. Sólo quiero tener este instante, vaquero. No importa si solo duras un segundo, ya vendrán más momentos como este.


    Me miró por largos segundos antes de soltar mi mano e intentar relajarse contra el cabecero de la cama antes de asentir levemente.


    ―No voy a mirar, ¿sí?


    ―Puedes mirar si quieres ―murmuró sorprendiéndome.


    ―¿De verdad? No es necesario, nene. Por ahora lo único que quiero mirar es tu hermosa cara cuando acabes con mi mano alrededor de tu larga y dura polla ―murmuré, mis palabras haciéndole estremecer con fuerza.


    Así que le gustaba que le hablara sucio. Eso podría ayudar para desviar su atención.


    ―¿Esto está bien? ―pregunté al abrir el botón de su pantalón, para comenzar a bajar la cremallera― Si sientes que vamos muy rápido, me puedo detener, nene. Pero deseo sentir qué tan duro estás. Porque estás duro por mí, ¿cierto? 


    Él sólo sacudió la cabeza antes de llevar una mano a mi cintura, apretando sus dedos con algo de fuerza cuando mis dedos acariciaron la zona expuesta.


    ―No quiero que pares ―expresó, sus ojos fijos en mi mano―. Por favor, Vivi, no pares.


    No había nada más erótico que un hombre suplicando por tus caricias.


    ―Hmm, ¿sin ropa interior, Jacob? ―dije, al sentir la piel caliente de su abdomen bajo― ¿Y tampoco vellos? Me estás matando, nene.


    Quería mirar. 


    Dios, moría por bajar la mirada y echarle un vistazo a lo que había sentido debajo de mí minutos antes, pero una promesa era una promesa, y si bien Jacob dijo que podía mirar, quería que confiara mí por encima de todo. Además, no quería perderme ninguna de sus expresiones.


    Como el torturado gemido que soltó al echar la cabeza hacia atrás cuando escuchó mis palabras.


    Sus ojos se abrieron cuando mi mano se detuvo por debajo de la cremallera. En ese momento yo había entrado en una encrucijada.


    ―Necesito que te bajes un poco los pantalones ―murmuré, mordiendo el lóbulo de su oreja―. Tu gorda polla está acaparando todo el espacio. Porque es grande, ¿no es así? 


    Asintiendo enérgicamente, Jacob hizo lo que le pedí, y mi mano, que se había dedicado a acariciar la piel por debajo de su ombligo esperando, pronto recibió una bofetada cuando su miembro finalmente fue liberado y este golpeó contra su abdomen de lo duro que estaba.


    Ambos gemimos cuando mis dedos rodearon su falo.


    ―Mierda, vaquero ―jadeé al mover mi mano por toda su extensión en una suave caricia―. Me vas a hacer sufrir, ¿no es así? Tu polla no va a caber por completo en mi boca, nene. Vas a hacer que me duela cuando finalmente me folles, ¿cierto? 


    ―Vivienne ―gimió él, sus caderas corcovearon cuando apreté más fuerte y comencé a mover mi mano con más insistencia―. Vivienne, espera. Voy a… Voy a…


    ―Córrete, Jacob ―murmuré, mi mirada fija en su cara arrebolada.


    ―¡Mierda! ―exclamó, dejando escapar un ronco gruñido que me robó el aliento.  


    Sus ojos se dilataron al posarse en los míos un segundo antes de que su polla se engrosara aún más y comenzara a correrse con fuertes y potentes chorros que llegaron a salpicar mi antebrazo y su camiseta.


    Cayó desmadejado contra el cabecero con un brazo cubriendo sus ojos mientras su boca abierta boqueaba por aire.


    Y yo no podía dejar de mirarlo. 


    Este había sido el momento más erótico de mi vida y ni siquiera me había tocado.


    Quería quedarme en cama con este hombre y repetir lo que habíamos hecho, pero ya habían pasado más de quince minutos y Silvia no tardaría en tocar la puerta, así que me obligué a soltar su miembro, el cual seguía duro y pulsando en mi mano, y me incliné sobre él para abrir el cajón de su mesita de noches.


    Saqué la caja de servilletas que sabía que tendría―viví con un hombre por años, después de todo―y limpié mi mano y brazo antes de acostarme a su lado y quitar el brazo que cubría su cara.


    ―¿Estás bien? ―pregunté divertida al ver que seguía sin decir nada, pero yo sabía el porqué de su estado― Eso fue extremadamente caliente, nene. No puedo esperar a que me folles la boca.


    ―Dios mío, Vivienne ―gimió, sus párpados finalmente abriéndose para mirarme impresionado―. Estoy tratando de pensar, nena. No puedes decirme esas cosas cuando aún estoy intentando recuperarme de ese… De ese…


    ―¿Fulminante orgasmo? ―le ayudé, riéndome cuando su cara ya sonrojada, se puso aún más roja― Fue increíble, ¿no es así? Pero debemos levantarnos, nene. Y te debes cambiar antes de salir. No creo que los demás crean que eso en tu camisa sea crema humectante.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó, intentando tomar mi mano cuando pasé por encima de él en dirección a su armario.


    ―A buscarte un cambio de ropa, claro.


    ―Pero, ¿y tú?


    Me giré justo cuando terminaba de subirse los pantalones.


    ―Oh, te haré pagar el favor más temprano que tarde, nene. Eso tenlo por seguro. Pero nuestro tiempo a solas se acabó.


    Justo entonces, sonaron unos golpes en la puerta.


    ―¿Jacob? ―la voz de Silvia se escuchó fuerte y clara al otro lado― Cariño, debes salir.


    ―Ya vamos, Silvia ―respondí una vez dejé sobre la cama una camiseta y jeans limpios antes de inclinarme hacia él y robarle un último beso―. No te tardes mucho, ¿sí?


    Él sólo asintió, aun aturdido por lo que habíamos hecho momentos atrás.


    Me dirigí hacia la puerta, quitando el pasador para encontrarme de lleno con la mirada nerviosa del ama de llaves una vez abrí.


    ―Bien ―asintió ella, mordiéndose el labio cuando cerré detrás de mí―. Sé que apenas le han puesto nombre a su relación, pero, ¿cómo te sientes con la idea de conocer a tus suegros antes de tiempo?


    ¿Quién dijo que la vida de pueblo era aburrida?


    

  


  
    CAPITULO 13


    JACOB


     


    Vivienne sería la causa de mi muerte.


    Pero qué manera de irse de este mundo.


    No podía creer que la dejara hacerme eso, aunque…había sido increíble.


    No recordaba la última vez que alguien me había hecho un trabajo manual, pero este en específico nunca abandonaría mi mente.


    Ni sus palabras.


    Mierda, Vivienne sí que tenía una boca sucia, y yo había amado cada palabra que había salido de ella.


    Había amado la manera en la que me había hecho sentir con sus palabras y sus caricias. 


    En esos pocos minutos, sólo habíamos existido ella y yo. Por unos pocos minutos, en lo único que pude pensar fue en lo increíble que su mano se sentía a mi alrededor, y en cómo me habría gustado girarnos para terminar sobre ella y finalmente follarla.


    Lo único que me había detenido, fue el explosivo orgasmo que me sobrevino cuando me exigió que me corriera.


    Hijo de perra, nadie nunca me había dicho esas palabras en el pasado. Siempre había sido yo el encargado de proporcionarle placer a mi pareja para luego yo obtener el mío, así que el que Vivienne haya tomado las riendas y me ayudara a salir de mi mente, había sido realmente liberador.


    En más de un sentido.


    ―Mírenlo, unos minutos a solas con su novia y ya es otra persona ―las palabras de Silvia me sobresaltaron al abrir la puerta de mi habitación―. ¿Quieres un espejo para que puedas ver el tamaño de esa sonrisa, chico?


    No hacía falta. Estaba sintiendo músculos en mi cara que tenían años sin moverse.


    ―Por favor, dime que no estuviste escuchándonos.


    ―¿Ahora también haces chistes? ―dijo burlona― Esto es un milagro, señores. 


    No pude evitar reír ante aquello.


    ―¿Qué estás haciendo aquí afuera, mujer?


    De pronto, toda la diversión en su cara se borró.


    ―Bien, antes que nada, déjame decirte que pensé que habías hablado con tu madre sobre tu accidente.


    ―No lo hiciste.


    ―Lily se preocupa demasiado por ti, Jacob.


    ―¡Silvia! ¿Qué hiciste? ―espeté entre dientes.


    ―Hmm, bueno…


    ―¡Jake! 


    Me giré hacia Taylor, que lucía emocionada mientras corría hacia mí con George caminando lentamente detrás de ella.


    ―¡Acabo de ver un gran alce! ¡Gigantesco! Pero huyó cuando lo saludé. ¿Sabías que los alces no son seres sociables? A ellos les encanta estar solos y pasar el día rumiando.


    Dos cosas ocurrieron al mismo tiempo y yo lo presencié todo en cámara lenta.


    La primera, que Lily la cerdita, no se detuvo junto a Taylor, no. Ella siguió andando, aumentando su velocidad y haciendo que todos nos giráramos para seguirla con la mirada, y la segunda cosa que ocurrió, es que Vivienne se materializó al comienzo del pasillo, con Lily mi madre, a su lado.


    ―¡Lily, detente! 


    ―Pero si no estoy caminando.


    ―Uf, Lily…


    Vivienne cayó sobre su trasero cuando la mascota de su hija la derrumbó al llegar a ella para intentar arrancarle un trozo de zanahoria que llevaba en su mano.


    George y Silvia corrieron hacia Vivienne para ayudarla a levantarse, los tres riendo por lo ocurrido, pero yo no podía reírme. 


    Yo tenía los ojos fijos en mi madre, conteniendo la respiración, mientras esta se dedicaba a observar a la cerdita que ahora comía feliz su zanahoria sin prestarle atención al regaño que le daba Taylor.


    ―Eres una cerdita mala, Lily. Pudiste lastimar a mi mamá otra vez.


    ―Es mi culpa, cariño ―dijo Vivienne, aun riendo una vez estuvo sobre sus pies―. Debí pensarlo mejor antes de querer darle su merienda favorita.


    ―Hmm, ¿mamá? ―balbuceé cuando intenté integrarme al grupo.


    ―¡Jack! ―gritó mi madre antes de que yo pudiera llegar a ella― ¡Jack!


    ―Te escuché la primera vez, Lily. No tienes por qué gritar tanto ―respondió mi padre con diversión en su tono de voz―. Ya lo escuché, nena. Compartes el nombre con un cuadrúpedo delicioso.


    ―¿Qué? ―balbuceó Vivienne, cualquier rastro de diversión murió al escuchar lo que mi papá dijo y ahora su boca y ojos estaban abiertos al límite por el horror que la invadió― Oh, Dios mío…


    Pero antes de que alguien pudiese decir algo más, mi madre nos sorprendió a todos al prorrumpir en una sonora carcajada.


    ―No puedo creer que esto esté ocurriendo ―dijo ella, secándose las lágrimas que caían por sus mejillas―. Ahora sé que no te estás aburriendo, Jacob.


    ―¿Silvia? ¿Crees que la comida ya esté lista? ―mi padre colocó las manos sobre los hombros de mamá y miró a mi ama de llaves con anhelo― Apenas Lily se enteró de lo ocurrido, nos hizo venir aquí. No me dejó detenerme en ningún momento y mi ciática me está matando, así que tengo hambre, sueño y estoy adolorido.


    ―Eres un bebé ―se quejó mi madre, inclinándose hacia mí para abrazarme y besarme suavemente antes de tomar la mano de papá para guiarlo hacia la cocina―. Sabía que esta casa era grande, pero jamás pensé que tantas personas entraran tan cómodamente en este pasillo. ¿Jacob? ¿Estás bien? Cierra la boca, hijo.


    Una vez hice lo que me pidió, mi madre me guiñó un ojo luciendo aun divertida antes de caminarse a la cocina.


    ―¿Tu madre se llama igual que mi cerda? ¡Eso es genial! ―exclamó Taylor, siguiéndolos con su mascota a su lado― Ojalá compartiera mi nombre con algún animal.


    ―Lo compartes con la mejor cantante del mundo ―le recordó Vivienne, colocándose detrás de mí.


    ―La mejor cantante, para ti ―se quejó la niña sin detenerse.


    ―Esa niña no sabe de la buena música ―suspiró Vivienne, antes de empujar la silla de ruedas una vez fuimos los únicos en el pasillo.


    ―¿Estás bien? ―pregunté, aun intentando superar el momento caótico que acababa de vivir― ¿No te golpeaste fuerte?


    ―Nah, no es la primera vez que ocurre.


    ―¿Y con todo esto? ―insistí, frenando la silla antes de llegar a la cocina desde donde podía escuchar todas las voces― No sabía que mis padres vendrían, Vivi. Silvia no me lo dijo, así que entenderé si esto es demasiado para ti y ahora quieras irte.


    ―Hmm, ¿quieres que me vaya? Yo entenderé si esto es demasiado para ti, es decir, apenas estamos comenzando esto que tenemos y ya de pronto estoy conociendo a mis suegros ―sus ojos se abrieron como platos al decir eso último, su azoramiento haciéndome sonreír―. Eh, no es que piense en ellos como mis suegros porque… Jacob, ayúdame, nene.


    No pude evitar reír. Esta era la primera vez que veía a Vivienne tan nerviosa.


    ―No quiero que te vayas, nena ―le aseguré, apretando una de sus manos―. No tengo nada que ocultar ni de qué sentirme avergonzado. ¿Es pronto? Posiblemente, pero esa es la menor de mis preocupaciones.


    ―Bien ―resopló ella retomando el paso―. Entonces ya está decidido, me quedo. Ahora, vamos a comer porque creo que tu padre no mentía al decir que tenía hambre. Lo vi comerse tres trozos de pan de ajo sin siquiera respirar.


    ***


    ―Así que… ¿Una madre soltera?


    Gruñí al escuchar las palabras de mi madre.


    ―Sí, mamá. ¿Tienes algún problema con eso?


    ―Te dije que lo dejaras tranquilo ―dijo mi padre riendo, aunque sus ojos seguían fijos en Vivienne y Taylor quienes se encontraban sentadas ante la chimenea jugando con Rocky y Lily.


    ―No tengo nada en contra de nadie ―contestó ella, torciendo los ojos antes de sonreírme abiertamente―. Ay, Jacob. Es perfecta. Me encanta como se ríe por todo y cómo te ve, ¿viste como miraba a tu hijo, Jack? 


    ―Como si se tratara del bistec más jugoso ―asintió papá sin despegar la vista del par.


    Ese era mi padre, siempre pensando con el estómago.


    ―¿Y notaste lo mucho que Jacob sonrió esta noche cuando Vivienne o Taylor hablaban con él? 


    ―No comiences a planear la boda, mamá. Apenas llevamos… ―miré el reloj sobre la chimenea― tres horas juntos. Tranquilízate un poco.


    Intenté bromear, pero honestamente, las lágrimas en los ojos de mi madre me hacían sentir el peor hijo.


    Desde el accidente, había mantenido a todo el mundo a gran distancia, prefiriendo vivir en mi propia burbuja llena de miseria y dolor sin llegar a pensar por un segundo en el daño que le estaba haciendo a las personas a quien les importaba.


    Porque ese día no había sido yo el único en perder algo ni el único sufriendo por las desgracias que ocurrieron.


    ―Pues, ¿y qué si ya escucho campanadas? ―siguió diciendo mi madre, aclarándose la garganta antes de seguir hablando― Mi hijo es feliz por primera vez en mucho tiempo y siempre le estaré agradecida a quien sea capaz de poner una sonrisa en tu rostro.


    ―Hey.


    Y como por arte de magia, mi sonrisa volvió a aparecer al descubrir a Vivienne parada a mi lado.


    ―Hey ―respondí suavemente, tomé una de sus manos para jalarla hacia el sillón donde me había acomodado una vez Silvia y George se despidieron, y la hice sentarse a mi lado.


    Sin soltar su mano. Imposible.


    ―Ya me tengo que ir―murmuró ella, apretando mis dedos antes de dirigirse hacia mis padres―. Taylor tiene clases temprano y no quiero que se desvele.


    ―Claro, cariño, te entiendo ―dijo mi madre sin perder detalle de nuestras manos enlazadas―. Nuestros hijos son nuestra prioridad, ¿no es así? 


    ―Definitivamente ―asintió ella, levantándose y haciendo que ya la extrañara al perder el calor de su contacto, para encaminarse hacia mis padres con la mano extendida―. Ha sido un placer conocerlos, señor y señora Coleman.


    ―El placer ha sido todo nuestro, Vivienne…


    ―Oh, Sweet ―completó mi novia, haciendo que mi padre soltara un sonido de triunfo.


    ―Yo sabía que te conocía de algún sitio ―dijo él sonriente―. Cariño, ella es la hija de Alvin y Cassidy Sweet. 


    ―Oh, qué mundo tan pequeño ―expresó mi madre aplaudiendo―. No puedo creer que termináramos por encontrarnos en Red Falls a la hija de nuestros dentistas favoritos. ¿Cómo está Valerie? No la he visto en meses. Una pena, ¿no es así, Jack? Hace las limpiezas bucales más increíbles.


    ―Las mejores ―confirmó mi padre.


    ―Bien, basta.


    Me pasé a mi silla de ruedas y volví a tomar la mano de mi novia.


    ―Taylor se está quedando dormida y está usando a Rocky de almohada. Vivienne debe irse antes de que intente arroparse con Lily. Vamos, Taylor, mañana es otro día, pequeña.


    Seguí a madre e hija hasta la puerta una vez todos se despidieron y suspiré con sorpresa cuando Vivienne se inclinó hacia mí y me besó sin importarle que mis padres y su hija estuviesen viéndonos.


    ―Descansa ―murmuró contra mis labios, haciendo caso omiso al sonido de asco de Taylor y las risitas de felicidad de mi madre―. Nos vemos mañana, nene.


    Cerré la puerta sintiendo que parte de mi alma me abandonaba y me giré sin poder evitarlo por más tiempo.


    ―Ay, Jack, si Taylor es un indicio de lo que se avecina, nuestros nietos van a ser hermosos ―sollozó mamá, aun dando pequeños brincos.


    ―Y tendrán los dientes más increíbles también, nena ―asintió papá, antes de atraerla hacia él para abrazarla. 


    ―Primero debo atreverme a tener sexo con la posible madre ―mascullé, pero ninguno de los dos me escuchó, pues seguían entretenidos haciendo planes para el futuro, hecho que me hizo sonreír con diversión.  


    Por primera vez en años, me dejé contagiar con el positivismo de mis padres, y por primera vez en años, sentí que podía escucharlos sin sentir rechazo hacia sus palabras.


    Comenzaba a sentirme bien conmigo mismo.


    

  


  
    CAPITULO 14


    VIVIENNE


     


    ―¿De verdad le pusiste Taylor porque amas a Taylor Swift? ―Jacob sacudió la cabeza aun sin poder creérselo― Pensé que era alguna clase de broma entre ustedes.


    ―Nunca bromeo con algo tan serio, Jacob ―expuse con seriedad―. Siempre digo que mi hija lleva mi apellido porque yo hice todo el trabajo desde el primer momento, pero la verdad es que quería que su nombre se pareciera lo más posible al de Taylor Swift, y como nuestros apellidos suenan parecido… El resto es historia.


    ―Y también está el Dreams como segundo apellido ―me recordó divertido―. No puedo creer la suerte de esa chiquilla para cargar con ese par de apellidos. 


    Sonreí ante el tono sarcástico que usó y me encogí de hombros indiferente.


    No me arrepentía de mi elección de nombre en lo referente a mi hija. Peter siempre me culpaba diciendo que yo había sido la única en decidir por el nombre, pero él era tan fan como yo de Taylor y cantaba sus canciones a todo pulmón a cada concierto que íbamos.


    Sip, conciertos. En plural.


    ¿Sería buen momento para decirle que, de haber sido niño, mi hija se habría llamado Austin como el hermano de Taylor?


    Hmm, tal vez no.


    ―Esto es hermoso ―suspiré feliz, dejando caer mi cabeza contra su brazo para dedicarme a admirar el paisaje ante mí―. No puedo esperar a que llegue la primavera para poder ver la razón del nombre de este pueblo.


    De acuerdo a lo que me había contado Jacob, desde la propiedad se podían admirar las hermosas cascadas cuyas aguas se tornaban rojizas debido a los minerales que había en las piedras, algo que no se podía apreciar en estas fechas por el clima nublado que había envuelto a Red Falls.


    Yo apenas había podido apreciar las vistas cuando había llegado, pero si me había parecido espectacular entonces, no podía imaginarme cómo lucirían en primavera.


    Lo que más me gustaba, era que las cascadas eran una atracción turística poco frecuentada ya que los habitantes se negaban a que algo tan hermoso de ninguna manera fuese explotado, por lo tanto, trataban de preservarlo al mantenerlo para ellos.


    ―Hablé con mamá.


    Dejé de ver hacia el horizonte y posé la mirada en el hombre a mi lado.


    Habían pasado dos días desde que conociera a los padres de Jacob. Desde entonces, Taylor y yo habíamos cenado junto a ellos cada noche, lo que me había llevado a conocer a profundidad a los padres de mi novio.


    Lily Coleman era alguien que no intentaba ocultar sus emociones, y el amor y la preocupación que había observado de ella hacia su hijo eran reales. 


    Y en más de una ocasión me había encontrado aceptando el agradecimiento de su parte por haber sido capaz de ver más allá del físico de su hijo, y yo siempre terminaba sacándola de su error porque desde el primer instante, me había encontrado fascinada por la exquisita belleza de Jacob, el cual debía acotar, venía en gran parte de ella.


    Pero entendía a qué se refería, porque si bien me enteré sobre su pierna―o de la falta de ella―hasta hace pocos días, ese hecho no había cambiado en lo más mínimo la manera que Jacob me hacía sentir, ni las cosas que deseaba hacerle.


    Porque para dichas cosas, necesitábamos una cama, no su muñón. 


    Aunque si me dejaba, yo podría…


    ―Hey, ¿te perdí? 


    Tomé su mano y se la apreté. Sólo unos días con él y ya se me hacía inconcebible el no tocarlo cada cinco segundos.


    ―Lo siento, nene, estaba soñando despierta.


    ―¿Puedo saber con qué?


    Observé a Taylor, que se encontraba entretenida lanzando piedras hacia el lago con Rocky y Lily a cada lado, y me puse de puntillas para rodear su cuello. 


    Yo era alta, pero Jacob me sacaba al menos unos diez centímetros y no podía decir que odiara ese hecho.  


    ―Estaba pensando en ti ―murmuré, bajando su cabeza para besarlo suavemente, acción que le produjo un gruñido.


    ―Me encanta estar finalmente de pie y poder besarte a mi antojo ―dijo contra mis labios, sus brazos rodeándome con fuerza y dándome a entender que al igual que yo, él tampoco me quería dejar ir.


    Apenas hoy se había reincorporado al trabajo, y aunque todavía le quedaban algunos días más sin poder hacer trabajo pesado ya que todavía le dolía un poco la cadera, eso no le impedía ordenar a las personas a su alrededor.


    Pensé que tardaría más en regresar al trabajo, no por el golpe que había recibido, sino por el hecho de haber dañado la prótesis, pero Jacob me había sorprendido al mostrarme el par de prótesis de repuesto que tenía en el armario, ya que aparentemente, lo que había ocurrido no había sido un hecho aislado y posiblemente volvería a ocurrir.


    Esperaba que ocurriera más tarde que temprano porque aún no me recuperaba de la impresión de haberlo visto caer luego de esa patada.  


    ―¿Qué me estabas diciendo? ―pregunté una vez nuestras bocas se separaron.


    De pronto ya no se veía tan seguro de sí mismo.


    Era fascinante observar la miríada de emociones que pasaron por su rostro en tan pocos segundos.


    Y aunque era tierno saber que le afectaba de esta manera, también me molestaba que sus inseguridades a veces tomaran lo mejor de él gracias a las perras que jugaron con sus emociones en el pasado.


    Lily―mi suegra―me había explicado cómo su antigua novia había roto con él al enterarse de su accidente. Ni siquiera se había preocupado por su estado de salud. Ella simplemente se había mortificado por el hecho de que su novio había perdido una extremidad mientras trabajaba y que él no podría acompañarla a los eventos sociales que a ella tanto le encantaba asistir porque la gente no se debía enterar que su pareja ahora usaba una prótesis para poder caminar.


    Y mejor no hablemos de la mujer que trabajaba en el rancho y que había jugado con él cuando Jacob llegó a Red Falls para comenzar con el refugio.


    Silvia me había contado que Jacob la estuvo pretendiendo por unas semanas y que al principio la joven mujer había lucido interesada en él.


    Hasta que un día la escuchó hablando por teléfono tranquilizando a su actual novio y diciéndole que jamás se acostaría con Jacob porque la sola idea de imaginarlo sin una pierna era suficiente para revolverle el estómago, y que simplemente buscaba sacarle dinero para largarse del pueblo y finalmente poder vivir con él. 


    Desde entonces, Jacob se había cerrado a la posibilidad de conocer a más personas y había enfocado toda su atención en el desarrollo de El Edén.


    Pero yo estaba dispuesta a todo con tal de traerle un poco de felicidad a su vida.


    Y placer.


    Mucho placer.


    ―Sal conmigo esta noche ―me pidió él, trayéndome de regreso al presente.


    ―Por supuesto que si ―dije, retomando nuestra caminata hacia donde Taylor se encontraba.


    ―Ni siquiera sabes a dónde quiero llevarte ―señaló.


    ―¿Vamos a estar a solas?


    ―Sí, pero…


    ―Entonces no importa ―respondí guiñándole un ojo.


    ―Es un festival de películas de terror que hacen en el pueblo todos los octubres por Halloween ―explicó él, mirándome expectante―. En el cementerio.


    ―Oh, excelente. Así no tendré excusas para estar sobre ti, aunque no estaremos solos como me hiciste creer.


    ―Bueno, es al aire libre pero la gente lleva sus autos, así que…


    ―Nene ―lo interrumpí emocionada―, no me digas más. Tenemos una cita esta noche.


    Jacob abrió la boca sonriente, pero lo que sea que me iba a responder, murió cuando escuchamos el quejido de Taylor.


    Al girarme, vi que mi hija se había caído sobre su trasero en el muelle.


    A pocos centímetros del borde del muelle.


    ―¡Taylor! ―exclamó Jacob, acercándose a ella con toda la rapidez que pudo, y preocupándome al ver el suelo lodoso por el que caminaba.


    ―Estoy bien, Jake ―escuché que decía mi hija con una mueca en la cara al verse las manos sucias una vez estuvo sobre sus pies―, aunque tendré que tomar otro baño cuando lleguemos a casa. Lo siento, mamá.


    ―No hay problemas, cariño ―dije una vez llegué al muelle, aunque mis ojos no podían dejar de ver a Jacob, quien frenético, comenzó a guiar a Taylor lejos del muelle.


    No entendía qué había ocurrido para desencadenar el frenético estado en el que se encontraba, pero no fue hasta que estuvimos a varios metros lejos del lago, que finalmente soltó a mi hija para mirarla con total seriedad.


    ―No quiero que te acerques tanto al lago en el futuro, Taylor, ¿entendido? No lo puedes ver, pero es muy profundo aun desde la orilla y aunque sepas nadar, el frío más la ropa que cargas, te pueden hundir rápidamente.


    ―Lo siento ―murmuró mi hija con los ojos abiertos como platos y llenos de lágrimas sin derramar―. No fue mi intención, no quería que me regañaras… 


    ―Jacob no te está regañando, Tay-Tay ―dije rápidamente al ver cómo Jacob se quedaba sin palabras, aun cuando Rocky se le acercó para colocar la cabeza contra su pierna―. Creo que tu caída lo asustó y esta es su manera de reaccionar. Además, él tiene razón, pudo ser muy peligroso.


    ―Lo siento, Jake ―repitió ella, acercándose para abrazarlo―. Lamento preocuparte.


    ―Está bien, pequeña ―murmuró él finalmente, reaccionando justo a tiempo para devolverle el abrazo.


    ―Oye, ¿crees que haga tanto frío como para que se congele el agua este invierno? ―preguntó Taylor al alejarse, para enlazar su mano con el de él antes de dirigirse hacia la casa― ¿Crees que sea posible patinar sobre él?


    ―La superficie puede llegar a cristalizarse, pero los inviernos no son tan fríos como para congelar el agua, pequeña ―explicó mi novio con la cara aun contraída por el miedo―. Así que no se te ocurra acercarte para comprobarlo, ¿entendido? Es peligroso, Taylor.


    ―Está bien ―suspiró Taylor con una mueca de tristeza―. Eso significa que me deben llevar a la ciudad para patinar.


    Busqué cambiar el tema rápidamente, pero era difícil no notar que Jacob aún seguía pensando en lo ocurrido con mi hija minutos atrás.


    No fue hasta que llegamos a su casa y su madre y Silvia comenzaron a hablar de mil cosas a la vez, que el angustiado estado de mi novio cambió.


    Pero sabía que Jacob no olvidaría lo ocurrido.


    ***


    ―Esto es increíble ―suspiré de placer al dejar el termo con cidra del que ambos estábamos bebiendo a un lado―. Me podría acostumbrar a esto fácilmente.


    ―Bueno, el festival se hará todos los viernes y sábados de octubre, así que podemos venir de nuevo.


    Habíamos llegado dos horas atrás y nos habíamos perdido el inicio del exorcista porque yo me había tomado mi tiempo en explicarle a los padres de Jacob―quienes se habían ofrecido para cuidar a mi hija mientras nosotros no estábamos―cada detalle en lo referente a la rutina de sueño de Taylor.


    Pero no es que me quejara, porque el que la película ya tuviese rato de haber comenzado, me había dado la excusa perfecta para sentarme entre las piernas de Jacob para que él me protegiera de cualquier mal.    


    Jacob me había sorprendido cuando había girado su pick-up y hecho subir a la cabina, la cual había cubierto con una lona estilo carpa. Adentro nos había estado esperando un colchón inflable para estar más cómodos, y por supuesto, no podía faltar la cesta llena de delicias que Silvia nos había preparado.


    ―Esta es la mejor cita de mi vida ―suspiré, acomodándome mejor contra su pecho antes de posar mis manos sobre las de él, las cuales descansaban enlazadas sobre mi abdomen―. Pero creo que podemos mejorarla un poco.


    ―¿Qué necesitas, Vivi? ―preguntó, pero su voz en vez de juguetona, había sonado nerviosa.


    Me quise patear a mí misma al recordar que el pobre no había salido con nadie en años.


    ―Todo es perfecto, nene ―le aseguré rápidamente, apretando sus muñecas en el proceso―. Solo dije que podemos mejorarla un poco.


    ―¿Cómo quieres mejorarla, cariño? 


    Sonreí cuando su cuerpo volvió a relajarse y su voz sonó tranquila.


    ―¿Confías en mí, Jacob? 


    ―Sabes que sí ―suspiró contra mi oído.


    ―Bien, pues esto es lo que quiero.


    Tomé sus manos y las subí hasta mis pechos, antes de sentir como su cuerpo volvía a tensarse detrás de mí.


    ―Vivienne ―murmuró sin moverse―, estamos en público…


    ―Es de noche y la lona y la manta nos protegen de ojos curiosos, Jacob, y el sonido de la película cubre nuestras voces.


    Pero sus manos siguieron sin moverse, aunque la prueba de su excitación se hizo presente contra mi espalda baja.


    ―¿Qué te asusta, nene? ―pregunté, acariciando sus nudillos con mis dedos.


    ―Ha pasado mucho tiempo ―fue lo único que dijo, su voz apagada e insegura casi hizo que me girara sobre él para abrazarlo.


    Así que lo único que se me ocurrió hacer, fue moverme hacia adelante para quitarme el jersey que cargaba antes de desabrochar mi brasier.


    ―Te lo dije, vaquero ―volví a apoyarme contra su pecho y coloqué sus manos nuevamente sobre mis pezones duros―, pretendo terminar desnuda contigo, y eso no va a ocurrir si no comenzamos por alguna parte.


    ―Hmm…


    ―Aprieta mis pezones, Jacob ―le ordené cuando siguió vacilando.


    Me estremecí cuando sus dedos automáticamente se cerraron sobre mis pezones en una suave caricia.


    ―¿Qué te parecen, nene? ―jadeé al sentir sus pulgares comenzando a frotar mis pezones antes de tomarlos entre sus dedos para apretarlos un poco.


    ―Están duros ―gruñó él contra mi cuello, antes de lamerlo y morderlo suavemente―. Y tus pechos son grandes, nena. Dios, Vivi, me estás matando…


    ―Y están deseosos de sentir tu boca sobre ellos, Jacob ―murmuré, mi espalda arqueándose cuando me los apretó con más fuerza―. Mis pezones no son pequeños, nene, pero los siento así cuando están entre tus dedos grandes y callosos…


    Soltó el aire con fuerza cuando me subí a sus piernas aun de espaldas a él y me moví sobre su erección.


    ―No sabes cuanto deseo tenerte dentro de mí, Jacob ―solté sin aire, antes de tomar una de sus manos y enlazarla con la mía para guiarla por mi abdomen―. En realidad, sí puedes saberlo, ¿qué dices, nene? ¿Quieres sentir lo mucho que te deseo? A ti. Deseo al hombre que me vuelve loca con apenas una sonrisa. Deseo ser tu juguete sexual y que me uses a tu antojo y que me hagas gritar de placer, nene. 


    Jadeé sorprendida cuando de pronto me encontré debajo de él con su cuerpo aprisionándome completamente contra el colchón y con su mirada fija en mí.


    ―Yo también te deseo, Vivi ―dijo, aunque su cara reflejaba lo contrariado que se sentía―. Pero, ¿y si no te gusta? Ha pasado mucho tiempo para mí y no quiero decepcionarte.


    ―Jacob, no te puedes cerrar a la idea sin siquiera intentarlo ―susurré, llevando mi mano hacia su cabello para apartar los mechones que cayeron sobre su frente―. Te prometí tiempo y lo haré si eso es lo que de verdad quieres. Pero Jacob, estás dejando que el miedo hable por ti. Dime la verdad, cariño, ¿quieres tiempo, o quieres intentarlo?


    ―Quiero intentarlo ―me confió, apoyando su frente contra la mía―. Dios, no sabes las veces que he soñado con hacerte mía, pero en cada uno de esos sueños yo tengo ambas piernas, Vivi. En esos sueños yo estoy completo.


    ―Necesito tu puta polla, no tus estúpidas piernas ―gruñí, jalando su cabello para alejarlo y poder ver la sorpresa en sus rasgos―. ¿Acaso el misionero es la única posición que existe? Por amor a Dios, tienes tus dos rodillas, me puedes follar de perrito si quieres. Pero en vez de pensar en lo que puedes hacer, te estás enfocando en lo que no puedes. ¿De qué te sirve hacer eso? ¿A dónde crees que te van a llevar esos pensamientos, Jacob? 


    ―¿Y si no soy bueno? ―dijo con apenas voz― Me encantaba tener sexo, Vivi. Amaba el poder complacer a mi compañera y hacer lo que fuera necesario para lograrlo. Lo extraño, nena. Extraño el poder que me invadía al hacer gritar a una mujer, de follar por horas. Extraño esa sensación de paz que me embargaba luego de un orgasmo y el poder dormir tranquilo luego.


    El pecho me dolió al ver el anhelo en su cara mientras hablaba, porque ese accidente no sólo lo había dañado físicamente, también había le había hecho cuestionar su hombría.


    Hombría que se veía comprometida al no saber si su desempeño seguiría igual que antes.


    ―Yo quiero que me hagas gritar ―expuse sorprendiéndolo―. Quiero que me complazcas y me folles por horas, nene, porque a mí también me encanta el sexo, ¿y sabes qué más quiero, Jacob? ―acaricié su cara cuando negó con la cabeza― También quiero darte todo eso, nene. Quiero que lo recuperes, pero, ¿cómo lo haremos si no eres capaz de dar ese paso? 


    ―Vivi…


    ―¿Y qué si la primera vez no sale como planeamos? ―lo interrumpí exasperada― ¿Crees que eso hará que deje de desearte? ¿Crees que sólo quiero follarte una vez y ya? ¿Acaso te he dado a entender eso desde que estamos juntos? Si no sale a la primera, pues seguiremos intentando hasta que finalmente ocurra. Ya te lo dije, el misionero no es la única posición que hay, pero debemos practicar, nene.


    No dijo nada nada luego de mis palabras, simplemente nos retamos a un duelo de miradas por largos segundos, tiempo que aproveché para observar sus rasgos tensos e inseguros, donde también podía ver la furiosa batalla que batallaba contra sí mismo. 


    ―Está bien ―soltó de la nada.


    ―¿Qué? ―balbuceé sorprendida.


    ―Creo que debemos intentarlo ―susurró, lamiéndose los labios y sin hacer amago de querer quitarse de encima de mí.


    Y yo pude evitar soltar un chillido de felicidad antes de atraerlo hacia mí para poder besarlo con entusiasmo.


    ―¿Ahora? ―pregunté contra sus labios al separarnos.


    ―Bueno, pensaba en algo más privado ―explicó con una mueca―. Nuestra primera vez juntos debería ser lejos del ojo público, Vivi.


    ―Tengo el sitio perfecto ―dije sin poder borrar mi sonrisa―. Pero voy a necesitar el resto de mi ropa antes de irnos.


    ***


    Cuarenta minutos más tarde, cerraba la puerta de mi casa detrás de mí sin poder apartar la mirada del espectacular hombre a escasos metros de mí.


    Miles de mariposas bailaron en mi estómago al imaginarme lo que finalmente ocurriría entre nosotros.


    ―¿Quieres algo primero antes de ir a la habitación? ―le pregunté sin moverme de la puerta― ¿Agua? ¿Gaseosa? Vi cervezas en la alacena.


    No quería dejarme llevar por mis hormonas sin pensar primero en sus necesidades.


    Muchas veces me había ocurrido con mis relaciones pasadas, aunque era distinto ya que yo siempre me había encontrado en la posición de Jacob. 


    Tal vez por eso lo entendía a la perfección.  


    ―No ―noté como su garganta se movía con nerviosismo―. No quiero nada. Muéstrame tu habitación. 


    Caminé hacia él y enlacé nuestros dedos antes de guiarlo hacia mi habitación al final del pasillo. Encendí la luz una vez estuvimos adentro y lo hice sentar en mi cama.


    ―No es tan grande como tu cama ―murmuré, parándome entre sus piernas para abrazarlo a mí―, pero creo que hará el trabajo.


    Lo sentí suspirar contra mi pecho, sus brazos instantáneamente abrazándome a él.


    Así estuvimos por varios minutos. Ninguno de los dos dijo nada, simplemente nos dedicamos a abrazarnos.


    ―Perdón por el desorden ―murmuré contra su cabello un rato después―, pero soy de las personas que piensa que la vida es muy corta para hacer la cama cada mañana.


    Mis palabras lograron que se relajara un poco y que riera suavemente.


    ¿Así actué yo cuando había perdido mi virginidad? 


    Sabía que el hombre entre mis brazos estaba lejos de ser virgen, pero de cierta forma, su comportamiento me hacía creer que ese era el caso, así que acerqué mi cara a la suya y busqué su boca con un beso que dejaba sin lugar a dudas lo que deseaba de él.


    Quería consumirlo.


    Quería hacerlo mío.


    Porque sí. Jacob tal vez no lo sabía, pero él sería mío. 


    Y no sólo su cuerpo me pertenecería, yo lo quería todo de él.


    Tal vez fuese presuntuoso de mi parte el pensar de esta manera de alguien que apenas conocía, pero jamás había sentido lo que Jacob despertaba en mí, lo que me hacía desear. Así que por nada del mundo lo dejaría escapar.


    Le di una última mordida a su lengua, ganándome un bronco gruñido de su parte, y me alejé unos pasos, aun cuando sus manos hicieron hasta lo imposible para que eso no ocurriera.


    Me volví a quitar el jersey ante él y como había ocurrido en el auto, Jacob en ningún momento apartó la mirada de mi rostro, lo que en parte me hizo sentir más segura de seguir con mi proceso de desnudarme por completo para él.


    ―Eres tan hermosa ―murmuró, aún sin bajar la mirada cuando estuve desnuda por completo, su garganta moviéndose nerviosamente una y otra vez.


    ―Gracias ―dije con apenas voz, sentía mi cuerpo ardiendo y deseoso de sentir sus manos sobre mí una vez más.


    ―Espera.


    Me detuve al instante cuando levantó una mano.


    ―Tal vez… Tal vez debas apagar la luz antes de venir aquí.


    Sus palabras se sintieron como un balde de agua fría. 


    Lo que me hizo caer en cuenta de la realidad que me rodeaba.


    Aquí estaba yo, desnuda en cuerpo y alma ante un hombre que obviamente no deseaba lo mismo que yo. Que prefería intentar ocultarse en la oscuridad antes de afrontar sus miedos.


    Aunque tal vez no era miedo lo que sentía. Tal vez era yo quien no entendía lo que pasaba. Tal vez mi deseo por Jacob no me dejaba ver lo que estaba ocurriendo.


    Yo era la primera mujer que había mostrado real interés hacia él desde su accidente, pero tal vez él no me deseaba de la misma manera que yo lo hacía y simplemente quería experimentar conmigo, y quizás el hecho de apagar la luz era para poder imaginarse a alguien más mientras me usaba a mí.


    Después de todo, yo le había dicho que quería ser su juguete sexual.


    ―¿Qué haces? ―preguntó alarmado cuando me incliné a recoger mi ropa.


    ―Creo que esto fue un error ―murmuré, intentando en vano ocultar mi devastación―. No te preocupes, yo… Te puedes ir, Jacob. Iré a buscar a Taylor en unos minutos.


    ―¿Vivi? ¿Qué ocurre? Habla conmigo, por favor.


    ―¿Así como tú hablas conmigo? ―escupí furiosa, usando mi ropa como escudo― Si no querías esto, pudiste decírmelo, Jacob. No voy a ser la sustituta de nadie. Para eso usa tu puta mano.


    Me dirigí hacia el baño para encerrarme y tratar de tranquilizarme.


    ―Por supuesto que quiero esto, Vivi ―dijo―. Es sólo que…estoy nervioso.


    Me detuve en seco con la mano en el pomo de la puerta cuando noté que sus ojos lucían como los de un animal asustado a punto de ser arrollado.


    ―No soy Laura ―espeté sin moverme.


    Su cara se llenó sin confusión.


    ―¿Laura? 


    ―¡Tú ex, maldita sea!


    ―¿Crees que quiero que apagues la luz porque deseo recordar a la mujer que me dejó en mi peor momento y a la cual no le he dedicado un pensamiento en todo este tiempo? ―soltó con asco.


    Lo miré exasperada. 


    Y algo furiosa si era honesta.


    ―No lo sé, Jacob. ¿Por qué demonios pedirías que apague la luz a la hora de follar?


    ―¡Porque no quiero que me veas desnudo! ―gritó sorprendiéndome. 


    Era la primera vez que Jacob mostraba tal estado de inquietud, pero de cierta forma, sentía que ya no importaba.


    No importaba que no hubiese alguien más que él quisiera imaginar. En mi mente sentía que era aún peor que él se quisiera esconder de sí mismo.


    ―Está bien, Jacob ―suspiré, sintiéndome derrotada. No importaba lo mucho que hablara con él, lo mucho que le explicara que no había nada malo con su cuerpo, él prefería creer lo contrario―. Tal vez tenías razón y sí nos estamos adelantando, nene. No te preocupes, vamos a tomarnos todo el tiempo que necesites.


    ―Por favor, no te vistas ―me pidió agitado―. Podemos intentarlo, Vivi. Tal vez… Tal vez con la luz apagada la primera vez sea lo que necesite, pero por favor, no te vistas.


    ―¿Con la luz apagada? ―repetí, aun con mi ropa en manos― ¿Crees que la primera vez que te tenga desnudo, vamos a follar con la luz apagada? No, Jacob. No lo haré.


    ―Sólo esta primera vez ―me miró suplicante.


    ―¿Y qué va a pasar la segunda vez? ¿Qué pretexto pondrás para que no te vea? 


    Tragó saliva antes de sacudir la cabeza.


    ―Me tocaste el otro día por debajo del pantalón…


    Lo miré fijamente al entender lo que me estaba pidiendo.


    ―Estoy desnuda ante ti, Jacob. Así que espero que no me estés diciendo que pretendías follarme con la ropa puesta.


    Aparentemente, eso era lo que había pretendido hacer.


    ―Jacob, ¿qué más debo hacer para demostrarte que te quiero a ti? 


    ―Siento que vamos muy rápido, Vivienne ―soltó bruscamente.


    ―Muy rápido ―repetí con fastidio―. Dime una cosa, Jacob, ¿qué habrías hecho en el pasado?


    ―¿Qué? ―balbuceó, levantando la cabeza de golpe.


    ―En el pasado ―repetí con seriedad―. ¿Qué habría hecho el Jacob con dos piernas si yo hubiese coqueteado con él al instante de conocerlo? ¿Me habría pedido tiempo porque estaría asustado, o me habría lanzado sobre la primera bala de heno que encontrara y follado? Sé honesto.


    Pero en vez de responderme, él sólo siguió mirándome.


    ―No vamos muy rápido, nene. Eres tú quien no quiere avanzar ―tomé una respiración profunda antes de continuar―. ¿Qué se supone que debo hacer para que entiendas que no me voy a horrorizar cuando te quites el pantalón? Jacob, te he visto sin la prótesis, te he visto en silla de ruedas. Te he visto en tu momento más vulnerable, ¿y qué crees? Sigo queriendo estar contigo. Sigo deseándote. Eso no va a cambiar una vez te tenga desnudo ante mí, porque el que te falte una pierna, no significa nada para mí, nene. Y cuando finalmente lo entiendas. Cuando finalmente te desnudes por completo para mí, lo entenderás. 


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al ver la lucha interna que estaba teniendo en ese momento.


    ―Tú me gustas mucho y no quiero desilusionarte, Vivi ―dijo con apenas voz, sus mejillas se coloraron y sus ojos lucieron torturados―. No he estado con una mujer en más de tres años, ¿entiendes? No sé si puedo funcionar como antes, no sé si pueda darte placer, ¡no sé cómo callar esta puta voz en mi cabeza que me grita que no seré bueno! No puedo dejar de pensar en el asco que vas a sentir cuando me veas sin la prótesis, cuando veas mis cicatrices porque no son bonitas. Siento que todo va a cambiar una vez lo haga.


    Ah, finalmente un poco de honestidad.   


    ―Cariño, ¿crees que en lo primero que pienso cuando me despierto es en tu condenada pierna, o en la falta de ella? No me despierto y pienso ‘Ay, pobrecito Jacob, debe estar sufriendo para poder salir de la cama en estos momentos’ ¿o sí?


    Se aclaró la garganta antes de responder.


    ―Hmm, ¿no?


    ―¡No! ―exclamé exasperada― ¡Por supuesto que no! Lo que pienso es en lo sexi y caliente que te debes ver a las primeras horas de la mañana con tu cabello todo desordenado y tus mejillas ásperas por el vello facial. Pienso en lo follable que debes lucir y en lo mucho que desearía comenzar el día con tu hermosa cara entre mis piernas o con tu gorda polla en mi interior. 


    Cerré mis ojos por un momento y me obligué a tranquilizarme antes de seguir hablando.


    ―Y es entonces que pienso en lo mucho que me gustaría estar ahí para ti, para ayudarte a salir de la cama o para ducharme contigo. No porque piense que necesitas mi ayuda ―dije rápidamente al ver que abría la boca al escuchar mis palabras―. No porque piense que eres un inválido incapaz de hacer las cosas por tu propia cuenta, pero Jacob, ¿tres años? ¿Tres años haciéndolo todo solo? ¿No mereces tener a alguien a tu lado que quiera ayudarte porque le importas tanto que simplemente desea aligerar tu carga? Nene, eso es lo que yo quiero. Quiero ayudarte. Quiero estar ahí esa noche que llegues cansado para prepararte un baño. Quiero darte un masaje luego de un duro día de trabajo. Pero por encima de todo, quiero estar ahí para escucharte, Jacob. Quiero escuchar como estuvo tu día, si estuvo bien o mal, si lograste lo que te propusiste a hacer al despertar. Quiero ser tu compañera, nene.


    Besé su frente cuando me miró largamente sin decir nada y di un par de pasos hacia atrás.


    ―Mírame, nene. Mírame bien ―le pedí, señalando mi cuerpo―. Jamás perdí todo el peso luego de Taylor. No tienes idea de lo mucho que odio a esas perras que muestran sus abdómenes planos dos semanas después de haber parido. Yo nunca perderé mi barriga, ni tampoco las estrías que vinieron con el embarazo, porque sé que parte de mi peso se debe a que me gusta comer chocolate y pasta. ¿Crees que debería avergonzarme de mi cuerpo, Jacob? ¿De mi celulitis? Por amor a Dios, mira mi trasero, ¿crees que es perfecto? No lo es y no me importa, porque cuando me paro ante el espejo, me gusta lo que veo, porque me acepto como soy, porque mi cuerpo cuenta una historia sobre la vida que he llevado. Y a mí me gusta mi historia, Jacob, la amo. Así que a la mierda con lo que los demás piensen, yo me amo así.


    Me giré para recoger mi ropa del suelo una vez más, pero su mano sobre la mía me detuvo.


    ―Eres hermosa, Vivi ―murmuró con los ojos fijos en los míos.


    ―Gracias.


    Su lengua humedeció sus labios varias veces, señal inequívoca de los nervios que sentía en ese momento.


    ―Yo...te quiero, Vivi. Realmente te deseo, pero es difícil, ¿entiendes? No he estado con una mujer desde el accidente y eso es lo que más me hace dudar. Es lo que me detiene a dar ese paso final, porque es duro para mí mostrar lo que quedó de mi error, pero entiendo tu punto. A mí tampoco me importa tu celulitis o estrías o tu abdomen. Cada una de esas cosas te hacen quien eres, y eres hermosa, Vivi.


    ―Y tú también eres hermoso, nene ―expresé con fiereza al arrodillarme entre sus piernas, para colocar mis manos sobre su pecho―. Eres increíblemente hermoso y no me refiero a tu rostro o al cuerpo de muerte que tienes, sino al hombre que intentas ocultar debajo de tantos ceños, gruñidos y palabras duras, pero que igual termina saliendo a la superficie sin que te des cuenta. Ese es el hombre que quiero la primera vez que hagamos el amor, Jacob. 


    ―No sé si pueda ser ese hombre, Vivienne. No sé si alguna vez pueda vivir así de libre luego de...


    ―Perdiste una pierna en un accidente, cariño. Has vivido en la miseria por años. Creo que ya te has autocastigado suficiente. 


    Cerré los ojos cuando posó su mano en mi mandíbula para pasear su pulgar por mi mejilla.


    ―¿Crees que podemos intentarlo de nuevo? ―me pidió con apenas voz.


    Incliné mi cabeza hacia su palma y me maravillé con las tiernas caricias que esa mano dura y callosa era capaz de prodigar.


    ―Todas las veces que necesites. Nos tomaremos todo el tiempo del mundo hasta que finalmente te des cuenta que tu único obstáculo, eres tú mismo ―suspiré, besando su pulgar cuando este se posó sobre mis labios―. Pero no seré la única que se desnude cuando finalmente tengamos sexo, Jacob. Ya te lo dije, no me voy a conformar con solo un poco, de ti lo quiero todo.


    ―Ven aquí ―murmuró al colocar sus manos debajo de mis axilas.


    Y pronto me encontré en su regazo una vez me levantó del suelo. Sus brazos me rodearon y forzaron mi cara a quedar pegada a su cuello.


    Hmm, quería morder y lamer y besar ese cuello.


    ―¿Quieres vestirte? ―preguntó luego de varios minutos en silencio.


    ―¿Quieres que me vista? ―inquirí yo, acariciando el otro lado de su cara con mi mano― Debo confesar que me siento cómoda dónde estoy...


    ―Y yo debo confesar que me encanta donde estás y cómo te sientes...y ese el problema, Vivi. No creo que pueda mantener mis manos quietas por mucho más tiempo.


    Una idea se me vino a la mente.


    ―Dejamos algo inconcluso en el auto, nene. 


    ―Lo sé ―suspiró contra mi frente―. Vas a hacer que me dé un infarto temprano.


    No pude evitar reír cuando me moví para quedar ahorcajadas sobre su regazo.


    ―Es tu turno de tocarme, Jacob ―murmuré, llevando sus manos hacia mis pechos una vez más―. Creo que deberías conocerme un poco, nene, ¿qué te parece? ¿Quieres hacerme sentir bien?


    Esta vez, su mirada siguió cada movimiento de sus pulgares sobre mis pezones.


    ―Vivi ―gimió, cerrando los ojos al tensar sus dedos sobre mis pezones―. ¿Puedo? Dime que sí, nena, porque he soñado con este momento por semanas y lo que apenas tuvimos en el auto no fue suficiente...


    ―Creo que deberías apretar un poco más fuerte ―murmuré, mordiendo su labio inferior cuando sus dedos torcieron mis pezones―. Me gusta un poco de dolor, Jacob. Quiero que tus dedos aprieten un poco y que luego tu boca juegue conmigo en donde quieras, nene. Quiero que me vuelvas loca de deseo por tu polla… ¿Qué te parece, Jacob? ¿Te gusta mi plan? Creo que necesitas ganar un poco de confianza en ti, nene, pero ten por seguro que yo tengo fe en ti. El sexo es como montar una bicicleta, sólo necesitas un poco de práctica…


    Gemí de placer cuando su boca buscó la mía con brusquedad, su lengua metiéndose profundamente en mí. El beso se volvió salvaje y descontrolado en cuestión de segundos.


    Lo estaba logrando. Había tentado a la bestia y ahora su correa se había roto, dejando libre la pasión que sentía y la cual había intentado ocultar de mí.


    Enterré mis dedos en su cabello cuando bajó su boca por mi cuello antes de tomar un pezón entre sus labios, haciéndome estremecer por entera cuando comenzó a chupar y a morder con fuerza, sus dedos clavándose en mis caderas para atraerme más a él.  


    ―¿Puedo quitarte la camiseta? ―pregunté entre jadeos cuando cambió de pezón― Realmente deseo sentir tu piel contra la mía...


    ―Sí ―gruñó, dándole un último mordisco a mi pecho antes de levantar la cabeza cuando traté de quitarle su suéter, haciéndome gemir una vez más al encontrarme de frente con el pecho más espectacular que haya visto en mi vida.


    ―¿Pensabas mantenerme alejada de esto? ―intenté quejarme, pero fue en vano. Mis neuronas habían dejado de funcionar una vez mis manos se posaron sobre el suave vello que cubría sus prominentes pectorales y que dejaba un rastro por sus esculpidos abdominales.


    Me pareció contradictorio que Jacob tuviera pelo en el pecho pero que se rasurara por completo su entrepierna, pero igual no dejaba de ser extremadamente erótico el resultado.


    ―Se supone que es mi turno ―se quejó, cuando lo empujé para que terminara acostado en la cama para yo poder comérmelo con la vista―. Vivienne…


    ―¡Está bien! ―exclamé al apartar mis manos de su abdomen, pero él me sorprendió cuando fue mi turno de terminar sobre mi espalda.


    ―Eres realmente hermosa ―murmuró, apoyando su cabeza en una mano cuando se acomodó a mi lado, su mano libre haciendo suaves círculos sobre mi ombligo―. ¿Puedes abrir tus piernas para mí, Vivi? He imaginado este momento incontables veces.


    Mis muslos se abrieron automáticamente, mis piernas flexionándose para quedar expuesta para él.


    ―Perfecta ―suspiró él, sin apartar la mirada de los dedos que ahora separaban los labios desnudos de mi sexo―. Y empapada, nena. ¿Todo esto es por mí?


    ―Completamente ―respondí, estremeciéndome al sentir un dedo rodeando mi clítoris antes de este dirigirse a mi entrada y sumergirse profundamente en mi interior.  


    Ambos gemimos al unísono cuando sacó su dedo para penetrarme una vez más, un sonido húmedo acompañando su acción, demostrando lo excitada que me encontraba en ese momento.


    ―¿Qué necesitas, nena? ―preguntó, dejando su dedo enterrado en mí sin moverlo― ¿Qué te gusta? Ayúdame.     


    Aunque su dedo era grande y grueso y se sentía bien en mi interior, nunca sería suficiente para hacerme acabar, por muy cerca que estuviera de mi liberación.


    ―Otro dedo ―le pedí entrecortadamente―, y tu palma sobre mi clítoris… ¡Sí!


    Mis caderas corcovearon cuando hizo lo que le pedí, sus dedos llenándome y estirándome hasta el punto de hacerme pensar en cómo me sentiría cuando finalmente me follara con su polla.


    Coloqué una mano sobre la suya para que no moviera su palma mientras me follaba con sus dedos, y comencé a mecerme contra ella, frotándome contra su mano en busca de mi liberación.


    ―¡Jacob! ―grité, cuando su cabeza bajó y tomó un pezón entre sus labios. 


    Mi orgasmo me sorprendió al golpearme tan pronto ya que siempre había necesitado tiempo y una gran cantidad de juegos previos para excitarme. 


    Mis pulmones dejaron de trabajar y miles de puntos negros bloquearon mi vista por la fuerza del clímax que se negaba a menguar porque Jacob no dejaba de mover su mano, hasta que la mía sobre la suya detuvo todo movimiento de su parte cuando todo se volvió extremadamente sensible para mí.


    Caí desmadejada sobre la cama, toda mi energía me había abandonado y ahora sólo deseaba abrazar el cálido cuerpo a mi izquierda y dormir por quince días seguidos.


    Había pensado que sería increíble una vez estuviésemos juntos, pero jamás pensé que podría ser así de intenso. 


    Y si este era el resultado que obtenía con sólo su mano, necesitaba saber cómo sería con otra parte de su cuerpo.


    Y en más de una ocasión, porque Jacob Coleman me había arruinado para el resto de la población masculina.


    

  


  
    CAPITULO 15


    JACOB


     


    Tal vez debería comprarme una bicicleta.


    No había pensado que Vivienne tendría razón al decir eso.


    Pensé que me sentiría incómodo y torpe cuando pusiera mis manos en ella la primera vez, pero una vez me enfoqué en ella y dejé atrás mis dudas, supe exactamente lo que debía hacer.


    Y ahora quería volver a hacerlo, porque una vez no era suficiente.


    El haberle dado placer con mis dedos, el ver lo apasionada que se había mostrado con mis dedos profundamente enterrados en su interior, había hecho que mis inseguridades se evaporaran y que finalmente comprendiera la verdad.


    Esta era Vivienne.


    Una madre que se preocupaba porque su hija fue acosada y burlada en el colegio y había decidido poner cientos de kilómetros de distancia para que Taylor estuviera bien. La había llevado a psicólogos y le había conseguido una mascota de terapia para ayudarla, y la había defendido de mí cuando llegué a ser grosero con ella.


    Esta era la mujer que se desvivía por sus pacientes y lo intentaba todo para que estuvieran bien. Hasta dormir en el piso de la clínica cuando el parto de una madre primeriza se adelantaba.


    Y esta era la mujer que me había demostrado desde un principio lo interesada que estaba en mí. No en mi dinero, ni en mi físico, sólo en mí.


    Pero yo había estado tan centrado en mi propia miseria, en sentir lástima hacia mí mismo, que había dudado que esa fuera la verdad.


    Pero ya no estaba dispuesto a perder lo que había encontrado en los brazos de esta mujer.


    En su risa, y en su manera de ver las cosas y de afrontarlas.


    Vivienne tenía razón al decir que nuestra propia felicidad no debería depender de otra persona, pero yo simplemente quería contagiarme de su calor y humildad.


    ―Hmm…


    Sonreí contra su pecho cuando sus manos se posaron en mi cabeza, y acaricié su pálido pezón con mi nariz al escuchar su suspiro.


    ―Eso fue increíble, nene ―dijo, moviendo sus dedos lentamente por mi cuero cabelludo―. Pero creo que ya deberías sacar tus dedos de ahí.


    ―¿Cuáles? ¿Éstos? ―levanté la cabeza y moví mis dedos aun profundamente enterrados en su coño, haciéndola estremecer una vez más y que sus hermosos ojos azules se abrieran y me mostraran el deseo renovado en ellos.


    ―Jacob…


    Incluso los sonidos que escapaban de ella eran increíblemente eróticos.


    Todo en Vivienne gritaba sexo. No por nada la había confundido con una actriz porno al conocerla.


    ―Te deseo ―murmuré, acercando mi boca a la suya en un beso que no dejaba dudas lo que quería―. Quiero tenerte, Vivi. Quiero follarte, nena.


    Se congeló debajo de mí, los dedos en mi cabello hicieron fuerza para alejar mi cara.


    ―¿Qué acabas de decir? ―preguntó, su boca colgó abierta y sus ojos se dilataron al mirarme con esperanza.


    Saqué mis dedos de su interior y no pude evitar llevarlos a mi boca para conocer su sabor, y tampoco no pude evitar el sonido de placer que escapó de mi garganta cuando su dulce sabor explotó en mi lengua.


    ―Le haces honor a tu apellido, nena ―gruñí una vez los dejé limpios para luego tomar su boca en un beso corto pero intenso para compartir su sabor.


    Gimoteó cuando me alejé de ella para luego quedar en silencio al verme salir de la cama y comenzar a quitarme las botas que cargaba antes de desabrochar mi pantalón.


    No había dudas bombardeando mi mente. 


    Mis inseguridades no se atrevían a asomarse por la fiereza y el deseo que veía en sus ojos.


    ―Eres perfecto ―murmuró cuando mi pantalón cayó a mis pies y mi prótesis quedó a la vista.


    Llené de aire mis pulmones y esta vez sentí que respiraba diferente.


    De alguna manera, sentía el aire era más puro, más limpio.


    Pura satisfacción masculina me embargó cuando me bajé mis calzoncillos y vi su lengua humedecer sus labios cuando me miró de arriba abajo una y otra vez, acción que me hizo tomar una decisión final.


    Me senté al borde de la cama y enseguida la sentí pegada a mi espalda, el calor de sus pechos hizo que arqueara la cabeza hacia atrás por un momento para sentir su boca besando, lamiendo y chupando la extensión de mi cuello y hombro.


    ―La cosas que deseo hacerte, nene ―jadeó contra mi oreja al rodearme con sus brazos, sus manos se dirigieron a la rígida erección descansando contra mi abdomen por lo duro que me encontraba―. Y las cosas que quiero que me hagas con la mandarria que tienes como polla.


    Me reí con fuerza al escuchar eso, sintiendo su cuerpo temblando detrás de mí por su propia risa.


    ―Necesito hacer algo antes de continuar, Vivi ―dije, colocando mi mano sobre una de las suyas para acompañar el lento movimiento que había comenzado sobre mi miembro.


    ―¿Qué debes hacer? ―musitó, retomando sus besos sobre mi piel.


    Pero en vez de responderle, me incliné un poco hacia adelante, sintiendo su cuerpo quedarse quieto cuando mis dedos presionaron la válvula de aire para quitarme la prótesis.


    ―Quítatela ―murmuró, colocando sus manos en mis hombros cuando hice la prótesis a un lado y quedé con la media de silicona―. No la vas a necesitar para lo que estaremos haciendo.


    Tomé aire profundamente e hice lo que me pidió, dejando mi última prenda sobre la mesa de noche antes de girarme y sorprenderla al terminar con mi cuerpo aprisionando el suyo contra el colchón cuando apoyé todo mi peso sobre ella.


    Cosa que aparentemente no le molestó, ya que sus brazos me rodearon al mismo tiempo que soltaba un sonido de placer.


    ―No te molesta, ¿cierto? ―la miré fijamente, buscando algún indicio en su cara que me dijera lo incómoda que se encontraba, pero no encontré nada de eso.   


    ―Por supuesto que me molesta ―ronroneó ella, abriendo más sus piernas debajo de mí―. Ya era para que me estuvieses follando, nene.


    Reí una vez más y me alcé lentamente sobre mis rodillas para probar mi movilidad.


    Había hecho estos ejercicios en rehabilitación miles de veces y mis fisioterapeutas me habían enseñado a como mover mi cuerpo, teóricamente sabía que podía hacerlo, pero igual no podía evitar sentir un poco de nervios al pensar en la práctica.


    ―¿Podemos probar a hacerlo así? ―le pregunté al alzarla sobre mis muslos para acomodarla en un ángulo que me facilitaría la penetración― Si no funciona…


    ―Buscaremos otra posición ―completó Vivi, tomando una almohada para colocarla debajo de ella―. ¿Qué tal así? ¿Necesito otra almohada? 


    Sacudí la cabeza al encontrarme sin habla gracias a lo que veía ante mí. 


    La almohada le había dado la altura perfecta para que mi polla descansara entre los labios de su coño, el cual se encontraba empapado por su excitación y su anterior orgasmo.


    ―Háblame, Jacob ―me pidió ella, colocando sus manos en mis bíceps antes de clavar sus uñas en mi piel―. Dime lo que estás pensando.


    ―Pienso en lo mucho que deseo enterrarme profundamente en ti ―le confié, comenzando a mover mis caderas de adelante hacia atrás y cubriendo toda mi extensión con su humedad antes de bajar un poco y apuntar justo donde quería estar―. Pero lo haremos lento, ¿sí? Quiero saborear este momento para recordarlo toda mi vida, Vivienne.


    Sus labios se abrieron, pero de ellos no escapó ningún sonido. Sus ojos se entrecerraron, pero no se apartaron de los míos cuando comencé a entrar en ella poco a poco, centímetro a centímetro. Sus paredes vaginales se abrieron para darme la bienvenida a su cálido y húmedo interior hasta que finalmente estuve enterrado por completo en ella.


    ―Vivienne ―jadeé cuando se contrajo a mi alrededor, y no pude evitar retirarme lentamente hasta que solo la cabeza de mi polla estuvo en su interior para luego volver a embestir en su calidez―. Vivienne…


    ―Está bien, Jacob ―murmuró ella, paseando sus manos por todo mi cuerpo hasta llegar a mi cuello―. Está bien. Siéntelo. Vívelo, nene, y déjate llevar. 


    Lo sentía. De verdad lo hacía, pero no estaba dispuesto a hacer este viaje yo solo.


    Me incliné hacia adelante, y coloqué mis manos a los lados de su cabeza antes de aumentar la velocidad de mis estocadas, moviendo mis caderas en diferentes ángulos, y dando con el correcto cuando un largo gemido escapó de sus labios.


    ―No quiero hacerlo solo, nena ―resoplé, bajando mi cabeza para buscar su boca en un feroz beso que no hizo nada para refrenar mis ansias―. Ayúdame, Vivi. Acompáñame, nena.


    Ella asintió frenética, llevando una mano entre nosotros para comenzar a acariciar su clítoris con movimientos bruscos antes de morder mi labio inferior con fuerza.


    ―Jacob… Jacob… ―repitió mi nombre una y otra vez antes de echar la cabeza hacia atrás con un grito ahogado y comenzar a contraerse a mi alrededor, ordeñando mi polla y haciendo que ya yo no pudiera contenerme más.


    El placer me invadió, calando hasta lo más profundo de mi ser, y con unas últimas estocadas finalmente me dejé llevar, acompañándola en su clímax.


    Gruñí con mi cara contra su cuello cuando me corrí profundamente en su interior y me dejé caer sin fuerza sobre su cuerpo.


    No fue hasta unos segundos después, que noté que mi cuerpo se estremecía y que el cuello de Vivienne se encontraba empapado por mis lágrimas.


    ―¿Te estoy aplastando? ―pregunté con apenas voz. 


    No quería moverme, pero lo haría si me decía que mi peso era demasiado.


    ―No te atrevas a moverte ―dijo, hablando con un temblor sospechoso.


    ―Gracias, Vivienne. No tienes idea de lo mucho que esto significa para mí…


    ―No te atrevas a darme las gracias por este momento, Jacob Coleman ―gruñó ella al abrazarme aún más hacia su cuerpo, sus piernas me rodearon la espalda apretadamente―. Este es el hombre que eres, nene. Deja de engañarte y acéptalo con los brazos abiertos.


    Asentí contra su cuello e hice un último esfuerzo para girarnos hasta terminar sobre mi espalda con ella ahora cubriéndome a mí. Ninguno de los dos estaba interesado en desconectar nuestros cuerpos. 


    Tomé la almohada que había estado debajo de ella y la coloqué debajo de mi cabeza ignorando la humedad en ella, lo cual me hizo saber que debía tomar una ducha al llegar a casa, pero aún faltaban unas horas para que eso ocurriera.


    Y mientras pasaban las horas, decidí aprovechar a la mujer en mis brazos para darle la bienvenida al hombre que poco a poco comenzaba a salir de las sombras en las que por tanto tiempo, había vivido.


    

  


  
    CAPITULO 16


    VIVIENNE


     


    ―¿Cuántas vienen, mamá? 


    ―Solamente una, cariño. Pero necesito que te vayas detrás del cercado, no sabemos el temperamento de la vaca.


    Jacob detuvo el auto con el remolque cuando Taylor cayó sobre sus pies al otro lado de la cerca.


    ―Hey, nena ―me saludó mi novio al bajarse de la camioneta.


    ―Hola, guapo.


    Le devolví el beso con placer, ignorando las quejas de mi hija a unos metros de nosotros y me alejé para abrir el remolque.


    ―¿Qué tal el viaje, Jeff? ―dije al ver a la mano derecha de Jacob, y quien le había acompañado a Seattle a rescatar una vaca lechera que habría sido llevada al matadero por no producir suficiente leche. Afortunadamente, uno de los encargados conocía de El Edén y había contactado a Jacob, quien no había dudado en tomar el auto y viajar más de seis horas hasta el lugar.


    ―Todo bien, Vivi. Aunque no sé cómo soportas a este tipo, ronca demasiado ―se quejó el capataz, aunque en ningún momento llegó a perder su sonrisa.


    ―No ronco, simplemente respiro fuerte ―fue la respuesta de Jacob, pero al pasar por mi lado, noté que también sonreía.


    Y eso me hacía feliz.


    Casi dos semanas habían pasado desde que hiciéramos el amor por primera vez, y déjame decirte, el cambio había sido instantáneo y notable.


    Muy notable.


    Era increíble lo que algo de sexo podía llegar a hacer en una persona. Claro, no sólo me refería a Jacob―aunque los trabajadores celebraban el cambio de humor del jefe―también me refería a mí.


    Mi cuerpo estaba en constante alerta cada vez que él se encontraba cerca, porque sabía lo que podría ocurrir. 


    El hombre estaba recuperando el tiempo perdido y ya no dudaba en hacerme saber lo que quería. 


    Cuando lo quería. 


    Y cómo lo quería. 


    Aun cuando me encontrara ocupada o visitando alguna granja, Jacob me hacía saber lo que deseaba al presentarse donde yo estuviese o simplemente me enviaba un mensaje diciéndome lo que me haría una vez llegara.


    Y oh, sí. Los mensajes sucios y descriptivos que me enviaba mi hombre, encendían mis motores y me dejaban ansiosa por llegar a su lado, porque luego de nuestra primera e increíble noche juntos, Jacob había descubierto lo mucho que me ponía el hablar sucio al follar. 


    Y lo delirante que me dejaba al susurrarme lo que me haría en nuestro siguiente encuentro cuando aún seguía bombeando profundamente en mi interior ese hermoso apéndice entre sus piernas. 


    Si bien Jacob había estado un poco inseguro y algo oxidado esa primera vez, había demostrado con creces que la práctica realmente hace la perfección. 


    Pero no todo era sexo. 


    Aunque me encantaba que me follara y me hablara sucio, también pasábamos mucho tiempo hablando de nuestras vidas. También le gustaba pasar tiempo con Taylor y hablar con ella sobre diversos temas. 


    Me tranquilizaba mucho saber que mi hija aceptara a Jacob y que se sintiera cómoda con él cuando llegaba a mi casa en las noches. Habíamos creado una rutina que se había dado de manera natural y que se sentía confortable. 


    Cada día hablábamos y nos conocíamos un poco más, luego nos besábamos mucho, hacíamos nuestros trabajos, nos besábamos un poco más, cenábamos juntos, escuchábamos lo que Taylor había hecho en el día, y luego nos encerrábamos en mi habitación a seguir besándonos y a hacer otro tipo de cosas una vez mi hija se dormía. 


    Todo iba bien. Iba excelente, en realidad.


    Aunque todavía no habíamos podido pasar la noche entera juntos ya que Jacob se negaba por Taylor, así que eso significaba que debíamos hacer un buen uso de nuestro tiempo a solas.


    Miré al hombre en cuestión mientras este hablaba con Taylor, y no pude evitar reírme al recordar cómo había actuado a la mañana siguiente luego de nuestra primera vez juntos. 


    Reí con más fuerza cuando su cabeza se giró en mi dirección y sus ojos se entornaron con suspicacia.


    ―¿De qué te ríes? ―preguntó al acercarse a mí.


    ―Tú sabes de qué me rio, vaquero.


    ―Mi pánico era legítimo, Vivienne. 


    El pánico con el que Jacob había llegado a la clínica la mañana siguiente siempre sería de mis momentos favoritos. 


    Con los ojos abiertos como platos y la cara empapada en sudor aun cuando afuera estaba helando, Jacob me había hecho saber su preocupación, y yo tuve que abrazarlo y tranquilizarlo, y explicarle que no tendría un bebé por accidente luego de haber tenido sexo por primera vez en años porque yo tomaba la píldora.


    Y fue como si hubiese pasado un interruptor en él.


    Enseguida su estado había cambiado y se había dirigido hacia la puerta de mi oficina, y sin importarle que alguien nos pudiera escuchar, había procedido a demostrarme en las siguientes horas, lo feliz que le había hecho mi comentario. 


    Pero el recuerdo de ese maravilloso día se fue a la mierda junto a mi buen humor cuando la puerta del remolque finalmente se abrió y pude ver el estado en el que se encontraba la vaca.


    El ver el líquido que corría entre sus patas traseras activó todas mis alarmas y cualquier pensamiento romántico se esfumó de mi mente.


    ―Sáquenla y llévenla a las caballerizas ―solicité, antes de correr en dirección a la clínica en busca de mi kit y del extractor fetal que estaría necesitando.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó George al verme tan urgida.


    ―No nos dijeron que la vaca estaba pronta a parir ―fue lo único que necesité decir para que el doc me ayudara con las cosas.


    Ambos corrimos hacia las caballerizas y fue entonces que George notó lo mismo que yo.


    ―Este animal no está para nada bien. Hay que apurarnos, gente.


    Diez minutos después, luego de desinfectar mis brazos y lo que estaría necesitando para extraer al ternero, finalmente advertí a Taylor en una esquina viendo todo con los ojos abiertos y llenos de preocupación.


    Busqué frenética a Jacob entre los cuerpos que se encontraban en el establo hasta dar con él.  


    ―Jacob, por favor ―le pedí sin dar más detalle―. No quiero que ella vea esto.


    Y entendiendo inmediatamente lo que le pedía, Jacob asintió y se dirigió hasta donde estaba mi hija para guiarla fuera del lugar.


    Fue cuando pude volver a concentrarme de lleno en la tarea ante mí.


    ―Bien, ataré las patas de la cría para poder extraerlo ―dije, una vez Taylor estuvo fuera de mi vista.


    Lubriqué mi brazo enguantado y me dispuse a meterlo en el interior de la madre, descubriendo a los pocos segundos lo que había supuesto desde un principio.


    ―El feto está muerto.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Jeff, sujetando el otro extremo del extractor.


    ―Porque buscamos meter los dedos en sus bocas a ver si hay reacción de su parte ―explicó mi jefe cuando yo me dediqué a trabajar―. Esta vaca ha estado en trabajo de parto por horas.


    Sujeté los extremos de las cadenas al extractor y le expliqué a Jeff lo que debía hacer, pero a mitad de la extracción, la vaca cayó sin fuerzas sobre el heno, dificultándonos por mucho el trabajo que debíamos hacer.


    ―¿Cómo van? 


    El doctor repitió lo que sabíamos cuando Jacob regresó sin Taylor. Supuse que la había dejado con Silvia.


    ―Bien, hazlo con más rapidez esta vez, Jeff ―le pedí al capataz cuando reacomodé a la vaca.


    Poco después, atendíamos a la madre intentando salvarla una vez logramos sacar el ternero muerto.


    ―Prepararé una botella de calcio. Es común que este tipo de cosas ocurra con vacas lecheras.


    ―No lo hagas, Vivienne.


    Me detuve en seco cuando el doc dejó la cabeza de la vaca en el suelo y se levantó con una expresión grave en el rostro.


    ―Murió también, cariño.


    ―Pero acabamos de…


    ―Tiene las encías pálidas, Vivi. Todo indica que tenía micotoxicosis. Tendré que hacerle algunos exámenes a ella y al ternero para estar seguros, pero debemos actuar rápidamente.


    ―Porque otras pueden estar enfermas ―asentí sin ganas―. Es peligroso para los consumidores.


    ―Exactamente, cariño ―me miró por unos segundos antes de señalar hacia la salida―. ¿Por qué no te tomas el resto de la tarde libre? Yo me puedo encargar de todo esto.


    ―Yo quiero ayudarte ―dije rápidamente.


    En momentos como estos, odiaba la idea de estar sola. Prefería hundirme de lleno en el trabajo y así no pensar.


    ―Vamos, nena ―la mano de Jacob se posó sobre mi cuello antes de guiarme fuera de la cuadra y lejos de los cuerpos que yacían uno al lado del otro en el heno.


    ―Estoy bien ―insistí al ver que me encaminaba hacia su auto y lejos de la clínica―. Jacob, tengo trabajo por hacer. Debo ayudar a George con esto y…


    ―Tu jefe te dijo que te tomaras la tarde ―me interrumpió, abriendo la puerta del acompañante antes de instarme a subirme―. Y el jefe de su jefe también te lo está pidiendo.


    ―Si el jefe de mi jefe espera una follada en medio del día, debería pensarlo dos veces porque no estoy de humor para nada de eso.


    ―Voy a dejarlo pasar por esta vez, pero no me vuelvas a insultar de esa manera, Vivienne ―gruñó él antes de cerrar la puerta con un golpe seco.


    ―Lo siento ―murmuré una vez estuvo sentado ante el volante―. No quise decir eso, Jacob.


    Su mano se cerró sobre la mía cuando giré mi cara para mirar por la ventana.


    ―Lo sé, nena. Lo sé.


    ―Siempre trato de mantener distancia cuando este tipo de eventos ocurren, pero no sé qué me está pasando.


    ―Sí sabes lo que pasa, Vivi ―sus dedos se enlazaron con los míos y los apretó con fuerza―. Todo ocurrió muy rápido, corazón.    


    ―Apenas logró ser libre ―jadeé, ya sin poder ocultar las lágrimas que habían estado cayendo en silencio―. Duró tan poco tiempo siendo libre, Jacob… Y ni siquiera pudo conocer a su bebé…


    Dejé que me abrazara a él, haciéndome saber que no le importaba que estuviera completamente sucia y oliendo terriblemente mal. Él simplemente me atrajo hacia sí para arroparme con su calor. 


    ―No pudimos salvarla ni a ella ni a su bebé y no había nada que pudieras hacer para cambiar el resultado, cariño ―musitó él contra mi frente―. Pero sí lo intentaste. Actuaste apenas viste esas patas asomándose y buscaste siempre tratarla con respeto y eso es lo que te hace una excelente veterinaria, cariño.


    ―¿Me perdonas por hablarte como lo hice? ―pregunté, alejándome un poco para poder verlo a la cara― Realmente no quise…


    ―No hay nada que perdonar ―me interrumpió, sonriéndome con calidez antes de besar mi frente una vez más antes de girarse hacia el volante y arrancar el auto.


    Y en todo el trayecto, no pude evitar recapitular cada momento desde que vi al pobre animal para entender si me había equivocado en alguna parte de mi diagnóstico, pero era inútil porque sabía que había actuado correctamente en cada paso. Simplemente me sentía culpable por no poder salvarlos.


    Fue entonces que noté que el auto se detenía ante su casa y no en la mía.


    ―¿Por qué estamos aquí? ―dije, entrando en pánico cuando apagó el auto.


    Me giré hacia él, secándome las lágrimas rápidamente


    ―Necesito ducharme, Jacob. No quiero que Taylor me vea así.


    ―Taylor necesita saber lo que ocurrió y tú igual te vas a duchar. No te preocupes por nada, nena.


    ―¿Y mi ropa? ―insistí exasperada cuando él simplemente salió del auto para ayudarme a bajar. 


    ―Iré a buscarte un cambio de ropa una vez estés en el baño ―contestó, guiándome hacia la puerta principal―. Deja de preocuparte.


    ―¡Mamá! 


    Mi hija frenó en seco al verme, su sonrisa borrándose automáticamente al notar mi cara.


    ―Lo siento, Tay-Tay ―mi voz no dejó de temblarme mientras le explicaba lo que había ocurrido con la vaca y el ternero.


    ―Estas cosas ocurren, mami ―fue su respuesta una vez dejó de abrazarme―. Le puedo decir a Silvia para que me ayude a hacer tus galletas favoritas. Vi que Jake tiene vino, ¿qué tal galletas de nuez y chocolate con una copa de vino de merienda? 


    Sus palabras me hicieron reír.


    ―No tengo el periodo, Taylor.


    Se encogió de hombros como si nada.


    ―Estás hormonal, para mí es lo mismo. 


    ―Muy bien, sabelotodo, ve a la cocina y cuéntale tus planes a Silvia ―Jacob posó sus manos en mis hombros y me dirigió hacia su habitación―. Tu madre estará tomando un baño mientras ustedes hornean.


    ―Con una ducha estaré… ―el bien no terminó de salir de mi boca al recordar el gigantesco jacuzzi que había en el baño de Jacob y del cual carecía el baño de mi cabaña.


    ―Bien, esto es lo que haremos ―comenzó a decir él una vez tuvimos encerrados en su baño antes de proceder a llenar el jacuzzi―. Te meterás ahí cuando esa monstruosidad se haya llenado y te vas a relajar. Te traeré una copa de vino antes de ir a tu casa, y traeré ropa para ti y Taylor y esta noche se quedarán aquí conmigo, ¿entendido?


    ―Jacob…


    ―¿Entendido? ―repitió interrumpiéndome.


    ―Si ―suspiré, sin querer realmente llevarle la contraria, por lo que comencé a quitarme la ropa sucia y maloliente para dejarla caer al suelo―. ¿Qué le dirás a Taylor?


    ―Le diré que hoy es noche de películas y pijamada y que por fin podrá dormir en esa habitación de princesas que tanto le gusta.


    ―No creo que eso sea buena idea, nene ―me enderecé una vez me quité las botas para proceder a quitarme el pantalón―. No podrás sacarla de aquí una vez hagas eso.


    ―Perfecto, entonces ―murmuró, sus ojos brillaron con un sentimiento que me dejó sin aliento, pero solo duró unos segundos antes de que él se girara y saliera del baño.


    Dejándome sola y con mi mente llena de ideas locas.


    ***


    ―Gracias por cuidar de mí hoy, nene. No sabes cuanto agradezco todo lo que hiciste por nosotras.


    Me arrebujé mejor entre las sábanas y suspiré de placer cuando su brazo rodeó mi cuerpo desde atrás, el calor de su pecho filtrándose a través de nuestras camisetas.  


    ―Soy feliz haciéndolo, Vivi. De alguna manera debo demostrarte lo agradecido que estoy por haber llegado a mi vida.


    ―¿De verdad no quieres sexo? ―insistí sin poder creérmelo. Es decir, el hombre estaba divino y había aprendido como complacerme, pero estaba cansada y sin muchas ganas, aunque eso no significaba nada una vez Jacob comenzara con sus eróticas caricias.


    Estaba segura que en poco tiempo estaría a punto como un cohete.


    ―Vivienne, el sexo no es lo único que quiero de ti, nena.


    ―Bueno, huiste de mí al conocernos, obviamente no lo es.


    ―Hui de ti por otras razones, no porque no te deseara ―me recordó―. Pero es cierto, Vivi. Deseo más de ti que unos cuantos orgasmos. Orgasmos espectaculares debo aclarar, pero yo quiero más.


    ―¿Cómo qué?


    ―Como más noches así ―su aliento cálido y mentolado acarició mi cuello―. Noches en donde podamos relajarnos juntos y pasar el tiempo viendo la única película animada que tu hija aparentemente puede ver sin quejarse, y luego venir a la cama para poder hablar tranquilamente.


    ―La gente debería hablar más de Rapunzel ―asentí, mis dedos acariciaron el suave vello en su brazo―. Yo también amé esta noche, nene. La mañana estuvo bien y la tarde fue una mierda, pero esta noche vivirá para siempre en mi mente.


    Seguía sin saber de dónde Jacob había sacado tantos juegos de mesa, y ninguno de los tres habíamos salido de la sala por estar absortos jugando Monopoly, cartas Uno y Scrabble. 


    Hasta fui testigo lo competitivos que podían llegar a ser Taylor y Jacob en las cartas. 


    Tenía entendido que las reglas eran otras, pero ambos me habían sorprendido al no seguirlas y comenzar una guerra con las cartas comodines para ver quien terminaba victorioso y quien terminaba perdiendo con una gran pila de cartas. Y tan absortos habían estado, que ninguno había notado el desastre que sus mascotas habían hecho con las palomitas de maíz.


    Había sido caótico.


    Y había sido perfecto.


    ―Tal vez podrían quedarse más seguido aquí.


    Sus palabras, un tanto inseguras, encendieron aún más mi espíritu.


    ―Definitivamente podríamos hacerlo ―murmuré, girándome entre sus brazos para poder verlo―. ¿Sabes qué más podríamos hacer? 


    ―¿Qué? ―murmuró. 


    Suspiré de placer cuando sus dedos comenzaron a subir y bajar por mi espalda.


    ―Podríamos besarnos un poco antes de dormirnos, ¿qué te parece? 


    Su respuesta fue posar sus labios sobre los míos.


    Amaba su boca.


    Amaba su manera de besar. 


    Nunca antes le había dedicado tanto tiempo a los besos. No era gran fan de esta parte porque siempre pensé que era algo realmente íntimo―aún más que el sexo―pero con Jacob era diferente.


    Todo era diferente, porque Jacob besaba igual que como hacía todo lo demás en la vida. Se dedicaba en cuerpo y alma, dándome toda su atención y dedicación a consumirme con sus labios, a seducirme con su lengua, y a hacerme estremecer con sus dientes y gruñidos.


    Amaba su boca y lo que me hacía sentir con ella, aun cuando sólo la usaba para hablar conmigo.


    En especial cuando se abría y me contaba de su vida y me dejaba ver un lado de él que sabía, no muchos conocían.


    Jacob se estaba convirtiendo rápidamente en una de mis personas favoritas y contrario a lo que cualquiera pudiese pensar, no me asustaba hacia donde se dirigía lo que juntos estábamos construyendo.


    No sé cuánto tiempo pasamos devorando la boca del otro, pero comencé a relajarme contra su pecho hasta que finalmente mi cara terminó escondida en el espacio entre su cuello y hombro cuando mi cansancio se apoderó de mí por completo.


    ―Descansa, nena.


    Su susurro es lo último que recuerdo antes de dormirme.


    

  


  
    CAPITULO 17


    JACOB


     


    Gruñí de dolor al sentir que me jalaban el vello de mi pecho, y mi mano se cerró alrededor de la delgada muñeca causante de mi dolor.


    ―¿Qué estás haciendo, Taylor? ―pregunté, una vez abrí los ojos y me encontré con la niña inclinada sobre mí mirándome con curiosidad.


    ―Tienes mucho pelo en el pecho ―dijo ella, sus deditos aun moviéndose al intentar salir de mi agarre.


    En ningún momento pensé que se tratara para alejarse, en realidad era todo lo contrario, sabía que volvería a tratar de jalar el vello que se dejaba entrever por la parte superior de mi camiseta.


    ―También duele si tratas de arrancarlos, pequeña ―bajé la voz al escuchar el suave suspiro que Vivienne soltó contra mi espalda, al mismo tiempo que el brazo a mi alrededor se tensaba por unos segundos antes de volver a relajarse.


    ―Papá no tiene vello ―continuó diciendo la niña, que aparentemente le tenía sin cuidado que su madre se despertara o no―. No sabía que pudieran salir tantos.


    ―Tampoco soy tan peludo ―solté un poco a la defensiva.


    El vello me había golpeado con fuerza en la pubertad, haciendo que por un tiempo me reprimiera de ir a la playa o a la piscina con mis amigos.


    Hasta que descubrí lo mucho que podía ayudarme para atraer mujeres mayores.


    Suspiré desdichado al ver que la niña no mostraba indicios de dejarme dormir un poco más, y muy a mi pesar me alejé del cálido cuerpo a mis espaldas para sentarme al borde de la cama. 


    Todo, ante la atenta mirada de la pequeña de siete años.


    Agradecí haber escuchado a Vivienne cuando me aconsejó que debíamos dormir vestidos por Taylor, de lo contrario, me encontraría en una posición muy comprometedora con la niña.


    ―¿Necesitas ayuda? ―me preguntó, cuando pasaron los segundos y simplemente nos dedicamos a observarnos.


    ―Bueno, me habría gustado dormir un poco más ya que es domingo y normalmente me tomo la mañana para mí ―comencé a decir al tiempo que tomaba la media de silicona para colocarme la prótesis―, pero cierto diablillo necesitaba despertarme a las seis de la mañana con ganas de lastimarme.


    Titubeé por un momento, porque el tener que colocarme la media significaba que debía quitarme la sábana que cubría mis rodillas, por lo que Taylor vería mi cicatriz ya que mis pantalones de pijama me llegaban hasta las rodillas para facilitarme este trabajo.


    Maldita sea, era demasiado temprano para preocuparme por tantas cosas a la vez.


    ―Hmm, tal vez deberías esperarme afuera, Taylor ―dije, pero ella ya se había girado para tomar mi prótesis para entregármela.


    ―¿Por qué? Quiero ver cómo te la pones. He visto muchos videos, pero no es igual.


    ―Porque las marcas que me quedaron son feas, cariño. No quiero asustarte y… Espera, ¿qué? ¿Por qué has estado viendo videos de gente como yo?


    Ella simplemente torció sus ojos con fastidio.


    ―Porque sí, tontito. No me van a asustar unas cuantas cicatrices, Jake. 


    No entendía qué estaba ocurriendo. 


    ―¿Taylor? ¿Por qué quieres ver, pequeña? 


    Supuse que se trataba de su curiosidad de niña al querer saber cómo funcionaban las cosas.


    ―Porque eres tú. 


    Yo seguí mirándola sin comprender.


    ―Bueno, necesito saber cómo funciona porque tal vez en algún momento necesites mi ayuda y yo voy a saber qué hacer si eso ocurre, Jake. Eres mi amigo, ¿no? Los amigos se ayudan.


    Tuve que tragar el nudo que se había formado en mi garganta al escucharle decir aquello. Jamás imaginé que a una niña de siete años se le hiciera tan fácil el manejarme a su antojo. Pero no debería ser algo difícil de creer, porque siempre que ella me miraba con esos grandes ojos azules o me sonreía abiertamente, lo único que podía ver era a Vivienne.


    Definitivamente estaba en serios problemas con este par de rubias.


    ―Bien, esta es mi media de silicona, es especial para prótesis ―comencé a decir, antes de inclinarme hacia mi mesita de noche para tomar el gel que guardaba en el cajón, y procedí a quitarme la sábana con la que me cubría.


    Y en ningún momento en el que mis cicatrices estuvieron expuestas, Taylor me miró con asco o lástima. La niña simplemente se dedicó a asentir y a observar con ojos clínicos todo el proceso hasta que me encontré sobre mis pies ante ella.


    ―¿Qué tal si me esperas en la cocina? ―le pregunté, cuando seguía sin apartar la vista de mí― Aún falta para que Silvia llegue, así que tal vez puedas ayudarme a hacer el desayuno, ¿qué te parece?


    No había terminado de hablar cuando ya Taylor se encontraba en la puerta, y una vez más me encontré sonriendo como un idiota gracias a sus acciones. 


    Diez minutos fueron suficientes para recobrar mi compostura en el silencio de mi baño, sorprendiéndome cuando al salir, vi que Vivienne seguía durmiendo. No sabía cómo no se había despertado con la conversación que Taylor y yo mantuvimos por varios minutos, pero decidí dejarla descansar luego del día que había tenido ayer, así que le indiqué a Rocky―quien por primera vez había dormido en su cama y no en la mía―que me siguiera fuera de la habitación, y cerré la puerta detrás de mí.


    ―Bien, ¿qué te parece si hacemos panqueques con gotas chocolate, pequeña? ―pregunté al entrar a la cocina para encontrarme con la niña sentada ante la isla expectante.


    Saludé a Lily con una palmada en la cabeza y vi como Rocky se sentaba a su lado antes de apoyar la cabeza sobre las costillas de la cerdita.


    Ambos animales habían creado una extraña amistad en las últimas semanas. 


    ―¡Sí! ―exclamó ella, alzando un puño al aire en gesto triunfal― ¿Qué hacemos primero? 


    Busqué todos los ingredientes que necesitaríamos y me paré a su lado para explicarle lo que debía hacer.


    ―¿Jake? ―dijo, concentrada por completo en la tarea de unir los ingredientes secos.


    O eso pensé.


    ―Dime.


    ―¿Rocky es tu mascota de terapia? ―preguntó sin levantar la mirada de lo que hacía, pero yo pude notar como sus hombros se habían tensado un poco.


    La miré curioso por unos segundos antes de contestar. No sabía hacia dónde iba la niña con esa pregunta, y si era honesto, me asustaba un poco el saberlo.


    Era Taylor después de todo.


    ―¿Por qué lo preguntas, pequeña? 


    ―Lily es mi mascota de terapia ―habló casi entre susurros―. Mamá la adoptó para ayudarme luego de que mis compañeros de clases fueran malos conmigo. He visto como acaricias y abrazas a Rocky cuando estás nervioso o algo así. Sólo quería saber porque yo hago lo mismo cuando me acuerdo de lo que me hacían en el colegio o cuando debo tratar con alguien de mi edad.


    El corazón se me rompió al escuchar lo triste que sonaba. 


    Maldito estrés postraumático. 


    ―¿Sabes qué tenemos en común tú y yo, pequeña Taylor? ―me incliné hacia ella cuando negó con la cabeza, e intenté mostrar una sonrisa segura cuando en realidad lo que quería hacer era abrazarla con fuerzas― Ambos tenemos unas madres que se preocupan mucho por nosotros, Tay. 


    ―¿A qué te refieres? ―me miró sin comprender.


    ―Bueno, estuve triste por mucho tiempo luego de perder mi pierna ―y de que alguien muriera cuando yo debía salvarlo, pero ella no tenía por qué saber eso último―. Ya no podía trabajar en lo que tanto me gustaba hacer y me sentía solo, así que imagina mi sorpresa cuando mamá llegó un día con Rocky y me dijo que ahora alguien dependería de mí y que más me valía que lo alimentara y bañara, porque de lo contrario, estaría castigado por el resto de mi vida.


    Sus ojos se abrieron con sorpresa.


    ―¿Las madres pueden castigarnos aun de grandes? 


    ―Aun cuando tengamos nuestros propios hijos, pequeña. Así que no creas que serás libre cuando cumplas la mayoría de edad. Eso sólo significa que mandará sobre ti desde la distancia.


    ―Increíble ―murmuró sin creérselo. 


    ―Pero algo bueno salió de eso, ¿sabes? ―posé una mano en su hombro y se lo apreté suavemente―. El tener a Rocky en mi vida me ayudó a enfocar mis pensamientos en otra dirección. Él fue quien me inspiró para crear El Edén, Taylor. Pensé que, así como él me ayudaba a mí cuando me sentía tan triste y vacío, yo podría hacer lo mismo con los animales desamparados y sin esperanzas de vida. Porque aun cuando nos ocurren cosas malas, podemos aprender de ellas y sacar algo bueno. Algo que nos ayude a ser mejor.


    Asintió pensativa por unos segundos antes de dirigirme una de sus sonrisas radiantes.


    ―Tal vez algún día me sienta con confianza suficiente como para hablar con un niño de mi edad. Es decir, no creo que todos los niños sean malos, ¿cierto? Timmy se ve muy amable.


    Hmm, ¿Timmy? ¿El nieto de James, uno de mis peones?


    ―Tú eres la niña más buena que he conocido en mi vida, pequeña. Eso me hace saber que ahí afuera hay muchos más como tú ―dije sonriéndole, sin saber si lo que decía estaba bien o no―. Y Timmy siempre ha sido muy educado a mi alrededor, así que, si un día te decides a hablar con él, yo estaré a tu lado si eso te hace sentir más segura.  


    ―Gracias por hablar conmigo, Jake ―y una vez más, me sorprendió al regalarme un gran abrazo, el cual se me hizo imposible no devolvérselo―. Eres un gran amigo.


    ―Y tú eres la amiga más pequeña que he tenido ―murmuré, besando su frente antes de alejarme―, pero tienes el corazón más grande del mundo.


    Sonreí divertido cuando ella comenzó a reírse de manera infantil, y me dispuse a pesar los ingredientes húmedos para los panqueques.


    ―¿Jake? 


    ―Dime, pequeña.


    Me encontraba ensimismado vertiendo suero en la taza, así que en ningún momento imaginé cuál sería su siguiente pregunta.   


    ―¿Te vas a casar con mamá? 


    La taza con la que había estado echando el líquido casi termina en el suelo.


    ―¡¿Qué?! 


    ―Es que tú y yo somos amigos, y ambos tenemos animales que nos ayudan con nuestro humor. Además, tú sabes cocinar ―explicó ella sin levantar la mirada del bol―. Mamá no cocina y nuestros desayunos consisten en yogurt, cereal, avena instantánea y leche si papá no está. Él sí sabe cocinar.


    ―Puedo seguir siendo tu amigo que también tiene una mascota de apoyo al igual que tú, Taylor. Y no tengo que casarme con tu madre para cocinarte ―me impresioné con lo rápido que le había respondido, ya que aún seguía intentando que mi corazón regresara a su lugar―. Siempre que quieras puedo hacerte panqueques, pequeña.


    ―Pero dormiste con ella ―insistió la niña, esta vez levantando la mirada hacia mí. Su cara me mostraba lo seria que se encontraba―. Mi abuela me dijo que dormía con el abuelo porque era su esposo, pero ustedes no están casados, así que supuse que lo estaban planeando. Porque mi mamá quiere una boda grande, ¿sabes? Quiere que yo sea la niña de las flores y casarse al aire libre en verano. Quiere un gran vestido blanco y un velo aún más grande.


    ¿Mi corazón? Ya no tenía que preocuparme porque regresara a su lugar.


    El hijo de perra ahora viviría de gratis en mi garganta.


    ―Hmm, Taylor, yo… ―me apoyé pesadamente contra la encimera cuando mis rodillas comenzaron a debilitarse― Cariño, tu mamá y yo apenas estamos comenzando. Es muy pronto para hablar de bodas y vestidos y…todo lo demás que dijiste. Pero Taylor, adoro a tu madre y te adoro a ti, y me gusta estar con ustedes y me gustarían mucho más si se quedaran más seguido conmigo. Eso hacen los novios, se quedan en la casa del otro para conocerse por completo y así decidir si quieren pasar el resto de sus vidas juntos.


    ―¿Cuántas veces?


    La miré sin comprender.


    ―¿Cuántas veces qué, pequeña? 


    ―¿Cuántas veces deben dormir juntos para decidir si quieren o no casarse? 


    La miré por largos segundos sin saber qué demonios contestarle. 


    ¿Así se sentirían los peces una vez fuera del agua? Mi puta boca no dejaba de abrirse y cerrarse.


    ―Taylor.


    Ambos nos giramos hacia Vivienne, quien miraba a su hija con ojos entrecerrados.


    ―Estamos haciendo panqueques, mami ―dijo la niña, sonriéndole angelicalmente.


    ―¿Estás hablando de la boda que tu padre y tú quieren para mí? ―preguntó Vivienne, entrando a la cocina sin dejar de negar con la cabeza― Te dije que eso no iba a ocurrir, nena. 


    ―¿No? ―balbuceé, aliviado al ya no encontrarme a solas con la niña.


    Pero de alguna forma me sentí contrariado y un poco insultado de que Vivienne desestimara por completo los planes de nuestra boda imaginaria.


    ¿Qué mierda me ocurría?


    ―No ―murmuró ella, deteniéndose ante mí con una sonrisa secreta―. En verano no puedo usar ese vestido que ellos quieren que use, moriría de calor. La boda debería ser en primavera.


    Me tensé por un segundo cuando sus brazos me rodearon antes apoyarse por completo en mi pecho, pero pronto estuve devolviéndole el abrazo.


    ―Así que… ¿Te quieres casar? ―pregunté entre susurros para que Taylor, quien se encontraba entretenida una vez más con la comida, no nos escuchara.


    ―Nunca le dediqué muchos pensamientos a esa idea.


    La apreté más a mí.


    ―¿Y ahora?


    ¿Qué estábamos haciendo? Apenas unos minutos atrás pensé que moriría cuando Taylor comenzó a hablar de bodas, y aquí estaba ahora, insistiéndole a su madre sobre el mismo tema.


    Apenas había pasado mi primera noche con ella y ya estaba buscando complicar la relación.


    ¿Complicar la relación?


    ¿A quién quería engañar? La mujer entre mis brazos no era ninguna extraña. Ni tampoco se trataba de una aventura de una noche que había amanecido en mi cama y que de la nada había comenzado a hablar de compromisos.


    Se trataba de la mujer que se había metido debajo de mi piel sin esfuerzo alguno.


    Se trataba de la mujer que me había ayudado a creer en mí nuevamente. 


    Vivienne era la mujer que lo hacía todo más fácil en mi vida.


    ―Ahora pienso que tengo hambre ―murmuró ella, levantándose sobre los dedos de los pies para regalarme un suave beso antes de alejarse y abrazar a su hija.


    ―Estamos haciendo panqueques, mami.


    ―¿Con gotas de chocolate? 


    ―Hmm, ¿sí? ―balbuceé, cuando ambas mujeres me miraron interrogantes, por lo que me dirigí a la alacena en busca del chocolate.


    ―Jake cocina, mami. ¿No es genial? Nos puede alimentar.


    ―No creo que Jacob tenga mucho tiempo libre para cocinar para nosotras, nena…


    ―No tengo problemas en prepararles algo especial ―respondí rápidamente cuando la cara de Taylor se llenó de decepción.


    ―¿Ves, mamá? Jake puede. 


    Me rasqué la mejilla cuando Vivienne me miró divertida.


    ―Aunque debo admitir que el menú no es muy variado…


    ―Ya es más de lo que yo sé hacer, que es prácticamente nada ―admitió ella una vez dejó de reír.


    ―¿Cuándo podemos volver a hacer una pijamada con Jake? ―preguntó Taylor a nadie en particular― Él dijo que los novios pueden dormir juntos y yo quiero dormir otra vez en la habitación de princesas, ¿cómo haremos si tus padres quieren quedarse y nosotras también, Jake? ¿Tendré que dormir con ustedes?


    Oh, eso definitivamente no estaría ocurriendo.


    ―Ellos pueden dormir en la habitación al lado de la tuya, pequeña. No creo que mamá tenga problemas en tener a las montañas como paisaje en vez del resto del rancho.


    La boca de Taylor se abrió con sorpresa.


    ―¿De verdad cambiarías a tus padres de habitación por mí? 


    No lo haría de saber que mis padres no estarían de acuerdo con esto. Después de todo, mi madre no había parado de hablar de Taylor y de lo inteligente y hermosa que era y del gran gusto que tenía al estar tan enamorada de la habitación que ella misma había decorado años atrás.


    Y de haber nombrado a su mascota con uno de los nombres más bellos del mundo.


    El suyo.


    ―Claro que sí, pequeña ―enlacé mis dedos con los de Vivienne cuando ella me abrazó desde atrás y posó sus manos sobre mi abdomen―. A partir de ahora, eres una residente más de esta casa. Tú y tu madre.


    Cualquiera pensaría que le había regalado un unicornio a la niña por lo feliz que mis palabras la habían hecho. 


    ***


    ―Mierda, Vivienne…


    Gruñí de placer unas horas después cuando su lengua lamió alrededor de la cabeza de mi polla antes de llevarme profundamente hasta su garganta.


    Mis dedos se enredaron en su cabello y comencé a guiar su cabeza de arriba abajo con movimientos lentos y controlados. 


    Abrí los ojos y bajé la mirada para encontrarme con sus enormes ojos azules fijos en mí mientras me daba placer con su boca. 


    El vapor nos rodeaba, empañando el vidrio de la ducha. El agua caliente caía a mis espaldas, salpicándome de vez en cuando al inclinarme hacia atrás en la silla cuando el placer era demasiado, pero yo sólo era consciente de la mujer arrodillada ante mí y de esa increíble boca que intentaba succionarme la vida a través de mi polla.


    ―Eres tan hermosa ―murmuré con apenas voz, mi índice delineando el arco de su labio superior que se estiraba alrededor de mi grosor―. Mierda, nena, no creo que pueda soportar mucho más…


    ―No te vas a correr en mi boca ―dijo, sacándome de su cálida humedad con un suave pop―. Lo vas a hacer en mi coño, vaquero. Quiero llevarte conmigo por el resto del día.


    ―Hijo de perra ―resoplé son fuerza, alejándola de mí cuando esa lengua traviesa lamió con fruición la unión entre mis bolas y la base.


    ―Jamás te había visto tan duro, Jacob ―expresó, sin dejar de mover una mano por mi extensión mientras la otra jugaba con mi saco―. Me vas a dejar adolorida, ¿no es así? Siempre haces que te recuerde al día siguiente que me follas, nene, pero hoy será diferente, ¿cierto?


    Asentí sin aliento cuando se levantó y se giró, dándome la espalda antes de dejarse caer sobre mi regazo.


    Un lado que no sabía que tenía en mí se había despertado desde que Vivienne me había recibido en su cuerpo.


    Siempre había sido un amante considerado y dedicado, siempre había dominado mis encuentros sexuales, y con Vivienne no era diferente.


    Quería dominarla, quería complacerla en todos los sentidos, pero había algo más.


    Un deseo salvaje de hacerla mía y de marcarla de cualquier manera se había adueñado de mí desde esa primera noche.


    Nunca me había sentido posesivo con nadie, pero eso había cambiado con ella.


    La necesidad de hacerle saber al mundo entero que esta mujer me pertenecía era agobiante, y una parte de mi ser se regodeaba al ver que a ella le gustaba este lado de mí.


    Porque había descubierto desde la primera vez, que a Vivienne le gustaba duro.


    Podíamos hacer el amor de la manera más calmada, con besos suaves y caricias lentas, pero en algunos de esos momentos, Vivienne intentaba controlar nuestros encuentros para sacar mi lado animal y así acabar con mis buenas intenciones para terminar dominándola con fuertes y certeras estocadas.


    Como veía que ocurría en este momento.


    ―¿Crees que esta silla sea lo suficientemente fuerte como para sostenernos a ambos? ―preguntó, apoyándose por completo contra mi pecho. Sus caderas se movieron para rozar sus labios vaginales con mi polla, mostrándome lo excitada que se encontraba.


    ―¿Por qué no lo averiguamos? 


    Mordí su cuello al mismo tiempo que la tomaba de las caderas, alzándola un poco para que la cabeza de mi miembro descansara en su apertura.


    ―Jacob… ―gimió ella, intentando bajar para enterrarme en su interior, pero yo no se lo permití.


    ―¿Cómo lo quieres, nena? ―lamí la concha de su oreja mientras hablaba, haciéndola estremecer por completo― ¿Lento y suave? ¿O duro y rápido?    


    ―Duro ―dijo ella al instante―. Fóllame duro, Jacob.


    Soltó un jadeo ahogado cuando bajé su cuerpo de golpe y me enterré por completo en su interior, mis gruñidos de placer se unieron a los suyos cuando emprendí un ritmo rápido que en pocos minutos nos llevó al borde del precipicio.


    Los sonidos secos que hacían nuestros cuerpos al chocar uno con el otro aunados a los sonidos que escapaban de nuestras bocas pronto inundaron el baño. El vapor del agua dificultaba que pudiera respirar con normalidad, pero no cambiaría nada. 


    El momento era perfecto, porque la tenía a ella entre mis brazos montando mi polla con desenfrenada pasión.


    ―Sí…tócate, nena ―dije, al ver que posaba sus dedos sobre su clítoris y comenzaba a masajearse con violentos movimientos― ¿Te vas a correr, Vivi? ¿Vas a hacer que me corra en tu interior cuando tu bonito coño me apriete con fuerza? Vivo para esos momentos, nena. Me encanta como me demuestras lo mucho que te complazco…


    Eso fue todo lo que necesité para hacerla saltar hacia el vacío con un clímax que la dejó muda por varios segundos.


    ―Jacob… ¡Jacob! ―gritó ella arqueándose sobre mí, su cabeza cayó sobre mi hombro a la vez que sus uñas se clavaron en mis muñecas cuando su orgasmo la golpeó con fuerza, desencadenando mi propia liberación gracias a los apretados espasmos de su coño alrededor de mi polla.


    ―Mierda ―gruñí una última vez al sentir mi semen salir disparado hacia su interior en largos y repetidos chorros antes de dejarme caer contra la pared sin fuerzas.


    Ni siquiera los suaves chorros de agua ahora cayendo directamente sobre nosotros fueron suficiente como para hacernos mover.


    ―Cada vez es mejor ―dijo Vivienne entre bocanadas de aire, haciéndome sonreír al escuchar su agitado tono de voz―. ¿Cómo puede ser posible? ¿No debería dejar de maravillarme cada vez que me haces acabar de esta manera? ¿No debería dejar de sorprenderme lo bueno que somos juntos? En algún momento debo dejar de sonar como el silbato de un tren cada vez que me haces acabar.


    Ella se equivocaba. No éramos buenos juntos.


    Éramos excelentes.


    ―Hmm… ―acaricié la extensión de su cuello con mi nariz a la vez que mis brazos se cerraban con fuerza a su alrededor― ¿Quieres que eso ocurra, nena? ¿Crees que eso llegue a ocurrir en algún momento? Te seré honesto, dudo que eso pase. Estoy adicto a ti, Vivienne.


    Suspiré con placer cuando su mano se posó sobre mi mejilla antes de que sus labios hicieran lo mismo al otro lado de mi cara.


    ―No quiero que nada cambie entre nosotros, nene ―murmuró contra mi piel, el simple roce de su aliento sobre mi mejilla fue suficiente para excitarme nuevamente. Una vez nunca era suficiente, nunca lo sería―. Jamás me había sentido así, Jacob. Y me encanta. Me encanta lo feliz que me haces sentir.


    ―Entonces seamos felices juntos, Vivi―dije. 


    Un suave gemido escapó de su boca cuando me moví en su interior, sus dientes mordiendo mi mandíbula luego de una estocada en particular.


    ―Hazme feliz, Jacob. Hazme tuya de nuevo ―me pidió antes de lamer la zona mordida. 


    Esas fueron las últimas palabras dichas por los siguientes minutos.


    Estaba dispuesto a cumplir su solicitud, pero había un problema. Ella no lo sabía, pero Vivienne ya era mía. Lo había sido desde el primer momento que nuestros ojos conectaron.


    Dudaba que alguna vez lo dejara de ser.


    

  


  
    CAPITULO 18


    VIVIENNE


     


    Me mordí la muñeca para no gritar cuando su lengua tocó un punto especialmente sensible.


    ―Jacob, por favor…


    Su gruñido hizo vibrar todo mi cuerpo, haciéndome estremecer por completo, pero su boca nunca detuvo su ataque.


    ―Jacob, nene…


    ―Uno más, Vivienne ―murmuró, sus labios apenas si se separaron de mi clítoris para hablar antes de volver a chupar y lamer toda mi extensión.


    Jacob le daba sentido a la oración comerte entera.


    Había disfrutado del sexo oral en el pasado, ¿me había corrido de esta manera? No. Pero lo había disfrutado. 


    Siempre había existido alguna clase de desconexión entre mi vagina y la boca de quien intentaba complacerla, pero eso no significaba que yo no haya intentado en repetidas ocasiones para descubrir si eso de lo que tantas mujeres hablaban y leía en libros era real.


    Y oh, sí. Definitivamente era real. Lo había encontrado. Porque eso o en realidad él, me había hecho acabar como nunca antes en cada ocasión que llevaba su boca a mi entrepierna. 


    Jacob me había hecho adicta al sexo oral.


    ―Mierda, mierda, mierda…


    Chillé con desespero cuando intenté cerrar mis piernas por un segundo, pero Jacob las abrió aún más y me alzó hasta levantar mi trasero del escritorio para comenzar a follarme con su lengua.


    Si, el escritorio.


    Estábamos en mi oficina, y lo que había comenzado como una visita rápida para comer juntos, había terminado conmigo sobre mi espalda con las piernas al aire y con Jacob teniendo su postre desde la comodidad de mi silla.


    Cada cierto tiempo volteaba hacia la puerta esperando lo peor, pero esta se mantenía cerrada y con pasador, o al menos esperaba que él tuviese razón al decirme que sí lo había colocado.


    Me estremecí una vez más y no pude evitar tensar mis dedos en su cabello cuando su pulgar comenzó a masajear mi clítoris con caricias suaves pero certeras. 


    Jadeé conmocionada cuando mi bajo vientre se contrajo a la vez que los espasmos de mis paredes vaginales se hicieron cada vez más continuos alrededor de su lengua.


    ―Sí… ―gruñó él, sacando su lengua de mi interior para comenzar a follarme con dos de sus dedos, sus labios cerrándose una vez más alrededor de mi clítoris― Córrete, nena. Dame uno más antes de enterrar mi polla profundamente en ti.


    La sola idea de ser follada con su hermosa y gorda polla, junto al espectacular equipo que hacían lengua, labios y dedos entre mis piernas, fue el impulso que necesité para que una nueva liberación se adueñara de mí. Mi cuerpo convulsionó por entero, apretándose con fuerza en torno a sus dedos, y mis manos taparon mi boca una vez más para ahogar los gemidos que ya no podía mantener en silencio.


    Caí desmadejada sobre la dura superficie de madera y aparté mi cabello de la cara al sentir el sudor correr por mis sienes.


    ―Hermoso ―murmuró Jacob, dejando caer mis piernas a cada lado de su cuerpo cuando se alzó sobre mí para buscar mi boca en un suave y tierno beso.


    Acto realmente contradictorio por la manera tan feroz e intensa con la que me había atacado segundos atrás.


    Gemí contra sus labios al sentir la cabeza de su polla comenzando a penetrarme, el sabor de mi orgasmo en su boca sorprendentemente excitante contra mi lengua.


    ―¿Cómo lo quieres, nena? ―preguntó sin separarse de mí, su voz sonaba gruesa y llena del deseo que había dejado a un lado al enfocarse en mi placer.


    ―Como tú quieras ―dije con apenas fuerzas al rodear sus caderas y su cuello―. No me importa, Jacob. Sólo fóllame.


    Se rio suavemente contra mi mentón.


    ―¿Así que necesitas dos orgasmos para dejarme hacer lo que quiera contigo? 


    Suspiré relajada cuando comenzó a moverse lentamente en mi interior, cada centímetro de su extensión acariciando cada nervio en mi interior.


    ―Quiero esto, Vivi ―murmuró, alejándose un poco para verme con intensidad―. Quiero hacerte el amor así. Lento y suave, nena.


    Mis uñas se clavaron en su cuello cuando la base de su miembro se frotó contra mi sobreestimulado clítoris, despertando nuevas olas de placer por todo mi cuerpo. 


    ―Te sientes tan bien así, nene ―suspiré, apretando mis piernas para atraerlo más a mí hasta que finalmente terminó apoyando todo su peso sobre mi cuerpo.


    No apartamos la mirada del otro en ningún momento, disfrutando del suave vaivén que Jacob se negaba a cambiar.


    Y aun después de semanas junto a él, no pude evitar maravillarme una vez más con el hermoso hombre que justo ahora me miraba con tanta devoción.


    Este era el hombre que se había negado cualquier tipo de relación física por años. Este era el hombre que se había sentido inseguro consigo mismo al creerse incompleto, al pensar que sería juzgado por no tener todas sus extremidades.


    Este hombre era mío.


    Y esas mujeres que lo habían rechazado o se habían burlado de él, eran unas idiotas superficiales que no supieron apreciar al increíble ser humano que Jacob Coleman era.


    Pero yo no era ni idiota ni superficial, y definitivamente lo veía a él.


    Y por nada del mundo lo dejaría escapar de mis manos.


    O de mi interior.


    ―¿En qué piensas? ―preguntó, levantándose un poco para dirigir una mano entre nosotros para posar su pulgar sobre mí una vez más.


    Mi respiración se aceleró al instante y mis paredes comenzaron contraerse alrededor de su miembro.


    ―En lo increíble que luce en ti la confianza que has ganado desde que te conocí ―jadeé, mis caderas corcovearon cuando sus penetraciones cambiaron a un ritmo más acelerado.


    Pero no importaba lo mucho que Jacob creyera en sí mismo, mis palabras siempre hacían que se sonrojara y que me mirara con timidez.


    Como ahora.


    Me levanté quedando sentada en el escritorio y lo abracé con fuerza.


    ―Córrete conmigo, Jacob ―le pedí, mordiendo el lóbulo de su oreja, hecho que causó que sus penetraciones dejaran de ser lentas y calculadas y que ahora me follara con estocadas secas y profundas.


    Busqué su boca cuando sentí los primeros indicios de mi clímax, y a los pocos segundos me estaba estremeciendo por el increíble placer que siempre me invadía cada vez que me encontraba entre los brazos de Jacob.


    Me tragué sus roncos gemidos cuando su propio orgasmo se hizo presente, y sentí su polla engordándose más en mi interior antes de sentir los cálidos chorros de su liberación.


    ―Amo follarte ―murmuró un rato después, luego de habernos tranquilizado un poco, aunque ninguno hizo el intento de alejarse del otro.


    ―Y yo amo que me folles ―dije, sonriendo lánguida y sin dejar de acariciar su cabello―. Amo como me haces sentir cuando estoy en tus brazos.


    ―También amo hablar contigo y saber que tengo toda tu atención cuando lo hago.


    ―Creo que amamos muchas cosas del otro, ¿no crees? 


    Se alejó de mí, haciéndome notar sus ojos totalmente abiertos.


    ―Hmm, yo…eh, yo…


    ―¿Es muy pronto? ―pregunté divertida.


    Vi cómo su garganta se movió repetidas veces antes de que pudiera hablar.


    ―¿Supongo? No lo sé…


    ―Jacob ―tomé su cara entre mis manos y lo volví a acercar a mí―. No necesito más tiempo para saber qué es lo que siento por ti. ¿Y qué si han pasado semanas y no meses? Estas son nuestras vidas y los demás no tienen cabida en ellas. A veces me pregunto si actuaríamos así de lento si supiéramos cuando sería nuestro último día. Imagínate si en vez de ir hacia adelante, las manecillas del reloj giraran hacia atrás. Sabríamos que tenemos el tiempo contado y tal vez eso nos empujaría a hacer las cosas que queremos y como las queremos, sin importarnos las opiniones de los demás.


    Él cerró los ojos por un instante antes de atraerme hacia él para abrazarme con fuerza.


    ―Quiero pasar el resto de mi vida contigo ―murmuró contra mi oído, su apasionado tono de voz hizo que mi corazón se acelerara―. Quiero hacerlo porque te am…


    Unos apresurados golpes en la puerta interrumpieron nuestra importante conversación, haciendo que nos alejáramos sobresaltados del otro. 


    ―Maldita sea ―mascullé al escuchar la voz nerviosa de Kristy al otro lado de la puerta, lo que hizo que me subiera los pantalones apresuradamente luego de asearme un poco con las servilletas que guardaba en mi cajón.


    La suave risa que Jacob soltó no hizo nada para cambiar mi estado de humor.


    ―No creas que esta conversación está zanjada ―espeté, señalándolo una vez estuvimos presentables y luego de verificar que en el escritorio no hubiese pruebas físicas de lo que estuvimos haciendo.


    ―No estoy loco, nena. Sé que debemos hablar ―dijo, encaminándose hacia la puerta luego de abrir la ventana para ventilar la habitación.


    Es decir, Taylor se encontraba en casa de Jacob con Silvia ya que la niña aparentemente había desarrollado alguna clase de apego emocional con esa propiedad, pero eso no significaba que no podría recibir visitas de algún cliente o del personal de la clínica y que estos no pudieran evitar sentir el particular aroma del sexo.


    Pero pronto cualquier pensamiento de Jacob y de lo que habíamos estado haciendo en la oficina, abandonó mi cabeza al ver la cara de preocupación de Kristy.


    ―Creo que te veré más tarde de lo normal en casa, Vivi ―dijo mi novio, saliendo de la estancia al notar al animal a los pies de la recepcionista.


    No tuve tiempo de responderle, ya que el cachorro de pitbull había elegido ese momento para intentar rascarse la cara llena de púas de puercoespín, lo que hizo que comenzara a chillar de dolor.


    ―Pon una botella de vino a enfriar, nene ―le pedí, antes de que se perdiera de mi vista―. Definitivamente llegaré tarde.


    ―Presiento que Taylor y yo tendremos una nueva pijamada.


    Suspiré una última vez con la mirada posada en aquel hermoso y duro trasero, y guie al cachorro hacia una de las salas de examinación, en donde pasaría las siguientes horas extrayendo las púas que decoraban cara, pecho y patas.


    ***


    ―¡Jacob, basta! ―espeté, alejándome de sus manos a la mañana siguiente cuando nos encontrábamos en la cocina― Vas a despertar a Taylor.


    Pero él simplemente volvió a atraerme hacia él para seguir besando mi cuello.


    ¿Qué debía hacer para tomar una taza de café en paz antes de irme al trabajo?


    ―Me sorprende que todavía esté durmiendo ―murmuró, asintiendo hacia la sala donde se podía ver el pequeño bulto que dormía plácidamente ante la chimenea en el colchón inflable con Rocky y Lily a cada lado de ella. Aunque el lado donde Lily se encontraba acostada estaba completamente al ras del suelo gracias a su peso.


    Habíamos descubierto en las últimas semanas que, aunque a Taylor le gustaba su habitación de princesas, mi hija no era muy fan de dormir tan alejada de su mascota, ya que Lily prefería dormir ante la chimenea para mantenerse cálida y no en el segundo piso donde no descansaba al estar chillando por querer bajar.


    Razón del por qué ahora había un horrible colchón decorando la sala cada vez que nos quedábamos con Jacob, lo cual debo admitir, pasaba cada vez con más frecuencia.


    ―Tal vez podamos tener un rapidito en la alacena ―dijo él, luciendo esperanzado.


    Esperanza que yo debía destruir al notar la hora.


    ―Anoche pudimos haber continuado lo que dejamos en la oficina, si alguien se hubiese despertado cuando llegué…


    ―Vivi ―se quejó exasperado―. Ni siquiera sentí cuando llegaste, lo que me hace saber que no lo intentaste mucho.


    Y tenía razón, luego de llegar tan tarde la noche anterior porque resultó que no fue un perro lastimado sino tres, había sentido pena al despertarlo, así que simplemente me había duchado y acostado junto a él en el sofá frente a Taylor, quedándome dormida casi al instante por lo cansada que me encontraba.


    ―Te prometo que hoy haremos lo que quieras, ¿te parece? ―le prometí a mi hermoso novio, antes de dejar un suave beso en sus labios― Pero ahora debo irme porque no escuché la alarma y debo chequear a los rebeldes que se escaparon para perseguir el peligro.


    ―Pero no has desayunado ―se quejó, aunque igual me siguió hacia la puerta―. ¿Qué te parece un sándwich de pavo y gouda? Puedo pasar a dejártelo antes de ir a los establos.


    ―Me parece que suena increíblemente delicioso, nene…


    Me detuve de golpe al abrir la puerta y encontrarme de frente con el hombre más grande que haya visto en mi puta vida.


    Los ojos castaños del hombre que, supuse medía más de dos metros de alto y con una hermosa pero seria y dura cara, se posaron unos segundos en mí antes de fijarlos de lleno en Jacob a mis espaldas.


    ―¿Kane? ―dijo Jacob sorprendido, cuando la mole avanzó lento pero seguro hacia él― ¿Qué haces…? ¡Uf!


    Jadeé horrorizada cuando el puño de Kane chocó de lleno con la mandíbula de Jacob, haciendo que este terminara en el suelo con un golpe seco y agarrándose la cara con un gesto de dolor.


    Me quedé congelada cuando en vez de seguir atacando a mi novio, Kane simplemente siguió caminando hasta llegar al pasillo y se dirigió hacia el arco que llevaba hacia el patio trasero, mientras Jacob seguía agarrando su cara sin dejar de despotricar hacia su atacante.


    Pero lo más sorprendente de todo, fue que ni Taylor ni Lily ni Rocky se habían movido del colchón ante el escándalo que había dado lugar en el recibidor.


    

  


  
    CAPITULO 19


    JACOB


     


    ―Por favor, dime que no coqueteaste con la mujer del Increíble Hulk.


    Me quejé de dolor al tocar mi labio partido y ver un poco de sangre en mis dedos.


    ―Mierda.


    ―¿Jacob? ―dirigí mi atención hacia Vivienne, quien seguía viéndome sin moverse de la puerta de entrada y con la vista fija a mis espaldas por donde Kane se había perdido― ¿Quién demonios es ese mastodonte de hombre que se cree dueño de esta casa? ¿Debo tomar a mi hija y huir? ¿Llamar a la policía? ¿Sacar mi pistola de dardos anestesiante?  


    ―No, nena. No hagas nada de eso ―suspiré, y agradecí cuando se acercó a mí con la mano tendida para ayudarme a levantar―. Kane es inofensivo.


    Vivienne soltó un resoplido.


    ―Lo dice el hombre que terminó en el suelo gracias al inofensivo Kane.


    ―Te prometo que todo está bien ―insistí, atrayéndola a mí una vez estuve sobre mis pies―. ¿Por qué no te quedas con Taylor hasta que llegue Silvia? Sé que te sentirás más tranquila.


    ―¿Quién es ese tipo, Jacob? 


    No pude evitar la mueca de vergüenza que apareció en mi cara.


    ―Hmm, mi mejor amigo.


    ―Tu mejor amigo ―balbuceó ella―. ¿Tu mejor amigo te golpeó en la cara? ¿Es así como se saludan entre ustedes? No quiero estar ahí de encontrártelo en la calle.


    ―No veía a Kane desde que perdí mi pierna ―expliqué, volteando hacia el pasillo, pero ahí no había nadie―. Supongo que me merecía ese puñetazo en la cara. Lo alejé al igual que alejé al resto de las personas en cuando ocurrió el accidente. Me negué a ver a nadie que me recordara todo lo que había perdido. Increíble amigo que soy, ¿no?


    ―Estabas sufriendo, nene. Cada quien lidia con el duelo a su manera…


    ―Sí, pero, ¿tres años? Me merezco más que un puñetazo en la cara de ese hombre que conozco desde mi niñez y al que ni siquiera le atendí las llamadas.


    Su cara de preocupación se transformó a una de indignación.


    ―¿Fuiste incapaz de atenderle una puta llamada a la persona con la que creciste? ―espetó, señalándome con un dedo y haciéndome sentir como un niño en el proceso― Vas a ir allá atrás ahora mismo y te vas a disculpar con ese hombre por haberle dado la espalda cuando él más quiso apoyarte, Jacob Coleman.


    ―¡Pero perdí una pierna! ―exclamé incrédulo― ¡Me golpeó en la cara! ¿Ya no estamos a mano? ¡No es justo! 


    Su cara re relajó un poco.


    Pero solo un poco.


    ―Lo sé, nene. Pero ya basta de huir. Tienes que enfrentar los hechos y uno de ellos, está esperando por ti ahí atrás.


    ―Silvia sabe en donde está mi testamento ―mascullé, girándome hacia el pasillo―. Si muero, es tu culpa, Vivienne.


    Su única respuesta fue una carcajada que me acompañó hasta el arco que llevaba hacia el patio, donde pude ver a un muy alterado Kane caminando de un lado al otro sin dejar de mesarse el cabello con ambas manos.


    ―Hey ―dije inseguro. No sabía cómo proceder ahora que me encontraba ante el hombre que lucía como un león enjaulado.


    Kane se detuvo de golpe y dirigió su atención por completo hacia mí.


    ―Sé que no me quieres ver ―comenzó a decir, su gruesa voz tensa y llena de duda―. Sé que hubieses preferido mantenerme en el pasado, pero yo necesito a mi mejor amigo, Jake. Necesito que alguien me escuche.


    El alma se me partió al escucharle decir aquello.


    No importaba sus dos metros y cinco centímetros, ni los ciento veinte kilos de músculos que portaba el hombre ante mí. Kane siempre había necesitado de alguien que le guiara con el tema social por ser tan introvertido y tímido. 


    Siempre había necesitado de mí para sentirse seguro al estar rodeado de personas o cuando alguna mujer le gustaba.


    Y yo había sido el egoísta que solo se había enfocado en sí mismo sin pensar en las personas a su alrededor.


    ―Aquí estoy, hermano ―dije, acercándome a él hasta que apenas un metro nos separaba y abrí mis brazos.


    Brazos que rápidamente se llenaron cuando su cuerpo se abalanzó hacia el mío en un abrazo de oso.


    ―Eres un hijo de perra ―murmuró varios segundos después, antes de alejarse de mí―. Pensé que me echarías.  


    ―Unas semanas atrás tal vez lo habría hecho ―señalé hacia las mecedoras frente al sofá colgante que a Vivienne y a Taylor tanto les gustaba usar―. Pero últimamente me he dado cuenta de los errores que cometí tras el accidente. Había estado pensando en llamarte y saber de ti.


    ―Me abandonaste hace más de tres años, ¿y sólo iba a recibir una llamada? Vete a la mierda.


    No pude evitar reír ante eso último.


    ―Si te soy honesto, pensé que no aceptarías hablar conmigo luego de cómo te traté, Kane.


    ―Entonces no me conoces en lo absoluto ―gruñó él, cruzando sus brazos sobre su amplio pecho.


    ―Me estaba engañando ―expliqué suavemente―. Era el miedo hablando por mí. Tú serías incapaz de darme la espalda. Ese no eres tú.


    ―Perdiste una punta pierna ―señaló él―. Un niño murió esa noche. Tu novia te dejó porque no podía soportar que su hombre perfecto necesitara ayuda para volver a caminar. Perdiste el trabajo que soñaste tener desde niño. Todo eso ocurrió en cuestión de horas. Es entendible que no quisieras saber nada de nadie, pero eso no hace que duela menos que alguien que pensaba que era mi hermano, me pudiese hacer a un lado tan fácilmente.


    ―Fácilmente ―bufé. 


    Y, aunque no pude evitar recordar esos meses mientras aprendía a volver a caminar, el dolor que sentía luego de cada sesión, la soledad que me rodeaba porque decidí aislarme y poner distancia con todo y todos, de alguna manera ya no se sentía tan horrible. Ya no se sentía tan doloroso.


    De cierta forma, se sentía lejano y extraño pensar en mí bajo esas circunstancias. El dolor en mi pecho no se sentía insoportable.


    ―No fue fácil ―miré hacia los ventanales, y pude observar un grupo de ovejas y cabras siendo guiadas por dos trabajadores hacia el lago, donde las dejarían rumiar y beber del mismo antes de llevarlas de vuelta hacia los establos―. Pero el estar aquí me ayudó a sanar y a entender mi nueva realidad.


    ―Pero no a aceptarla.


    ―¿Aceptarla? Jamás aceptaré lo que pasó esa noche. Jamás aceptaré que aun cuando hice lo que debía, no pude salvarlo.


    ―Ese niño ya estaba…


    ―No importa ―lo corté, negándome a caer en amargos recuerdos―. Nada de eso importa, hermano. Estoy vivo, eso es lo que realmente importa.


    ―Pero, ¿estás viviendo, Jake? ―preguntó suavemente.


    Pude sentir su intensa mirada posada en mí.


    ―Unos meses atrás te habría mandado a la mierda al escuchar tu pregunta. ¿Hoy? Te diría que tienes razón. No estaba viviendo. No habría sabido por donde comenzar a hacerlo. Pero, ¿esa mujer que abrió la puerta? 


    ―¿La hermosa rubia que parece sacada de un sueño húmedo? 


    Asentí divertido. No habría aceptado que otro se expresara de esa manera sobre Vivienne, pero con Kane era diferente, sabía que esa era su manera de expresarse y que no buscaba ofenderme.


    Tampoco es que él fuese a actuar con Vivi e intentar flirtear con mi mujer. Kane moriría de vergüenza si Vivienne hubiese escuchado como se había referido hacia ella. 


    ―La amo ―dije. 


    ¿Debería sorprenderme? ¿Sentirme asustado? ¿Preocupado porque apenas teníamos dos meses juntos y ya visualizaba mi vida con ella? 


    No sentía nada de eso.


    Estaba listo y todo se debía a esa hermosa y un poco loca mujer.


    ―¿Ella sabe que la amas? ―preguntó Kane, sacándome de mis pensamientos.


    ―Lo sabría si no hubieses llegado ―gruñí, haciéndole reír.


    ―Buena suerte para la noche, hermano ―dijo sonriente.


    Aunque esa sonrisa pronto desapareció para darle paso a la preocupación.


    ―¿Qué está ocurriendo, Kane? ―pregunté, notando las ojeras y las marcas a los lados de sus ojos y boca.


    ―Creo que soy gay ―soltó de golpe, aun con la vista fija en el horizonte.


    Ahora fue mi turno de reír con fuerza.


    ―Hey, ¡estoy intentando ser serio! 


    ―No eres gay ―dije, secándome una lágrima que se escapó.


    ―Conocí a alguien dos años atrás ―murmuró, su garganta se movió al tragar con fuerza―. Estoy en una relación desde entonces.


    ―¿Con un hombre? ―inquirí con la boca abierta.


    ¿Qué demonios?


    ―¡No! ―exclamó exasperado― Con una mujer. Natalie es enfermera de urgencias en el Main Hospital. La conocí cuando te negaste a mis visitas cuando tenías tus sesiones de fisioterapia, pero no fue hasta un año después que terminé en urgencias con un esguince, que comenzamos a hablar y ella me invitó a salir. 


    ―¿Ella te invitó a salir?


    ―Me dijo que me quería como amigo ―explicó, frotándose la cara que se había pintado de rojo―, aunque más tarde esa misma noche terminó besándome.


    ―¿Y luego? ―pregunté divertido.


    ―Pasó la noche conmigo ―susurró, sonriendo cálidamente―. Tiene un par de gemelos increíbles. Elliot y Axel están por cumplir diez años y se parecen mucho a Natalie. Yo…me mudé con ellos un año atrás. También está Ellie, la hermana menor de Natalie que hace de niñera de los niños cuando ambos estamos trabajando. 


    ―Todo me parece bien, Kane ―dije, aunque no pude evitar sentirme como la mierda al saber que no había estado ahí para mi amigo―. No entiendo a qué viene que el que seas ga…


    ―Natalie es muy inventiva en la cama ―me interrumpió, aún más rojo que antes y aun evitando mirarme―. A ella le gusta usar sus dedos en mí, ¿entiendes?


    No pude evitar bufar ante aquello.


    ―Eso no te hace gay ―me quejé exasperado―. Kane, a tu mujer le gusta jugar con tu trasero, no es como si tú no hayas intentado hacer lo mismo con ella. En una relación todo está permitido siempre y cuando sea consensual, hermano. ¿O ella te obliga? ¿Es algo que no te gusta? Si es eso, debes decírselo, ella debería entender.


    ―Me gusta ―apenas pude escuchar su respuesta―. Hasta ahora no ha habido nada que no me haya gustado hacer con ella. Natalie me entiende y siempre busca complacerme. Ella me obliga a probar nuevas cosas y a expresar si me gusta o no. Pero hasta ahora todo me ha gustado, Jake.  


    ―Entonces no veo por qué…


    ―Besé a un hombre en el bar la semana pasada ―soltó, tapándose la cara con ambas manos―. Yo…me siento como una mierda.


    ―Hmm, bueno… ―tragué saliva, intentando salir de mi impresión, pero era difícil― ¿Te gustó? ¿Eso significa que ya no quieres a Natalie? 


    ―Amo a Natalie. La sigo deseando. Pero no me pude contener con él ―se echó hacia atrás en la mecedora para fijar la mirada en el techo de tablones―. Estaba esperando a que Natalie terminara su turno como siempre hago para acompañarla a casa, cuando este tipo se sentó a mi lado y comenzamos a hablar. Me habló un poco sobre él, que era nuevo en el pueblo y que al día siguiente comenzaría a trabajar. Luego no sé cómo pasó, pero terminamos hablando de su ex y de cómo ella lo había abandonado sin ningún motivo, y que llevaba años preguntándose qué había sido de ella. Luego comenzamos a hablar de mí y de mi relación y no sé cómo ocurrió, pero pronto nos encontramos en el baño con la lengua del otro metida hasta la garganta.


    ―¿Ocurrió algo más, Kane? ―pregunté, notando el enredo de emociones en la cara de mi mejor amigo.


    ―Lo toqué por encima de la ropa cuando él hizo lo mismo conmigo ―vi su garganta moverse―. Por primera vez toqué el pene de otro hombre, Jake. Y me gustó. Yo…me detuve cuando mi teléfono comenzó a sonar y fue cuando recordé a Natalie y lo que estaba haciendo y con quién lo hacía. Dios, nunca me sentí tan basura como en ese momento. No he podido estar con ella desde entonces, Jake. No puedo con la culpa que siento al haberla engañado y tampoco puedo actuar con normalidad al saber que la engañé. La estuve evitando desde entonces porque sé que debo contarle lo que ocurrió, pero no quiero perderla porque es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Los padres de Kane nunca estuvieron para él. Su madre había quedado embarazada siendo adolescente y nunca quiso hacerse cargo de él, así que entregó a Kane a sus padres. Así que fueron sus abuelos maternos quienes lo criaron, los cuales murieron cuando Kane tenía veinte años. 


    Supuse que el haber encontrado a Natalie y su familia, le habían dado un sentido de pertenencia a Kane. Y ahora se encontraba enfrentando una compleja situación en donde yo no sabía qué demonios aconsejarle. 


    ¿Qué mierda? Por supuesto que sabía que decirle, pero no quería hacerlo.


    ―Debes hablar con Natalie, hermano ―dije, e hice una mueca de pesar cuando sus hombros cayeron en señal de derrota―. Debes ser honesto con ella y decirle lo que está ocurriendo. 


    ―Lo sé ―murmuró, cubriéndose la cara una vez más―. Maldita sea, lo sé.


    ―¿Qué hay con este hombre? ¿Lo has vuelto a ver?


    ―Aquí es donde las cosas se complican aún más ―gruñó, enderezándose en la mecedora para girar a verme―. Resulta que ese hombre es doctor en el Main. También resulta que Natalie es su ex.


    ―¿Qué mierda? 


    ―Lo descubrí ayer cuando me llamaron del hospital para informarme que hubo un accidente y que Natalie había resultado herida ya que soy su contacto de emergencias. Imagina mi sorpresa cuando entré al cubículo y los descubrí besándose.


    ―¡¿Qué?!


    ―No supe si sentirme celoso o insultado, Jake. Por una parte, quise matarlos y por otra…  Sentí la necesidad unirme a ellos.


    ―¿Qué te dijeron cuando te vieron? ―no pude evitar preguntar. 


    No era una persona chismosa, pero me sentía intrigado.


    ―Natalie intentó explicarse, pero Theo había quedado pálido y sólo se dedicó a mirarme con los ojos abiertos. Yo…no supe como lidiar con todo, así que me di la vuelta y me fui. Decidí venir aquí porque no supe a dónde más ir.


    ―Aquí eres bienvenido, Kane ―dije, colocando una mano en su hombro para hacerle sentir mi apoyo―. Pero necesito saber una cosa. Siempre… ¿Siempre has sentido atracción hacia tu mismo género? Nunca lo había notado.


    Él sacudió la cabeza con frustración.


    ―No. Nunca me había pasado, Jake. Para mí siempre han sido las mujeres, siempre. Y desde entonces no he podido evitar prestarle atención a todos los hombres que se me han cruzado en el camino, tú incluido.


    ―¿Yo? ―balbuceé, sintiendo mi cara enrojecerse, cosa que le hizo reír con fuerza.


    ―Estás a salvo ―me confió, su sonrisa borrándose―. Todos los putos hombres de la tierra están a salvo, porque aparentemente, por el único que me siento atraído es por el ex de la mujer que amo y a quien aparentemente aún no lo supera, si ese beso fue un indicio.


    ―¿Qué vas a hacer, Kane? ―pregunté al verlo tan perdido.


    ―Pedí unos días libres en la estación y pensé que tal vez podría quedarme un tiempo aquí ―murmuró, apartando la mirada―. Claro, si no es una imposición…


    ―Puedes quedarte todo el tiempo que necesites si eso te ayuda a aclarar tus ideas, Kane. No tienes que decirlo dos veces, pero creo que deberías hacerle saber a Natalie que estás bien. Sé que estás confundido, pero no creo que debas preocuparla mucho más.


    ―Le escribí antes de que tu chica abriera la puerta. Mi teléfono ha vibrado varias veces, pero no sé si quiera revisar sus mensajes en este momento.


    ―Bien entonces, ¿qué te parece si te muestro tu habitación? ¿O tal vez quieras estar solo? Puedo darte una cabaña si eso prefieres.


    ―Nah, una habitación aquí está bien ―dijo, levantándose de la mecedora justo cuando dos figuras se materializaron ante nosotros.


    ―Kane Harrison, ¿cómo has estado, mi niño? 


    Silvia se acercó a mi amigo con una gran sonrisa en la cara antes de abrazarlo.


    Pero Taylor se había quedado debajo del arco sin apartar su impresionada mirada del gigantesco hombre.


    ―¿Estás bien, pequeña? ―pregunté, parándome a su lado cuando Kane y Silvia siguieron hablando― Ese es Kane, mi amigo de la infancia. Te prometo que es muy bueno y que su tamaño no significa nada. Por dentro es un malvavisco.


    Pero no me pasó desapercibido la carita de desilusión que puso la niña.


    ―¿Tienes un mejor amigo? ―murmuró, con la vista fija en el suelo.


    ―Bueno, él es uno de ellos ―dije, colocando una mano en su cabeza para que me mirara―. Pero creo que ya es hora de que mis dos amigos se conozcan, ¿no crees?


    ―¿Yo soy tu mejor amiga, Jake? ―preguntó entusiasmada.


    ―¿Quién es esta pequeña lindura, Jake? ―Kane se detuvo frente a nosotros, Silvia a su lado viendo todo con una gran sonrisa 


    ―Kane, te presento a Taylor Sweet, la hija de Vivienne y mi más reciente mejor amiga ―expliqué, haciendo sonreír a la niña.


    ―¡Hola! Soy Taylor, y Jake dice que eres un gran malvavisco por dentro, ¿no te mareas al estar tan alto? 


    La carcajada que soltó mi amigo hizo que la preocupación que marcaba su cara cediera un poco, hecho que a me hizo sentir un poco mejor.


    Sólo esperaba que este conflicto que estaba viviendo, pudiera ser resuelto y que Kane no saliera lastimado en ese insólito triángulo amoroso.

  


  
    CAPITULO 20


    VIVIENNE


     


    ―Lo siento tanto, Taylor ―dijo Kane con preocupación, viendo a mi hija teniendo arcadas a un lado del corral donde nos encontrábamos.


    ―Está bien ―murmuró Taylor, aun con las manos apoyadas en sus rodillas y con la vista fija en la grama―. Tú no sabías que terminaría vomitando al moverte de esa manera.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó George, acercándose a nosotros― ¿Por qué Taylor está vomitando? 


    ―Kane pensó que sería más seguro para mí el estar sobre sus hombros en vez de sobre la cerca para ver a mamá trabajando con las cabras ―explicó Taylor, enderezándose con cara pálida y voz inestable―, pero fue raro estar tan alto y que Kane se moviera de un lado al otro…no se sintió bien.


    ―Lo siento mucho, cariño ―volvió a decir el hombre alto, acuclillándose a su lado―. Supuse que al estar viviendo aquí, estarías acostumbrada a montar caballos y esas cosas.


    ―Este no es ese tipo de sitios ―le expliqué, subiéndome a la cerca para poder verlo a la cara una vez se enderezó―. Las personas no tienen permitido usar a los animales de esa manera, e igual a Taylor nunca le ha parecido montar a caballos, ella piensa que es un abuso.


    ―¡Las personas deben trabajar, no los animales! ―exclamó ella exasperada― Estamos en el siglo XXI, ¿por qué debemos seguir usándolos de esa manera? No está bien. ¿Sabes lo que más detesto?


    Aquí vamos otra vez…


    ―Los sitios donde usan a los animales como entretenimientos. ¿Por qué aún existen esos parques acuáticos donde las orcas deben hacer trucos para engordar los bolsillos de otros? ¿Por qué aún hay zoológicos que toman tigres, cebras y jirafas de sus hábitats naturales para encerrarlos en pequeñas jaulas para exhibirlos para ganar dinero de ellos? ¿Y qué hay de esos pobres elefantes que la gente monta sin pensar en el daño que les hacen a sus vértebras? ¡Se suben a sus cuellos, mamá!


    ―Lo sé cariño, vi ese documental contigo ―dije, aunque con la mirada me disculpaba con los dos hombres que no sabían qué decir o hacer con respecto al caluroso discurso de mi hija―. Creo que pueden ver lo apasionada que es Taylor con los animales.


    ―Y no comencemos a hablar de los mataderos.


    ―Bien, ¿por qué no me acompañas a la clínica para que te laves los dientes? ―escalé la cerca, cayendo justo al lado de ella para tomarla de los hombros y guiarla hacia la clínica― Tu padre debe estar por llegar, no creo que le agrade ese olor en tu boca cuando lo beses.


    Eso fue incentivo suficiente para que la niña saliera corriendo.


    ―Fue increíble como manejaste esa situación.


    Sonreí divertida por el maravillado tono de voz que Kane usó.


    ―Bueno, han sido años de ensayo y error ―le confié, notando que comenzaba a caminar a mi lado―. Taylor decidió ser vegetariana a los cinco años luego de aprender cómo se hacían las salchichas, así que imagínate nuestro error cuando la llevamos a comer a McDonald en su sexto cumpleaños. No fue normal el discurso que dio en el establecimiento. Tres niños terminaron llorando cuando descubrieron que sus Nuggets provenían de algo que tenía cara y corazón ―suspiré con pesar―. Desde entonces fuimos vetados de todos los McDonald de Portland. Extraño sus papas.


    ―¿Así que también eres vegetariana? ―preguntó él, sin dejar de reír.


    ―Mierda, no. Es contradictorio porque amo a los animales y estudié para aprender a salvarlos, pero no me puedo resistir a un buen filete. Aunque Peter sí lo intentó por unas semanas, o al menos eso creí hasta que un día lo descubrí desayunando un sándwich de pollo con tocino en nuestro lugar favorito. Claro, eso fue antes de tener a Lily. Ahora el cerdo está vetado de nuestras dietas de por vida. Peter sigue jurando que esa fue la primera vez, pero no estoy tan segura porque al hombre le gusta mentir.   


    ―¿Por eso ya no están juntos? ―Kane me miró con atención― Lo siento, no quiero entrometerme. Jacob me dijo que mantenías una buena relación con el padre de Taylor.


    ―Oh, no estás preguntando nada raro. Peter es mi mejor amigo de la infancia ―expliqué, una vez nos detuvimos ante la clínica―. Ambos queríamos ser padres ante de los treinta y decidimos hacerlo juntos, pero nunca estuvimos juntos románticamente. Peter es gay.


    ―Hmm ―una expresión de confusión se adueñó de su cara―, ¿in vitro, entonces? 


    ―Naturalmente.


    Dios, amaba contar esta historia. 


    Me llenaba de una enfermiza satisfacción cada vez que alguien me miraba sin saber cómo actuar ante mi bizarra manera de quedar embarazada.


     ―¿Tequila? ―balbuceó él, sin salir de su asombro unos minutos después.


    ―Casi una botella ―asentí, intentando ocultar la diversión que me generaba su incomodidad―. Fue la única manera en la que pudo funcionar.


    ―Te acostaste con un gay para quedar embarazada, Vivienne.


    ―Una de las mejores decisiones de mi vida.


    Justo entonces, el Porsche de Peter se detuvo ante nosotros y la puerta de la clínica se abrió de golpe.


    ―¡Papá! ―gritó Taylor, corriendo hacia mi mejor amigo― ¡Acabo de vomitar! El amigo de Jake es tan alto que me sentí como en la cima de un rascacielos.


    ―Tu amigo no parece gay ―murmuró Kane, siguiendo cada movimiento que Peter daba.


    ―¿Por qué tanta insistencia con la palabra gay? ―pregunté, cruzándome de brazos cuando el hombre a mi lado se tensó― Jacob me dijo que has estado en una relación de dos años con una mujer llamada Natalie y que es madre de dos niños. ¿Acaso uno de ellos ha dado muestra de que le gustan los de su mismo género? ¿Te molestan? De ser así, te voy a pedir que te mantengas alejado de Peter y que te abstengas de hacer comentarios homofóbicos delante de mi hija. Ambos han tenido suficiente con gente como tú.


    ―Perdón ―dijo él rápidamente, su cara pintándose del color de la grana al girarse hacia mí―. No es nada de eso, Vivienne. Es sólo que… ¿Jake no te dijo nada? 


    ―Jacob me dijo que pasarías unos días aquí y que estabas en una relación y que no debía temerte luego de ver cómo lo dejabas tendido en el suelo a dos segundos de conocerte.


    ―No ha sido mi mejor momento ―dijo con apenas voz―. Yo…estoy pasando por un momento confuso. Amo a mi novia y a sus hijos y si alguno de ellos o los dos en algún momento deciden salir del closet, contarán con todo mi apoyo, aun cuando ya no esté con su madre.


    ―Cuando ya no estés con su madre ―repetí pensativa―. No estás suponiendo. Lo estás afirmando. 


    ―Posiblemente ya no estemos juntos cuando regrese a Main Port.


    ―¿La engañaste? ―pregunté, sin perderme ni un detalle de cómo sus ojos me evadieron al escuchar mi pregunta― ¿Te engañó? 


    ―Nos engañamos mutuamente ―susurró, su voz llenándose dolor al admitir aquello―. Lo peor es que lo hicimos con el mismo hombre. Su ex.


    ―Hijo de…


    ―Hey, preciosa, ¿no piensas saludarme?


    Me giré hacia mi mejor amigo que, aun cuando ya nuestra hija estaba grande, se negaba a dejar de cargarla.


    ―Hey, Pete. Este es Kane Harrison, el mejor amigo de Jacob. Él estará de visitas por unos días.


    ―¿Estás soltero?


    ―¡Papá! ―exclamó Taylor, tapándole la boca― ¡Kane tiene novia e hijos!


    ―Ah, lástima ―Peter le guiñó el ojo al hombre y se dirigió hacia la clínica―. No sé tú, nena, pero el frío está insoportable, tú puedes seguir hablando aquí afuera todo lo que quieras, pero yo estaré esperando por ti en tu cálida y cómoda oficina, porque debemos hablar.


    Ambos seguimos con la mirada a padre e hija hasta que la puerta se cerró detrás de ellos.


    ―¿Por qué no caminamos un rato? ―pregunté, notando que Kane no hacía amago de irse, lo que me hizo pensar que tal vez necesitaba hablar con alguien― ¿Has estado en el lago? Es horriblemente frío, pero hermoso. Y solo.


    ―Venía mucho aquí con Jacob cuando éramos niños a visitar a sus abuelos en verano ―dijo Kane, antes de guiarnos en dirección del lago―. Claro, esto no se parece en nada al rancho que manejaba el abuelo Coleman. Jacob ha hecho un increíble trabajo con este lugar.


    Sonreí al escuchar el tono de orgullo que usó al expresarse de su mejor amigo.


    Apenas si llevábamos unos minutos caminando en compañía del otro, y pensé que le tomaría más tiempo en hablar sobre su problema, pero Kane me sorprendió una vez más. Haciéndome saber qué tan desesperado se sentía.


    ―Estoy confundido, Vivienne ―expuso, una vez nos encontramos a pocos pasos del muelle―. Soy hetero. Toda mi vida me he sentido atraído por mujeres, y entonces…sale este hijo de perra de la nada a poner mi mundo de cabezas. ¿Por qué? ¿Cómo es eso siquiera posible? ¿Soy gay? ¿Soy bisexual? ¿Pansexual? Ni siquiera estoy seguro de entender el significado de eso último.


    ―¿Para qué definirte? 


    Mi pregunta lo detuvo en seco.


    ―¿Qué?


    ―¿Por qué tienes que buscarle una explicación a lo que sientes? Kane, es tu vida. Los demás se pueden joder. Tú debes guiarte por lo que tu mente te dice, no por lo que los demás piensen que sea correcto.


    ―¡Mi mente está hecha una mierda en estos momentos!


    ―Eso es mentira y tú lo sabes ―solté, cruzándome de brazos y desafiándolo con mi actitud a que me contradijera―. Tú tienes la respuesta a todo esto, pero tienes miedo de darle voz. Por eso estás tan seguro de terminar las cosas con la mujer que amas. Porque tienes miedo de lo que pueda ocurrir al ser honesto con ella.


    ―¿Y qué quieres que le diga a Natalie? ―espetó, comenzando a caminar de un extremo al otro en el muelle― ¿Quieres que le diga que me besé con su ex en un bar y que me gustó? ¿Que fue diferente a los besos entre ella y yo? ¿Que me gustó lo bien que se sintió su barba contra mi piel? ¿Su gruñido sobre mis labios? ¿De verdad piensas que va a entender que soy un desviado?


    ―Entonces ella es una desviada también, porque besó al mismo hombre, Kane.


    ―¡Pero ella es mujer! 


    ―¡Y engaño es engaño! ―exclamé frustrada― Kane, no importa con quién fue. Los dos hicieron lo mismo, pero tú estás en peor posición.


    ―Porque besé a un hombre…


    ―Porque ella no sabe lo que tú hiciste ―expliqué, haciendo que su cara perdiera el color―. En estos momentos Natalie debe sentirse la peor persona en el mundo porque su novio la descubrió besándose con su ex sin saber que él hizo lo mismo.


    ―Tú no sabes si Theo se lo contó…


    ―Tú tampoco lo sabes, así que me apego a mi suposición.


    Ambos nos miramos por largos segundos antes de que él se dejara caer en el muelle con las piernas colgando y casi tocando el agua.


    ―¿Qué puede suceder si le confiesas lo que ocurrió? ―pregunté, sentándome a su lado.


    ―Me puede dejar y entonces perderé la mejor relación que he tenido en mi vida. Claro, esto también puede ocurrir sin yo contar nada. Es decir, la encontré besándose con su ex, así que igual me puede dejar por él.


    Bueno, no había pensado en esa posibilidad.


    ―¿Hay más escenarios, o sólo has pensado en esos dos? 


    ―Me podría decir que soy un enfermo y un mentiroso e igual nuestra relación se acabaría.


    ―Dame un puto escenario positivo, Debbie Downer.


    ―Podría perdonarme y decirme que fue un error besarse con Theo y que no le importa el que yo lo haya hecho también.


    ―Eso podría ocurrir ―asentí, intentando sonar convincente.


    ―Pero sí importa, Vivienne. A mí me importa.


    ―¿Por qué importa, cariño?


    ―Porque quiero entender qué es lo que ocurre cuando estoy con él, ¿bien? Quiero… Quiero volver a besarlo para saber si se siente tan bien como se sintió la primera vez, o si solo fue algo de esa noche.


    ―No creo que a Natalie le vaya a gustar ser comparada con un venado, Kane. ¿Crees que ella va a aceptar que experimentes esta extraña atracción con otro hombre? ¿Con su ex? Por eso debes ser honesto con ella. No decirle lo que crees que debes decir, sino lo que de verdad sientes. Ella debe tomar la decisión de seguir o no contigo, porque tal vez ella vaya a sentir que no te está dando lo que necesitas y que te sientes aburrido a su lado, o que no es lo suficientemente aventurera en la cama y que ella fue quien te empujó por este camino.


    ―¿Cómo demonios ella podría pensar algo así? ―preguntó horrorizado.


    ―¿Y yo qué sé? ―solté exasperada― La mente de las mujeres es un laberinto de emociones y pensamientos confusos. Por eso la honestidad es clave en una relación.


    ―Yo no quiero confundirla. Ella…ella es perfecta, Vivienne. Yo la amo. No puedo concebir mi vida sin ella a mi lado, pero… Theo. 


    ―¿Es caliente? 


    Reí cuando sacudió la cabeza con vergüenza.


    ―Jamás he pensado en un hombre de esa manera ―murmuró, mesándose el cabello―, pero sí. Theo es guapo.


    ―¿Cómo es? ―pregunté, notando que sus pupilas se dilataban.


    ―Es rubio, tiene ojos azules y por lo que pude sentir, hace ejercicio. Se parece al tipo que hace al capitán América.


    ―Hmm, al menos tienes buen gusto ―le confié, imaginándome a Chris Evans portando solo el escudo―. ¿Es tan alto como tú? 


    Mi pregunta le hizo bufar.


    ―Ojalá ―dijo, con una mueca―. Es como de la altura de Jacob, aunque más delgado. Pero, Vivienne…


    Lo miré curiosa cuando se quedó callado.


    ―¿Qué?


    ―Creo que los quiero a ambos.


    Mi boca se abrió con sorpresa.


    ―No sé si pueda llegar a algo más que besos con otro hombre. Con Theo ―aclaró―. Debo ser más específico porque creo que esto es algo de una sola vez. Ningún hombre lo hace para mí, sólo él. Pero…


    ―Me vas a matar con tanto suspenso, Kane ―gruñí frustrada―. ¡Dilo de una vez!


    ―Me pregunto si Natalie me dejaría experimentar con él si ella me deja seguir a su lado ―soltó de golpe antes de apartar la mirada.


    ―Me estás diciendo que quieres que Natalie te dé permiso para experimentar con un hombre e igual compartir la cama con ella una vez estés satisfecho con dicho hombre ―resumí, sintiendo que mi sangre bullía―. ¿Sabes qué, Kane? Espero que Natalie te patee el trasero cuando regreses. Espero que no te perdone y que pierdas a la mujer que supuestamente amas al ponerla en esta clase de situación. Nadie se merece que jueguen con sus sentimientos, porque si, ella besó al tipo también, pero dudo que vaya a pedirte que su relación sea abierta para ella poder revolcarse con otro y luego dormir a tu lado en las noches. Así que vete a la mierda.


    ―Maldita sea, Vivienne, no es así ―se levantó rápidamente cuando yo lo hice para alejarme de él―. Tú misma lo acabas de decir, ella también lo besó. ¿Qué pasa si todavía tiene sentimientos por él? ¿Qué pasa si ella también quiere estar con él? ¿Qué pasa si quiere estar con los dos al mismo tiempo? 


    ―¿Así que le vas a ofrecer un trío? ―pregunté― ¿Crees que ella te va a pedir un trío con su ex? Kane, si ese hombre es su ex, es por alguna razón.  


     ―No lo entiendes. No sería capaz de engañarla, Vivienne. Si ella me exige que me aleje de él, lo haré sin pensarlo. Pero no entiendes nuestra relación. Natalie tiene esta fantasía de estar con dos hombres a la vez. Tal vez…tal vez esta sea la oportunidad perfecta.


    ―Perfecta para ti, querrás decir ―bufé aun molesta.


    ―¿Y qué si lo es? Jamás he estado en un trío. Nunca me interesó estar con dos mujeres a la vez o compartir a mi pareja con otro hombre. Pero si existe la posibilidad de que eso ocurra con las dos únicas personas que me atraen, la tomaré.


    ―También existe la posibilidad de que esa fantasía termine de destruir tu relación con ella ―señalé, pero enseguida me arrepentí cuando su cara se llenó de pesar―. Kane, no busco herirte, pero debes ser realista. No estás considerando hacer un trío porque tu novia lo desea. Estás considerando hacerlo porque tú tienes curiosidad por este tal Theo. No te engañes, cariño. Aclara tus ideas y sé honesto contigo mismo antes de serlo con Natalie. Te mereces al menos eso.


    ―Me gustó besarlo ―comenzó a decir dubitativo―. Nos tocamos por encima de la ropa y también me gustó. Así que sí, tengo curiosidad de saber cómo luce sin ropa, en cómo se sentiría su piel contra la mía, pero por encima de todo, deseo ver a Natalie en el medio de los dos mientras ambos le damos placer, Vivienne. Ahora sé que no me sentí celoso ni herido cuando los descubrí besándose, me sentí furioso porque yo quería ser parte del beso. Me quería unir a ellos, pero el miedo no me dejó.


    ―Ay, cariño ―suspiré, acercándome para tomar su mano―. No vas a encontrar respuestas aquí, Kane. Tu respuesta se encuentra en Main Port y tiene nombre y apellido, y hasta que no hables con ella y le expliques lo que está pasando contigo, no vas a poder avanzar.


    ―¿Y si la pierdo? ―preguntó.


    Y mi corazón sintió su tristeza.


    ―Si la pierdes, no era para ti ―dije al fin, haciendo que su cara se llenara de dolor―. Pero tú mismo lo dijiste, Kane. No conozco cómo es tu relación con Natalie. Y tal vez ella sea más abierta de mente de lo que ni tu ni yo nos podamos imaginar.


    ―Natalie es la clase de mujer que no le interesa el matrimonio ―murmuró cabizbajo―. Aunque eso no evitó que yo volviera a pulir el anillo de compromiso de mi abuela.


    ―Kane…


    ―Igual no quiero pensar en eso porque ya no sé qué es lo que quiero para mí. 


    ―Sí lo sabes, cariño ―lo atraje hacia mí para abrazarlo―. Quieres pasar el resto de tu vida con esa mujer, simplemente has descubierto que también quieres algo más.


    ―Lo quiero a él, o al menos eso creo.


    ―Y eso es lo que debes descubrir, Kane. Debes averiguar si se trata de una simple fijación o si es algo más.


    ―¿No quieres irte conmigo a Main Port, Vivienne? ―preguntó, haciéndome reír― Presiento que voy a necesitar que alguien me aconseje.


    ―Te daré mi número y podrás llamarme y escribirme siempre que lo necesites, pero no dejaría a Jacob por nada del mundo.


    ―Afortunado hijo de perra ―gruñó al alejarse, pero el brillo en sus ojos me hizo saber que bromeaba―. No te lo dije, pero agradezco que hayas llegado a su vida.


    ―Creo que la afortunada soy yo. Jacob es increíble y lo mejor, él es todo mío.


    ―Me alegra mucho saber le encontró sentido a la vida luego de esa noche. Sé que una parte de él murió no sólo al perder su pierna, también cuando no pudo sacar al niño del auto.


    Me detuve en seco.


    ―¿Niño? ―repetí con apenas voz.


    Los ojos de Kane se abrieron como platos.


    ―¿Jake no te dijo como perdió la pierna?


    ―Claro que sí. Pero no me dijo que la persona que había muerto había sido un niño.


    ―No sé si deba contarte esto… ―dijo nervioso.


    ―Si crees que te voy a permitir dar un paso fuera del muelle, grandulón, estás muy equivocado.


    Forcé al hombre a sentarse de nuevo, y de ahí no nos movimos por los siguientes treinta minutos.


    ***


    ―¿Te dijo que quería un trío con ellos dos? ―preguntó Jacob, horas después aun sin salir de la impresión.


    ―Creo que quiere un ménage, nene ―le confié, sin dejar de masajear sus hombros.


    Él gruñó de placer dejando caer la cabeza sobre mi hombro.


    ―Dios, tus manos son increíbles ―murmuró con los ojos cerrado―. ¿Cuál es la diferencia entre esos dos?


    ―No estoy segura, pero creo que un ménage es algo más estable. Como una relación.


    ―Pero apenas conoce a ese tipo, ¿cómo sabe que no es una simple fijación lo que siente? 


    ―Bueno, sácame de mi error si me estoy equivocando, pero Kane no me pareció del tipo que tiene relaciones esporádicas o citas de una noche, ¿me equivoco?


    ―No ―suspiró él, posando sus manos sobre mis muslos―. Que yo sepa, Kane nunca ha tenido una de esas. Él siempre ha tenido la necesidad de involucrar sus emociones antes de tener sexo con una mujer. Perdió su virginidad a los veinte con su novia de dos años. Y eso porque ella prácticamente lo ató a la cama para que sucediera.


    ―¿Abusó de él? ―inquirí ultrajada.


    ―No, claro que no. Pero Kane siempre buscaba una excusa cuando se encontraban a punto de hacerlo, así que Liz lo ató esa primera vez ―soltó una ronca risa―. ¿Luego de esa vez? No salieron de la habitación por tres días. Siempre dejaba en su puerta comida y Gatorade. La pobre mujer no podía sentarse, creó un monstruo.


    ―Bueno, me alegro de saber que lo disfrutó ―dije sarcástica―. ¿Podemos regresar al tema anterior? 


    ―Claro, nena ―prácticamente ronroneó cuando mis manos se pasearon por su húmedo pecho―. Kane está jodido. Si se siente atraído por ese tipo, algo va a ocurrir entre ellos. Sólo espero que no sea a espaldas de Natalie.


    ―También lo espero ―murmuré, mordisqueando el lóbulo de su oreja―. ¿Estás muy cansado? Estuviste ocupado todo el día con esas ovejas que se escaparon.


    ―Seis ovejas no son nada para lo que tengo planeado para ti ―gruñó, girándose y haciendo que parte del agua del jacuzzi se derramara por los bordes, pero a él aparentemente no le importó, porque, arrodillándose entre mis piernas, me tomó de las caderas para impulsarme fuera del jacuzzi y así quedar a la misma altura―. ¿Sabes qué deseo? 


    ―¿Follarme? ―dije sin aliento, hipnotizada viendo como el agua y la espuma caía por su hermoso cuerpo.


    ―Definitivamente voy a follarte, nena ―murmuró, acercándose para tomar un pezón entre sus labios―. Pero primero te voy a comer entera.


    ―Amo cuando te oyes y luces hambriento ―jadeé, alzando mis piernas voluntariamente al borde de la tina para quedar completamente expuesta para él.


    No pude evitar gemir de placer cuando un dedo travieso se paseó entre mis labios hasta hundirse profundamente en mí.


    ―Todavía no estás lista para mí, Vivi ―dijo él, lamiéndose los labios sin apartar la mirada de donde su dedo se desaparecía una y otra vez―. ¿Hacemos algo para remediarlo? 


    ―Si te refieres a remediarlo con tu boca, lengua y dedos antes de usar tu polla, sí por favor ―gemí nuevamente―. Deseo sentir eso que haces con tus labios sobre mi clítoris. Quiero acabar con tus dedos profundamente en mí y luego que me vuelvas loca con tu hermosa y gorda polla, Jacob. ¿Puedes hacerlo? 


    ―Preciosa, haría lo que sea por ti ―murmuró él, antes de chocar su boca contra la mía en un beso feroz que me robó la capacidad del habla.


    Me rendí al placer que mi hombre estaba dispuesto a darme, y por el resto de la noche, no existió nada más que Jacob y lo que su cuerpo eran capaces de hacer conmigo.


    

  


  
    CAPITULO 21


    VIVIENNE


     


    ―¿Estás seguro que estás bien? ―esta no era la primera vez que le preguntaba lo mismo en la última semana.


    ―Estoy bien ―tampoco era la primera vez que me respondía eso.


    Hacía exactamente nueve días que Kane había regresado a Main Port, y dos días después de su partida, habían comenzado las pesadillas.


    O, mejor dicho, habían regresado. 


    Jamás había presenciado que alguien se despertara tan abruptamente de un mal sueño, y luego de esa primera vez, las pesadillas se habían convertido en una constante en la última semana. 


    Según me había dicho Jacob, las pesadillas habían sido algo recurrente luego del accidente, pero él se negaba a contarme de qué trataban, así que no entendía qué había ocurrido en los últimos días para que las pesadillas regresaran.


    ―No has estado durmiendo bien, nene ―murmuré, acercándome a él lentamente, pero como siempre que sacaba el tema a relucir, Jacob se alejó de mí con la cara en blanco.


    ―Te dije que estoy bien ―soltó con más fuerza de la necesaria―. Solo quería saber cómo estuvo tu mañana. Sé que algunos cachorros de la camada que llegó temprano estaban enfermos.


    ―Están bien, la prognosis es reservada, pero hasta ahora no han dado muestra de estar empeorando.


    ―Bien ―asintió, encaminándose hacia la puerta con sombrero en mano, y titubeando al momento de tomar el pomo.


    Contuve la respiración al pensar que se devolvería hacia donde yo estaba y me besaría como hacía días no lo hacía, pero mis esperanzas se fueron por la ventana cuando se caló el sombrero y abrió la puerta.


    ―Tal vez deberías dormir en tu casa esta noche ―dijo, aun de espaldas hacia mí.


    ―Tal vez debería hacerlo ―contesté, sin poder evitar que mi voz saliera ahogada―. Tal vez debería hacerlo cada noche por el tiempo que esté aquí. No te preocupes, apenas me desocupe, tomaré todas mis cosas y las de Taylor. Prometo dejar todo como estaba antes de que nosotras pisáramos tu casa.


    Mis palabras hicieron que se girara de golpe hacia mí, la palidez en su cara resaltó las profundas marcas bajo sus ojos.


    ―Vivienne, no. Sólo te estoy pidiendo esta noche para…


    ―Reconozco la indiferencia cuando la veo, Jacob ―lo interrumpí, interponiendo el escritorio entre nosotros cuando estiró una mano en mi dirección―. También reconozco cuando me dan excusas, así que te lo haré fácil. No necesitabas tratarme como lo has estado haciendo esta última semana. Con decirme que ya no me querías a tu lado era suficiente.


    ―Por supuesto que te quiero a mi lado, Vivi ―insistió él, moviéndose nerviosamente de un lado al otro al ver que yo no lo quería cerca de mí―. Pero me estoy sintiendo fuera de mí en estos momentos. Necesito un poco de espacio, eso es todo.


    ―¿Espacio para qué? ―espeté, escuchando la rabia que sentía en ese momento al hablar― ¿Para vivir en tu miseria? ¿En tu autocompasión? ¿Acaso extrañas al hombre sombrío y amargado que eras cuando te conocí, Jacob? ¿Extrañas estar siempre afligido y ansioso por la culpa? 


    ―No, yo… 


    ―¿Crees que no he notado que te has apoyado en Rocky estos últimos días? ―le interrumpí, mis palabras debieron sentirse como un ataque físico, porque Jacob terminó echándose hacia atrás con sorpresa― ¿Crees que me hace sentir bien el saber que prefieres aferrarte al afecto de tu perro, a confiar en mí? Prefieres abrazarlo a él en las noches, Jacob. ¡Prefieres ignorar tus putas pesadillas a confiar en mí!   


    ―¡Porque son dolorosas! ―gritó él finalmente― ¡Porque son horribles! Porque quiero olvidarlas de una puta vez, pero Taylor y tú hacen que las recuerde una y otra vez. Lo hacen todo peor.


    Ahora fue mi turno de palidecer con sus palabras.


    ―Lamento escuchar que mi hija y yo estemos empeorando tu situación―murmuré, apenas aguantado las ganas de llorar―. Pero Taylor entenderá que necesitas espacio y que no es ella la culpable de tu estado emocional.


    ―No. Vivienne, no ―dijo rápidamente―. Lo que dije no salió como esperaba, yo… 


    ―Está bien, Jacob. Tal vez nos apresuramos con todo esto. Tal vez tenías razón al decir que íbamos muy rápido. Tal vez yo fui conveniente para ti luego de estar años sin compañía femenina.


    ―No te atrevas a denigrarte de esa manera ―gruñó él, avanzando hasta quedar a pocos centímetros de mí―. Sólo te estoy pidiendo un poco de espacio, eso es todo.


    ―Y luego de esta noche, ¿cuál va a ser tu excusa, Jacob? ―espeté furiosa― ¿Qué me vas a decir mañana cuando tampoco me quieras en tu cama?


    ―Siempre te quiero en mi cama, nena.


    No pude evitar bufar ante aquello.


    ―Tienes una manera muy original de demostrarlo.


    Pasé por su lado para salir de mi oficina, pero sus manos en mis brazos me lo impidieron.


    ―Suéltame, Jacob.


    ―Nena, por favor…


    ―No te atrevas a…


    ―Estoy teniendo pesadillas de esa noche ―me interrumpió, pegando su pecho a mi espalda―. Estoy reviviendo una y otra vez ese momento, Vivienne. Todo es tan vívido, tan real, que puedo sentir que estoy en ese puente otra vez. Puedo sentir el agua empapando mi traje. Puedo escuchar los gritos de mi capitán dando órdenes y el llanto de esa mujer pidiéndonos que salvemos al pasajero.


    A su hijo.


    La mujer había sido una madre que se había visto atrapada con su hijo en la tormenta y el niño de cinco años había perdido la vida esa noche.


    ―Siempre son ustedes, Vivi. Siempre son ustedes en quienes pienso al despertar, y no me siento con fuerzas para mirarte a la cara, nena. Porque es horrible lo que pasa en mis pesadillas.


    Me relajé contra su pecho cuando sus brazos me rodearon desde atrás y no pude evitar enlazar mis manos con las suyas cuando estas descansaron sobre mi abdomen.


    ―Si Rocky te molesta, puedo…   


    ―No me molesta que esté en tu cama ―dije rápidamente―. Pero debe acostarse del otro lado, mi amor, porque extraño tu calor al dormir. Yo…te daré el espacio que me pides. Hoy dormiré en mi casa si eso es lo que necesitas. Hoy y todas las noches que requieras.   


    Pero en vez de responderme, Jacob se había quedado paralizado en silencio.


    ―¿Jacob? ―me giré entre sus brazos, preocupada por su mutismo― ¿Nene? ¿Estás bien?


    ―Me llamaste mi amor ―balbuceó, sus ojos agrandándose cada vez más.


    ―Bueno, eres mi amor ―respondí sorprendida, viendo su cara sonrojarse y su mentón comenzar a temblar―. Jacob, te amo, nene.


    ―¿Me amas? ―murmuró entre jadeos, sus ojos llenándose de lágrimas sin derramar.


    ―Con toda mi alma ―sonreí con adoración cuando su cuerpo se estremeció. 


    ―¿Aun cuando te he tratado con tanta indiferencia todos estos días? ―insistió.


    ―Bueno, ahora sé la razón de tu actitud y no que te arrepientes de nuestra relación…


    ―Jamás podría arrepentirme de lo mejor que me ha pasado en la vida, Vivienne. Tú… Nena, tú también eres el amor de mi vida.


    ―¿Me amas, Jacob Coleman? 


    Mi pregunta era estúpida, el ferviente tono con el que mi hombre había hablado me hacía saber que sí. 


    ―Eres lo que más amo en el mundo, Vivienne Sweet. Tú eres todo lo que está bien en mi vida, nena.


    Suspiré con placer cuando su boca encontró la mía en un beso suave y lleno de emociones que no hacían falta explicar.


    ―Extrañé esto ―dije entre besos. 


    ―Perdóname, cariño. Nunca fue mi intención herirte. No quería hacerte sufrir por mi estupidez.


    Me dejé arropar por su cálido abrazo y no pude evitar llevar mi nariz hacia su cuello para aspirar profundamente su aroma.


    ―Está bien, mi amor. Ahora entiendo por qué lo hiciste, pero Jacob, necesitas entender que esto no puede volver a ocurrir. Me hiciste dudar de nuestra relación. Si necesitas espacio, debes decírmelo, pero no te puedes cerrar de esta manera y dejarme afuera. Yo no te voy a juzgar y me voy a molestar porque quieras estar solo.


    ―No quiero estar solo, Vivi ―expuso rápidamente―. Quiero estar contigo, perderme en ti. Empaparme en tu calor…


    ―Pero yo te recuerdo tus pesadillas ―completé comprendiendo―. Y que insistiera tanto para que hablaras conmigo no te sentó bien.


    ―Exacto.


    ―Está bien, Jacob ―tomé su cara entre mis manos cuando me miró con culpa―. Todo está bien, nene. Te daré esta noche y todas las que necesites hasta que tus sueños se normalicen.


    ―No ―soltó, apretándome más a él―. No necesito tiempo ni espacio. No necesito una cama vacía ni una casa en silencio para estar bien. Te necesito a ti. Y necesito a Taylor. El saber que están ahí, que están bien, me conforta, Vivi.


    ―Entonces ahí estaremos cuando llegues esta noche ―le prometí, dejando un suave beso en sus hermosos labios―. Y déjame decirte, Jacob Coleman, que estás en deuda conmigo.


    Gruñó cuando me froté contra su cuerpo.


    ―¿Cómo puedo pagarte, nena? ―susurró, mordisqueándome el labio inferior.


    ―Sexo ―mis ojos se cerraron cuando esa increíble boca comenzó a bajar por mi cuello―. Mucho sexo. Tal vez necesites liberar tensión para poder dormir. Una noche llena de oral y tal vez un poco de anal para que tu mente quede en blanco.


    Sonreí cuando su carcajada resonó por toda la oficina.


    ―Tú sí que sabes qué decir para ganarte mi corazón, Vivienne.


    ―Bueno, pensaste que era una actriz porno, debo demostrarte que puedo cumplir todas tus fantasías…


    ―Mis fantasías fueron cumplidas con creces desde que te vi esa primera vez ―me confió con sus ojos llenos del amor que acababa de profesarme.


    ―¿Qué te parece si te doy un adelanto de esta noche, nene? ―lo empujé suavemente para que se sentara sobre mi silla y me dirigí a cerrar la puerta antes de comenzar a desabrochar mi blusa― Han pasado días desde que te tuve por última vez, Jacob. Días.


    ―Entonces debo remediar mi error ―murmuró él, echándose para atrás y dejando caer su sombrero al suelo.


    Todo estaría bien.


    Al menos eso me repetí a mí misma una y otra vez mientras me desnudaba para el hombre que amaba, pero sabía que, si no actuaba de alguna manera, Jacob volvería a caer en el mismo patrón de antes y eso no se lo podía permitir.


    Él no lo sabía, pero de una u otra manera, alguna forma de terapia se asomaba en su futuro, porque él no podía seguir sin ayuda profesional, y yo me encargaría de que lo entendiera.


    ***


     ―No, ¡no!


    Su fuerte exclamación dos noches después, fue suficiente para despertarme del profundo sueño en el que me encontraba.


    ―Dios, no…


    Me senté rápidamente en la cama al sentir las sacudidas que daba el cuerpo de Jacob a mi lado, y me debatí entre si debía despertarlo o no.


    Hasta ahora esta había sido la más inquietante de sus pesadillas, ya que normalmente Jacob se despertaba con un fuerte sobresalto que era lo que me despertaba, pero nunca le había escuchado hablar entre sueños.


    ―Jacob, amor, despierta ―dije suavemente, cuando comenzó a hipar entrecortadamente―. Estás soñando, mi vida…


    ―Vivienne ―jadeó, girándose hacia mí―. Perdóname…


    ―Despierta, Jacob.


    Creo que mi error fue el haber puesto una mano en su pecho, porque sus ojos se abrieron como platos justo antes de que su cuerpo se girara hacia el extremo de la cama para escapar de mí, pero al no tener la prótesis puesta, Jacob terminó en el suelo con un golpe seco.


    ―Mierda.


    Salté fuera de la cama y corrí hacia él para ayudarlo a levantarse, pero sus manos me lo impidieron al apartarme de él.


    ―No me toques.


    ―Está bien. Jacob. Está bien…


    ―¡Nada está bien! ―espetó furioso, antes de impulsarse con ambas manos sobre la cama― ¿No lo ves, Vivienne? Nada está bien.


    Rocky chilló al colocar su hocico contra su muslo. Algo que ayudó a calmar el estado ansioso de mi novio.


    ―¿Qué necesitas que haga? ―pregunté, notando que su mirada seguía fija en la mano que acariciaba al perro.


    ―Tal vez deberías dormir con Taylor esta noche ―dijo varios segundos después―. Tal vez sí necesite ese tiempo a solas después de todo. 


    ―Y una mierda que necesitas tiempo ―solté, mi tono sorprendiéndolo hasta el punto de levantar la cabeza para mirarme―. Necesitas hablar. Eso es lo que necesitas. ¿Te lastimaste?


    ―Vivienne…


    Pero yo no estaba de humor para evasivas.


    ―Te hice una puta pregunta, Jacob.


    ―No. No me lastimé.


    ―Bien. Ahora dime de qué iba el sueño. ¿De quién escapabas? 


    Su respiración comenzó a sonar trabajosa.


    ―No quiero hablar de eso.


    Hizo un ademán de tomar la prótesis, pero yo la pateé haciéndola a un lado.


    ―¡Hey!


    ―No te vas a escapar así de fácil. ¿De qué escapabas, Jacob?


    ―¡De ti, maldita sea! ―gritó sorprendiéndome― ¿Feliz con mi respuesta?


    ―¿De qué trataba el sueño? ―pregunté, negándome a sentirme herida. No era momento para eso.


    ―De esa puta noche ―dijo finalmente, sus hombros cayeron de golpe al saberse vencido―. Soñaba con el accidente, pero tú estabas ahí.


    ―No imagino lo duro que es para ti el tener que revivir una y otra vez ese momento, Jacob. 


    ―¿Duro? No es duro. Es cruel. Es perverso, Vivienne. ¡Yo no pedí esto! ―espetó furioso― Yo no pedí perder una puta pierna. Yo no pedí vivir con el miedo constante de pisar mal y lastimarme o del dolor que me invade luego de algo así. Yo no pedí las pesadillas que se niegan a abandonar mis sueños. ¿Tienes idea de lo horrible que es tener una puta pesadilla y terminar en el suelo porque has olvidado que te falta una pierna al despertar e intentas levantarte? Lo odio, Vivienne. ¡Lo odio! ¡Yo no pedí esto!


    ―No lo pediste, pero sí lo buscaste ―respondí, mis palabras lo dejaron paralizado―. Lo buscaste al decidir ser bombero, Jacob. Lo buscaste con cada rescate al que acudiste, en cada incendio. El que salieras ileso, no significaba que el peligro no hubiese estado presente. Si hay peligro cuando estás cambiando una puta bombilla, entonces imagínate las cosas que te pudieron ocurrir al entrar en un edificio en llamas. Nene, tu trabajo consistía en arriesgar tu vida para salvar la de otras personas. 


    ―Yo…


    ―Lo que ocurre contigo ―dije alzando la voz para interrumpirlo―, es que jamás imaginaste que algo así te ocurriría.


    ―Vivienne, basta…


    ―Tu problema ―seguí, ignorándolo―, es que no aceptas que no fue tu culpa. Estabas haciendo tu trabajo. Seguías las ordenes de tu superior e igual pagaste un precio alto. Perdiste tu pierna en un accidente, Jacob.


    ―¡Basta! 


    ―Pero ese niño no perdió la vida en ese accidente, nene.


    ―Vivienne, te lo advierto. Deja de hablar.


    Pero yo no me callaría. Sabía que él sería incapaz de lastimarme, aun cuando lucía feroz y violento, así que me acerqué a él y tomé su cara entre mis manos para que me viera a los ojos.


    ―Ese niño no respiraba cuando el auto cayó al agua, Jacob. 


    ―No hables más, por favor ―suplicó, cerrando los ojos.


    ―Esa madre iba al hospital porque su hijo había tenido una reacción alérgica, Jacob. Lo llevaba en el asiento del copiloto sin cinturón de seguridad en plena tormenta. No se sabe cuándo murió con exactitud. Pero sí se sabe que no fue mientras ustedes intentaban rescatarlo, porque en sus pulmones no había agua ―murmuré, apretando mis manos sobre sus mejillas―. Ese rescate se convirtió en una recuperación de cuerpo, nene. 


    ―Y mi sueño de ser bombero se fue a la mierda ―jadeó, antes de abrazarme y enterrar su cara contra mi cuello.


    Lo abracé con fuerza cuando su cuerpo comenzó a estremecerse debido al llanto que ya no pudo seguir conteniendo.


    ―Perdí mi trabajo soñado y mi pierna en sólo segundos ―susurró sin dejar de llorar―. Y ese niño igual murió.


    ―Lo sé, mi amor, lo sé. Pero debes dejarlo ir, Jacob. Y no me refiero al hecho de que ya no puedes hacer lo que amabas hacer. Debes dejar ir el odio que te acompaña, cariño. No puedes vivir así, no es bueno para ti. Tienes que dejar de castigarte, Jacob. 


    ―¿Cómo? ―preguntó sin soltarme― ¿Cómo lo hago, Vivi? ¿Cómo puedo olvidar el odio que siento hacia mí mismo? 


    ―Viviendo un día a la vez, mi amor ―le contesté, alejándome un poco para poder mirarlo a los ojos―. Nunca vas a olvidar algo tan traumático, y menos cuando debes vivir con el resultado de ese momento cada vez que veas tu prótesis. Siempre te acompañará físicamente, pero debes aceptar que no fue tu culpa, que todo fue un accidente, Jacob. Mira en donde estás, nene. Mira lo que has logrado, las vidas que has salvado luego de venir aquí. No eres un bombero activo, pero eso no te hace menos héroe al salvar las vidas de seres de cuatro patas en vez de dos. Mira a todos los animales que has acogido en El Edén. ¿De verdad vas a dejar que el pasado siga tomando más de ti? ¿No ha sido suficiente?


    ―¿Y las pesadillas? ―murmuró, secándose la cara― ¿Cómo hago para dejar de soñar?


    ―A menos que me lo hayas ocultado o yo nunca haya sentido que te levantaras como hoy, no habías tenido pesadillas hasta que Kane apareció, ¿o sí?


    ―No, tenía meses sin tener malos sueños ―me confirmó, sus ojos cerrándose en un gesto de cansancio―. Supongo que el verlo, el hablar con él, lo trajo todo de vuelta.


    Me subí a la cama y lo jalé del brazo para que se acostara con su cabeza apoyada en mi pecho, mis brazos jamás lo soltaron.


    ―Las pesadillas ahora son peores ―murmuró con voz ahogada, su cuerpo estremeciéndose nuevamente―. Son peores porque ahora es a ella a quien veo en ese auto inmóvil y pálida.


    ―¿A quién, Jacob? ¿Quién es ella?


    ―A Taylor ―soltó, escondiendo la cara en mi pecho―. En mis sueños tú me ruegas que la salve, pero yo no lo logro y luego me gritas que me odias porque no hice todo lo que pude. Me dejas porque no la salvé. Es angustiante saber que algo tan horrible le pueda pasar y que yo no pueda salvarla, Vivi. Me atormenta la idea de perderla porque yo no hice nada…


    Lo abracé con fuerza cuando salí de la sorpresa paralizante que sus palabras habían producido.  


    ―Ay, mi amor… Jacob, basta. No puedes torturarte así por algo que no puedes controlar. Taylor es una niña, es impredecible saber que algo le pueda pasar. Se puede enfermar, o caerse o cortarse o quemarse… Un animal puede atacarla, ¿entiendes? No puedes controlar su entorno o sobreprotegerla. Los niños tienen mentes muy imaginativas y si no puedes entenderlo, vas a terminar sufriendo del corazón.


    ―Amo a esa niña como si fuese mía, Vivienne ―dijo, su tono apasionado me hizo sonreír como una idiota―. Sé que ella tiene a Peter y que él es un padre increíble. Yo no busco tomar su lugar, pero…


    ―Tú eres su mejor amigo ―completé yo cuando se quedó en silencio―. ¿Crees que no sé lo mucho que habla contigo? Nene, mi hija confía ciegamente en ti, hasta el punto de confiarte cosas que no se atreve a hablar con nadie más. Como el tema de Lily y el por qué la tiene, o las cosas que le hicieron en el colegio, o sobre el nieto del señor James que ahora es su amigo. Su primer amigo de su edad, Jacob. Y eso ocurrió por ti, porque tuvo la confianza de hablar con alguien con quien se siente cómoda para pedir ayuda. Mi hija está tratando con niños de su edad gracias a ti. Pero debes relajarte un poco, mi amor. Taylor sabe que cuenta con gente a su alrededor para protegerla y defenderla de cualquier peligro, pero no te puedes enfermar pensando que cualquier cosa le puede ocurrir cuando aquí está perfectamente a salvo.


    ―Lo voy a intentar, te lo prometo ―dijo, levantando la cabeza finalmente.


    ―También necesito que me prometas otra cosa, nene.


    ―Lo que sea.


    No pude evitar acariciar su cara ante la vehemencia con la que habló.


    ―Necesito que hables con alguien, Jacob ―le pedí finalmente―. Yo siempre voy a estar aquí para escucharte y siempre vas a tenerme para apoyarte, pero nene, no sé si mis consejos son los correctos o si lo estoy haciendo bien o no. Creo que necesitas ayuda profesional.


    ―Lo sé ―suspiró pesadamente―. Lo sé, Vivi. Mañana contactaré a mi psicólogo y le contaré lo que me está ocurriendo. Quiero ser bueno para ti, nena.


    Reí ante eso último.


    ―Ya lo eres, Jacob. Me gustas tal y como eres, mi amor. No necesitas mucho más…


    ―Tal vez sí necesito algo más, Vivienne ―murmuró, antes de inclinarse para besarme en los labios.


    Mi respiración se aceleró automáticamente.


    ―¿Qué será eso?


    ―A ti.


    Eso se podía arreglar fácilmente.


    Lo sorprendí al girarnos para terminar sobre él.


    ―¿Cuántas veces te debo decir que ya me tienes? ―me arranqué la camiseta que me gustaba usar para dormir, quedando desnuda por completo― ¿Qué necesitas de verdad, Jacob? 


    ―Enterrarme profundamente en ti ―gruñó, bajándose el pantaloncillo que cargaba―. Quiero perderme en tu calor, Vivienne. Quiero sentirme vivo. Siempre me siento completo cuando te hago el amor.


    Sacudí la cabeza al inclinarme sobre él para tomar su labio con mis dientes


    ―Y yo quiero follarte duro, Jacob ―fue mi respuesta una vez lo solté―. Quiero sentirte mañana cuando esté en la clínica. Quiero pasar todo el día pensando en ti. ¿Sabes qué más quiero de ti, nene?


    ―Tengo una idea ―respondió jadeante, cuando mi mano se cerró apretadamente alrededor de su grosor y comencé a moverla lentamente―. Quieres que me corra dentro de ti, ¿no? No solo quieres sentirme contigo.


    ―Quiero llevar una parte de ti conmigo ―completé asintiendo―. Pero creo que hoy no será suficiente, mi amor…


    ―Entonces mañana tendré que rellenarte de nuevo antes de irnos a trabajar ―gimió, echando la cabeza hacia atrás cuando bajé mi cabeza y cerré mis labios sobre su prominente glande―. Mierda, Vivienne… Tienes una puta aspiradora como boca, nena.


    Tarareé de placer cuando sus manos me movieron para poder jugar conmigo. Sus dedos partieron los labios de mi sexo antes de buscar mi clítoris.


    ―Necesitas estar bien preparada para mí si quieres montarme como quieres, Vivi.


    ―Entonces hazlo ―susurré, sin dejar de lamerlo o de masajearlo―. Prepárame para esta hermosa y gorda polla que tienes, Jacob.


    ―Jamás me interesó hablar sucio durante el sexo hasta que te conocí, nena. Nunca pensé en lo excitante que podría llegar a ser que alguien elogie mi polla. No me interesa descubrir si es así con otra. Sólo te quiero a ti, Vivienne, ¿entiendes? Sólo te quiero escuchar a ti hablando sucio. Sólo te quiero a ti en mi cama. Quiero tu calor, tus risas, quiero secar tus lágrimas si lloras… Mierda, lo quiero todo de ti. Pero ahora quiero tu coño, nena. Ambos sabemos en dónde quieres mi corrida.


    Gemí con una mezcla de placer y dolor cuando sus dedos se enredaron en mi cabello para alejarme de él, y dos segundos después ya me tenía posicionada donde me quería.   


    ―Te amo ―dijo con fiereza, cuando comencé a bajar sobre él, su dura extensión hundiéndose lentamente en mi interior―. Te amo con toda mi alma, Vivienne. Prometo que te lo demostraré cada día, nena. 


    ―Levántate ―le pedí con apenas voz, mis dedos jalando con fuerza la camiseta que él aun cargaba. 


    Él hizo lo que le pedí, su intensa mirada sólo apartándose por un momento cuando se quitó la prenda antes de apretar su cálido pecho contra el mío.


    ―No necesito esa promesa ―respondí contra sus labios, comenzando a moverme sobre él―. Sé que lo harás. Al igual que yo te demostraré el inmenso amor que te tengo y lo mucho que significas para mí, Jacob Coleman. Nunca había sentido lo tú me haces sentir, nene. Ahora fóllame.


    Mordí su mentón con algo de fuerza cuando sus manos tomaron mis caderas y me impulsaron hacia arriba antes de dejarme caer nuevamente con una estocada seca.


    Gemí entrecortadamente cuando repitió el mismo movimiento una y otra vez hasta que me encontré delirante y apenas consciente de lo que me rodeaba.


    Tuve que apretar mi boca contra su cuello al sentir mi orgasmo llegarme de sorpresa, mis dedos jalaron con fuerza su cabello. Mi clítoris rozándose contra la base de su polla hizo que mi cuerpo se estremeciera sin control por la fuerza de mi prolongado placer.


    ―Vivienne… 


    Me estremecí nuevamente al escuchar el tono reverente que usó al pronunciar mi nombre al sentir como su miembro se engrosaba en mi interior antes de depositar su cálida simiente en mí.


    Me dejé arrastrar por él cuando cayó sobre su espalda en la cama conmigo aun encima y sin ningún interés de alejarme.


    Ambos estábamos sudados, respirando agitadamente y con la húmeda prueba de nuestros clímax goteando desde nuestros cuerpos aun unidos a las sábanas, pero a ninguno nos importaba. En unos minutos nos levantaríamos y limpiaríamos el desastre antes de regresar a la cama una vez vestidos por si a Taylor se le ocurría entrar en la mañana.


    Cosa que siempre hacía cuando nos quedábamos con Jacob, ya que mi hija atesoraba esos momentos a solas con mi novio mientras hacían el desayuno.


    ―Estás equivocado si crees que te dejaré ir ―susurré, besando su pecho―. Eres mío, Jacob, y sólo hay una verdad.


    ―¿Cuál es esa verdad, nena? ―preguntó, arrastrando las palabras, el sueño finalmente lo había alcanzado.


    ―Que unas cuantas pesadillas no van a cambiar lo que siento por ti. Esos miedos que te invaden no me van a alejar del increíble ser que eres. Te demostraré lo que vales, mi amor. Sólo necesitas ser paciente, porque yo no iré a ningún lado, dedicaré mi vida entera en mostrarte el maravilloso hombre que eres de ser necesario.


    ―No puedo esperar por nuestro futuro juntos, nena ―murmuró.


    Lo último que hizo fue rodearme con sus brazos antes de que un suave ronquido invadiera mis oídos.


    Sacudí mi cabeza divertida y me alejé de él para proceder a limpiarlo un poco antes de acomodar su pantaloncillo y luego limpiarme a mí. 


    Esperaba que Taylor no pensara más allá del simple hecho de Jacob durmiendo sin camiseta porque yo no contaba con la fuerza de levantarlo para terminar de vestirlo.


    Su brazo me atrajo hacia él cuando me acosté a su lado unos minutos después, y sonreí contra su cuello cuando murmuró algo ininteligible antes de comenzar a roncar nuevamente.


    Y a la mañana siguiente, volví a ver al hombre con el que estaba acostumbrada a despertar. Supuse que el sexo, aunado a mis fervientes palabras de seguridad habían logrado penetrar sus lúgubres pensamientos.


    ¿Y cuándo llamó a su psicólogo esa misma mañana? Ese gesto me hizo saber que estaríamos bien. 


    Estaría bien, porque finalmente Jacob se había decidido a cambiar lo que por tantos años le había estado atormentado.


    

  


  
    CAPITULO 22


    JACOB


     


    ―¿Estás seguro que quieres hacer esto?


    ―Nunca he estado tan seguro de nada como en este momento, nena ―respondí, sin apartar la mirada del trabajo que hacía el chico frente a nosotros.


    ―Taylor lo va a amar ―Vivienne suspiró, dejando caer su cabeza sobre mi hombro―. Aunque no creo que se sorprenda mucho cuando vea tu regalo.


    ―Pero así sabrá que voy muy en serio con su madre.


    ―Nene, tuviste otra de tus conversaciones sorpresa con la niña. Le dijiste que me amabas, creo que sabe lo serio que te sientes hacia mí. Y Jacob, basta con los regalos. La mitad de las cosas que le has comprado son innecesarias.


    ―Hey, Peter la ha tenido demasiado tiempo con él. Todo me hace pensar en ella.


    No pude evitar que mi respuesta saliera con forma de queja, pero era la verdad. 


    Peter se había llevado a Taylor a Portland para visitar a sus abuelos tanto maternos como paternos, y yo nunca llegué a imaginar la falta que la pequeña me haría.


    Me había acostumbrado a tener tanto a Taylor como a Vivienne siempre conmigo, y mis mañanas con la niña mientras preparábamos el desayuno se habían convertido en un ritual en las últimas semanas.


    Ritual que no había hecho esta mañana ni tampoco la anterior.


    ―Sólo han pasado tres días ―dijo Vivienne, arrastrándome fuera de la tienda una vez el chico me entregó mi pedido―. Taylor regresa el sábado. No es como si se hubiese mudado al otro lado del país, nene. Está a pocas horas de nosotros.


    No dije nada porque Vivienne tenía razón, también sabía que de estar en Red Falls, Taylor encontraría mucho más lejos de nosotros, pero al encontrarnos en Main Port, me embargaba esta idea absurda de llegar a portland y sorprender a Taylor en una visita no planeada. 


    Pero era momento de que padre e hija tuvieran su tiempo juntos y eso lo entendía… O trataba de hacerlo.


    Casi tres semanas habían pasado desde esa noche en la que finalmente me había desahogado con Vivienne y le contara sobre mis pesadillas.


    Semanas desde que comenzara nuevamente con las terapias que nunca debí parar.


    Semanas de increíble dicha y felicidad al ser capaz de mostrarme por quien realmente era y de ser aceptado por completo por la mujer que en este momento me guiaba hacia una tienda de churros.


    Churros que en el pasado había amado comer casi diariamente cuando vivía en Main Port.


    Jamás me había sentido cómodo viviendo en grandes ciudades, así que no tuve que pensarlo mucho cuando me ofrecieron un puesto como bombero novato en la única estación que había en Main Port una vez me gradué de la academia.


    Con un poco más de cinco mil habitantes, Main Port era uno de esos pueblos costeros pintorescos que vivían del turismo y la pesca. Y en los seis años que viví aquí, se me había hecho imposible no contagiarme del encanto del mismo.


    Había amado correr cada mañana por la playa antes de entrar a mi turno. Había amado surfear con mis amigos y luego pasar el rato alrededor de la fogata con ellos. Había amado la comida y sus amables habitantes.


    Pero todo eso era parte de otra vida. 


    En algún momento en los últimos días, había aceptado que todo eso era parte de mi pasado. Pasado que me había impulsado a donde me encontraba en este momento.


    Así que mi visita en Main Port no sólo se trataba de acompañar a mi novia que le gustaba hacer sus compras navideñas antes de Acción de Gracias―sí, yo tampoco lo comprendía―también había una segunda razón.


    Y esa razón se encontraba a dos calles de donde nos encontrábamos.


    No bromeaba cuando decía que lo quería todo con Vivienne. 


    Quería vivir con ella, que su calor me acompañe cada noche y luego poder despertar a su lado cada mañana. Quería que todos mis días comenzaran con Taylor haciéndome mil preguntas a las cuales no les tenía respuestas. Quería ver a Rocky y a Lily jugando frente a la chimenea mientras nosotros pasábamos el rato jugando o viendo televisión.


    Quería mi anillo en la mano izquierda de Vivienne que diera a entender a quién le pertenecía.


    Quería que ella fuese la madre de mis hijos y ver su cuerpo cambiar mientras su vientre crecía, quería ser insultado cuando el parto llegara y luego poder cargar el increíble milagro que ella fue capaz de traer al mundo.


    Quería muchas más cosas, pero para eso, era necesario dejar atrás mi pasado.


    Necesitaba aceptar y hacer las paces con mi destino, porque sí, ya no era bombero, jamás volvería a serlo, pero eso no significaba que mi presente no fuese bueno.


    Había perdido más que mi trabajo soñado. Había perdido parte de mí. Había perdido años de mi vida al haberme sumergido en depresión tras depresión y odio hacia mí mismo, pero finalmente, luego de largas noches sin dormir, luego de tantas lágrimas derramadas, luego de horas y horas de hablar y desahogarme, había logrado entender que no importaba cuánto odio sintiera hacia todo lo que me había ocurrido, los hechos seguirían siendo los mismos.


    Nunca podré recuperar mi pierna, nunca podré revivir a Samuel, el niño que había perdido su vida. 


    Tampoco podré ser bombero otra vez.


    Y estaba bien con eso.


    Ahora lo estaba.


    Finalmente comenzaba a aceptar lo que había ocurrido esa noche, y era momento de hacérselo saber a todos.    


    ―¿Listo? ―preguntó Vivi, unos minutos después al encontrarnos frente al edificio que por más seis años había significado tanto para mí.


    Boté la bolsa vacía de churros en la papelera y apreté su mano sin apartar la mirada de los dos hombres que en ese momento se encontraban enrollando una manguera.


    La imponente estación de dos plantas con fachada de ladrillo rojo, se encontraba en el corazón de Main Port y siempre estaba lista para la acción.


    Con dos camiones de bomberos, dos ambulancias y la reluciente camioneta roja que usaba el jefe, la estación de bomberos de Main Port era una de las atracciones turísticas más visitadas ya que las personas siempre eran bien recibidas por el equipo que se encontrara de turno en su interior.


    Esperaba que también me aceptaran a mí luego de haberles dado la espalda cuando mis compañeros más quisieron apoyarme.


    ―Siempre podemos regresar para intentarlo otra vez, mi amor.


    ―No hay mejor momento como el presente, ¿no es así? ―repetí distraídamente las palabras de mi psicólogo al ver que una de las grandes puertas se abría y que una baja pero curvilínea mujer se detenía ante ella con la mirada fija en mí.


    Sonreí sin poder evitarlo. Era imposible no saber quién era esa mujer.


    ―Tengo cinco minutos esperando a que entres de una puta vez, Jacob Coleman. ¿De verdad vas a hacer que esa pobre mujer se congele aquí afuera? 


    ―Hmm, ¿Jacob? 


    No pude evitar reír ante el tono dudoso de Vivienne y, apretándole la mano una última vez, la guie hacia donde la mujer nos esperaba.


    ―Veo que sigues siendo la misma dulce mujer de siempre, Tina.


    Tina Holmes, había sido la asistente del jefe Sinclair por más de diez años y yo no había pasado ni un día aburrido gracias a ella en el tiempo que había durado en la estación. La pequeña mujer de piel morena nunca había dudado en hacerle frente a las personas, en especial al jefe Sinclair.


    Las discusiones que esos dos tenían siempre me habían hecho recordar a cuando un chihuahua le hacía frente a un gran danés. 


    La disparidad entre jefe y empleada nunca pasaba desapercibida, principalmente porque todos en la estación sabíamos el por qué ambos discutían tanto.


    ―La dulzura está sobrevalorada ―dijo la mujer, encogiéndose de hombros antes de abrir sus brazos hacia mí con los ojos inundados de lágrimas―. Ven aquí, Hollywood. Dale amor a la vieja Tina.


    Solté a Vivienne y me apresuré en abrazar a la mujer porque, aun cuando Ryan Sinclair era el jefe, Tina Holmes era quien mandaba.


    ―Sabía que entrarías en razón, mi niño ―murmuró ella en mi oído sin soltarme―, pero no pensé que te tomaría casi cuatro años. 


    ―Siento mucho haber tardado tanto ―respondí, sintiendo que mis ojos también se humedecían.


    ―Eres un idiota, Coleman. Pero lo que importa es que finalmente estás aquí.


    Asentí sin poder decir más y la solté para girarme hacia Vivienne, quien también portaba una sonrisa acuosa, y volví a tomar su mano para acercarla.


    ―Tina, esta es mi novia, Vivienne Sweet. Vivi, te presento a Tina Holmes, el pilar principal de la estación.


    ―Y quien mantiene el orden ―completó Tina, extendiendo sus brazos hacia mi novia―. Eres hermosa, niña, ¿qué haces con este bruto?


    ―Sólo es bruto cuando se lo pido ―la respuesta de Vivienne, hizo que mi cara se calentara cuando Tina comenzó a reírse al entender a qué se refería.


    ―Ah, ahora entiendo. Tienes a una buena aquí, chico. 


    ―Y no tengo planeado dejarla escapar ―dije, atrayendo a Vivienne hacia mí una vez más.


    ―¿Tina? ―se escuchó una voz desde el otro lado de la puerta― ¿En dónde se metió esa mujer? ¿Qué se necesita para que haga lo que le pedí por una vez en la vida?


    ―¿Cuándo será el día que ese señor deje de ser tan cascarrabias? ―gruñó Tina, abriendo la puerta y haciéndose a un lado para dejarnos entrar.


    ―Cuando finalmente dejen de jugar entre ustedes dos ―murmuré al pasar por su lado.


    El jadeo que Tina soltó quedó olvidado cuando varios pares de ojos se posaron en nosotros una vez adentro de la estación.


    En mí, específicamente.


    ―¿Jake? ―balbuceó Kane, levantándose del sofá al verme― ¿Qué demonios…?


    ―Jacob Coleman ―dijo el jefe Sinclair sin apartar su sorprendida mirada de mí, aun cuando yo era abrazado por mi gigantesco amigo―. Jamás pensé que este día llegaría.


    ―Eso es porque eres un pesimista ―respondió Tina, golpeando el pecho del Jefe con una carpeta―. Y si quieres copias, hazlas tú mismo. Soy la asistente de la estación, no tuya en específico.


    ―Ya quisiera él que lo fuera ―murmuró Kane, antes de alejarse para saludar a Vivienne de la misma manera.


    Pero yo en ningún momento dejé de ver a quien desde un principio fue mi mentor.


    ―Jefe ―asentí en su dirección, sin saber qué hacer a continuación.


    Pero el gran hombre sí lo sabía y me lo demostró cuando sus brazos también me rodearon apretadamente.


    No pensé que hoy recibiría tantos abrazos.


    ―Me alegra saber que estás bien, muchacho ―dijo él segundos después, aun sin soltarme―. No sabes cuanto recé para que este día llegara.


    ―Lamento que pasara tanto tiempo, señor ―respondí con apenas voz.


    ―Tomaste el tiempo que necesitabas, hijo ―expuso él, girándose hacia la sala llena de hombres y mujeres aun con un brazo rodeándome los hombros, su gruesa voz retumbó por toda la estación cuando se dirigió a todos―. Señores, muchos de los presentes saben quién es este hombre a mi lado y lo mucho que dio de sí mismo en sus años activos, y para los que no, les presento al Sargento Jacob Coleman, uno de los bomberos más apasionados y profesionales que he tenido la dicha de tener bajo mi cargo. Un ejemplo a seguir en esta estación.


    Y entonces ya no pude contenerme más y las lágrimas en mis ojos comenzaron a rodar libres.


    ***


    ―Es increíble lo poco que ha cambiado este lugar ―dije unas horas después desde el que fuera mi lugar habitual en la barra del Tony´s, el bar que siempre visitábamos luego de un largo turno.


    Y hoy realmente había necesitado esta cerveza después del día tan emocional que había vivido.


    ―Sabes cómo es Anthony ―Kane se llevó su cerveza a la boca―. Él no es un gran fan de los cambios.


    ―¿Estás bien? ―no pude evitar preguntar al notar que no dejaba de ver hacia la entrada― ¿Qué ocurre, hermano?


    ―Natalie me prometió que vendría al salir del trabajo ―suspiró, dejando la botella en la barra con fastidio―. Pero por la hora, supongo que ya no lo hará.


    ―¿Está todo bien? ―pregunté, sintiendo su frustración― Sé que todo ha estado complicado entre ustedes últimamente…


    ―Ha sido un infierno, Jake. Yo… Creo que quiere dejarme.


    Mierda.


    ―¿Por qué? Pensé que habían hablado y arreglado la situación. ¿Le contaste lo de su ex? ¿Theo? 


    ―Sí. Y ahora no sé si hice bien o mal al hacerlo porque no deja de traerlo entre nosotros cuando estamos juntos.


    ―¿Juntos como…?


    ―Sexo ―completó él, sus labios haciendo una fina y tensa línea―. Siempre que hace un comentario sobre él cuando hacemos el amor y yo… No sé qué pensar, Jake. No sé si lo hace para castigarme por lo que pasó entre nosotros o…si lo hace porque quiere traerlo entre nosotros.


    ―¿No hablaron sobre el trío que ella quería? ―murmuré, encontrándome con la achispada cara de mi novia a unos metros de nosotros hablando con varias mujeres de la estación, entre ellas Tina, quien no dejaba de mover sus brazos mientras explicaba algo.


    Le sonreí de vuelta cuando me dirigió una de sus sexis sonrisas y con sólo eso, me hizo saber que esta noche me pediría que dejara salir mi lado bruto.


    Nuestra idea inicial no había sido pasar la noche en Main Port, pero luego de las insistencias de mis excompañeros en la estación y de Tina amenazando con sacar la escopeta para explotar los neumáticos del auto, habíamos decidido pasar la noche en mi antiguo apartamento.


    ―Me dijo que lo pensaría ―dijo Kane, haciendo que yo dejara de visualizar a mi novia sobre sus codos y rodillas en mi antigua cama y que me enfocara de lleno en él―. Pasaron cosas que no te he contado, pero han sido semanas desde eso. Creo que sigue cuestionándose si es correcto o no dar ese paso.


    ―Por lo visto tú si quieres ―señalé, luego de escuchar el tono impaciente que usó.


    ―No te voy a mentir, Jake. Quiero ver a donde va todo esto, pero sería incapaz de hacer algo que lastime a Natalie.


    ―¿Así sea el no permitirte explorar esta nueva parte de ti? 


    La llegada de Vivienne interrumpió cualquier respuesta que mi amigo me iba a dar.


    ―¿Por qué los bomberos tienen que ser tan sexi? ―dijo ella, sentándose sobre mi muslo derecho― Hasta el jefe Sinclair luce guapo con su bigote blanco y su permanente ceño fruncido.


    ―No creo que a Tina le agrade que hables así del jefe, Vivi ―respondió Kane divertido.


    ―¿De qué hablan los jóvenes?


    ―Tina me estaba diciendo lo sexi que le parece su bigote, Jefe ―soltó Vivienne sin vacilar cuando el hombre en cuestión apareció detrás de Kane.


    ―¿Realmente dijo eso? ―balbuceó el jefe, sus pálidas mejillas se enrojecieron de inmediato.


    ―Bueno, yo señalé que usted era increíblemente atractivo para alguien de su edad, y ella dijo que lo increíble era la cantidad de tiempo que usted le dedicaba a su magnífico bigote cada mañana.


    ―Eso no significa que Tina piense que es sexi, nena ―murmuré, intentando ocultar mi diversión ante el gruñido que mi antiguo jefe soltó.


    ―En el diccionario de Vivienne Sweet, magnifico y sexi, son sinónimos. Así que, de yo ser el jefe de Tina, el cual dedica horas a su magnífico bigote, le invitaría otro Old Fashioned y luego la acompañaría a su casa porque está demasiado achispada como para caminar los cincuenta metros que la separa el bar de su cama.


    ―Tú ―el Jefe Sinclair señaló en mi dirección, apretando los dientes con fuerza―. No se te ocurra traerla de vuelta. Tu mujer está vetada de mi estación, ¿entendido?


    ―¡Hey! No es justo. Ni siquiera pedí que sacaran el camión…


    El Jefe ignoró a Vivienne por completo al detenerse a mi lado.


    ―Tú siempre serás bienvenido a tu casa, Jacob ―dijo el hombre, apoyando una mano en mi hombro―. Jamás pienses que, porque no estás activo, ya no eres uno de nosotros.


    ―Jefe…


    ―Siempre serás un bombero, hijo ―me interrumpió, su índice señaló hacia mi pecho, aunque sus cálidos y azulados ojos siempre se mantuvieron fijos en mí―. Tu corazón y mente lo saben, Jacob. Tus rangos siempre existirán. Tus heroicas acciones siempre vivirán en cada uno de esas personas que lograste salvar. Así que jamás olvides lo que hiciste. Y tampoco olvides lo que sigues siendo.


    ―Si, señor ―musité, apretando con fuerza la rodilla de Vivienne―. Jamás olvidaré quien soy.


    ―Y tampoco quiero que pasen cuatro años para volver a verte la cara, ¿entendido? Espero saber de ti más seguido.


    ―Y lo hará, señor ―dije rápidamente. 


    Levanté a Vivienne de mi pierna y me acerqué a abrazarlo


    ―Y entienda que usted y todos los de la estación siempre serán bienvenidos en Red Falls. El Edén siempre tendrá sus puertas abiertas para quien quiera visitar.


    ―Oh, estaremos visitando, hijo. Eso tenlo por seguro.


    ―¿Usted y Tina? ―preguntó Vivienne a mis espaldas, haciendo que el hombre ante mí torciera los ojos.


    ―Llévatela, Coleman ―espetó él, mirando de manera amenazadora a mi mujer―. No necesito más mujeres insolentes en mi vida.


    ―Estoy en ello, Jefe.


    Tomé la mano de Vivienne y la guie hacia la salida, deteniéndome de vez en cuando para despedirme de las personas en el bar y no pude evitar reírme con fuerza una vez estuvimos afuera del bar.


    ―Eres un peligro para el pobre hombre, nena ―dije, contagiado con las risitas borrachas de mi novia.


    ―¿Pero no viste? ―rodeó mis hombros con sus brazos al acercarse a mí― Estaba pidiendo un Old Fashioned antes de nosotros salir. Eso significa que hay esperanzas.


    ―Si le devolviste las esperanzas a este hombre ―cerré los ojos con placer cuando su boca comenzó a dejar suaves besos por mi mandíbula―, no dudo que el Jefe también pueda lograr lo que por tanto tiempo se ha cohibido a tener. 


    ―¿Sabes qué no quiero cohibirme de tener esta noche, nene? ―murmuró cuando sus labios rozaron los míos― Tu increíble boca haciendo la función de una jodida aspiradora entre mis piernas… ¿Por qué no me llevas a conocer ese apartamento que aún conservas?


    ***


    El chillido que escapó de su boca hizo que acelerara mis estocadas.


    ―Oh, Dios sí. Oh, Dios… ¡Jacob!


    Gruñí con placer cuando sus paredes convulsionaron a mi alrededor y dirigí mis dedos hacia ese punto entre sus piernas que la hacía enloquecer.


    Los dedos de Vivienne se contrajeron contra el vidrio empañado del ventanal de la sala, pero yo no detuve mis embestidas. 


    Era un hombre en una misión, y mi misión era hacer acabar a mi hermosa mujer tantas veces como mi propia liberación me lo permitiese.


    Mi plan de follarla en mi cama en cuatro se había ido a la mierda una vez cruzamos la puerta del apartamento.


    Besos desenfrenados y caricias subidas de tono, me habían llevado a apoyarla contra el frío cristal, bajar sus pantalones y ropa interior para ordenarle que se tocara a sí misma mientras yo luchaba con el cierre y el botón de mi pantalón.


    ―Juega con tus tetas, nena ―le pedí jadeante, aumentando el ritmo de mis dedos y cambiando el ángulo de mis penetraciones―. Aprieta esos hermosos pezones como si fuesen mis dedos, como si fuesen mis dientes.


    ―Oh, Dios… ¡Sí! 


    Gruñí con fuerza cuando un nuevo orgasmo tomó posesión de su cuerpo, y ya no pude contenerme más. Me vacié en su interior, mi energía drenándose con cada chorro que disparaba en el cálido cuerpo de Vivienne.


    Me apoyé pesadamente contra ella, aplastándola contra el frío cristal y sintiéndola estremecer por el cambio de temperatura, pero como no se quejó, no hice ningún intento de moverme.


    ―Amo follarte en cada una de mis propiedades ―murmuré contra su cuello, una vez recuperé el habla―. Recuérdame llevarte a casa de mis padres y encerrarte en mi antigua habitación, nena. Jamás pude bautizar esa cama con alguien.


    ―Hmm, tiene potencial, nene. Tal vez pronto debamos hacer un viaje a Portland, porque yo tampoco pude. 


    Solté una suave risa y me apreté aún más a ella, empapándome de la calidez de cuerpo y su aroma tan único.


    Por unos minutos, ninguno dijo más. 


    A la distancia se podía escuchar el suave sonido de las olas del mar rompiendo sobre la arena. No podía esperar a que se hiciera de día para disfrutar de las hermosas vistas al lado de Vivienne.


    ―Gracias por acompañarme este día ―dije finalmente―. Pude haberlo hecho solo, pero no habría sido ni la mitad de especial.


    ―Mientras esté a tu lado, jamás tendrás que hacer nada solo, mi amor.


    ―Me ha tomado un poco de tiempo, pero lo estoy entendiendo, nena.


    ―Tómate el tiempo que necesites, y si te tardas mucho, yo me encargaré de hacértelo saber.


    Me despegué de ella sintiéndome feliz y lleno de renovado vigor, y la ayudé a desvestirse en la sala sin importarme donde cayera la ropa. Lo único que me importaba, era tenerla en mi cama la próxima vez que la follara.


    ―Creo que te hice una promesa ―mordí su labio inferior sin dejar de masajear su trasero con ambas manos―. Quiero ver este hermoso culo al aire mientras me hundo en ti desde atrás, nena.


    ―Hmm, amo esta clase de promesas ―suspiró ella, antes de girarse y correr hacia el pasillo que llevaba a mi habitación.


    ―¿A dónde crees que vas?


    ―A ponerme en posición para que cumplas tu promesa ―respondió sobre su hombro antes de desaparecer.


    Y yo sin poder soportarlo más, me subí mis pantalones y corrí detrás de ella para cumplir mi palabra.


    Este viaje había terminado siendo más especial de lo que esperaba. Y en parte se debía gracias a mi entusiasta mujer.


    

  


  
    CAPITULO 23


    JACOB


     


    ―¿Qué tal me veo?


    ―Nena, ya te lo dije, estás para comerte entera.


    ―Estoy nerviosa, Jacob. ¿Por qué estoy tan nerviosa?


    No pude evitar reír al acercarme a ella para abrazarla a mí. 


    ―Porque tu familia y la mía finalmente van a conocerse, mi amor.


    ―Eso es estúpido. Ya ellos se conocen. Son amigos. Mis padres saben más de la higiene bucal de los tuyos que tú. Tu papá ayudó a que los míos tengan todos esos consultorios en todo el país.


    ―Pero nunca pensaron que sus hijos terminarían juntos ―murmuré contra su cuello a la vez que mis manos comenzaron a acariciar su trasero por encima del vestido verde que llevaba―. Hmm, dime que llevas ropa interior, por favor.


    ―¿Estás loco? No puedo usar ropa interior con este vestido sin que se note, así que no me dejes inclinar por nada del mundo.


    Gemí de dolor al saber que no teníamos tiempo para poder aprovecharme de la situación. 


    ―Vivienne, ¿por qué tienes que hacerme saber esas cosas cuando nuestros invitados están por llegar? 


    ―Bueno, tal vez cinco minutos en la alacena hagan el trabajo deseado, nene…


    De mi boca escapó una risa ahogada cuando su mano se cerró sobre el comienzo de mi erección.


    ―Eres el demonio, nena ―gruñí, alejándome de ella al escuchar la puerta principal abrirse.


    Cualquier respuesta de su parte murió al ambos girarnos al escuchar el grito de júbilo de Taylor.


    ―¡Jake! ―exclamó la niña al correr hacia mí con los brazos extendidos― ¡Te extrañé mucho!


    No tuve más opción que cargarla al llegar a donde yo estaba para luego abrazar su pequeño cuerpo a mí cuando sus bracitos rodearon mi cuello.


    ―¿Sabes? Soy tu madre. Cualquiera pensaría que me saludarías primero luego de cinco días sin verme.


    ―A ti siempre te veo, mami ―dijo Taylor sin soltarme―. Y claro que te extrañé, pero Jake…    


    ―No digas más ―la interrumpió Vivienne, intentando ocultar su diversión―. ¿Qué tal si me agregan al abrazo? ¿O no lo tengo permitido?


    ―Tu madre es una dramática, pequeña ―le murmuré a Taylor haciendo que ella riera, y luego ambos estiramos un brazo hacia Vivi para que ella también se uniera al abrazo grupal.


    ―¿Te divertiste con tus abuelos, nena?


    ―El abuelo Timothy está aburrido de su retiro y ahora sólo juega golf con sus lentes de realidad virtual y la abuela Laura dice que va a terminar con la cadera dislocada ―comenzó a decir Taylor sobre sus abuelos paternos―. Luego el abuelo Alvin quiso replantar un árbol en el patio y varias ardillas lo atacaron y entonces la abuela Cassidy se molestó por el desastre de lodo que había en la casa cuando el abuelo corrió dentro asustado.


    ―¿Por qué apenas me estoy enterando de eso? ―preguntó Vivienne sin dejar de reírse― Hablé con mamá ayer y no me dijo nada.


    ―Tal vez porque seguía limpiando la alfombra donde tu padre terminó prácticamente desmayado ―dijo Peter, apoyándose en la columna de la cocina―. Cassidy quería matarlo, nena. Creo que hoy habrá más de un borracho.


    Peter terminó de entrar a la cocina y me palmeó la espalda como saludo antes de arropar a Vivienne en un abrazo de oso.


    ―¿Debería sentirme amenazado porque mi hija muestra esta clase de amor hacia tu novio, Vivi?


    ―Jake es mi mejor amigo, papá. No tienes por qué sentir celos…


    ―Y el que un hombre adulto sea tu mejor amigo es completamente normal ―expresó él, haciéndome sentir incómodo, haciendo que yo dejara a Taylor en el suelo en el acto.    


    ―No es mi intención molestarte, Peter ―comencé a decir, dando un paso atrás, pero la mano de Vivienne en mi hombro me impidió alejarme más―. Si no te gusta mi relación con tu hija, lo entiendo. Intentaré mantenerme alejado de ella.


    ―¿Qué? ¡No! ―chilló Taylor con los ojos inundados de lágrimas― Papi, no…


    ―Lo siento ―dijo Peter, resoplando con fuerza al mirarme―. No quise decir nada con mi comentario. Creo que sí estoy un poco celoso después de todo. Pasé de vivir con mi hija a sólo verla de vez en cuando, y cuando lo hago, solo habla de otro hombre. No tengo ningún inconveniente con que quieras a Taylor y que ese cariño sea recíproco.


    Y aun sorprendido, observé como el hombre salía a paso rápido de la cocina y se dirigía hacia el bar que apenas horas atrás había abastecido con los mejores licores.


    ―¿Tay-Tay? ¿Por qué no vas y le enseñas a tu padre todos de juegos de mesa con los que jugamos en las noches? 


    ―¿Y lo abrazo? ―le preguntó la niña a su madre sin soltar mi mano.


    ―Sí, nena.


    ―¿Y tú harás lo mismo con Jake? ¿Luego cambiamos? 


    ―Exacto ―contestó Vivienne con una suave sonrisa.


    Taylor nos miró largamente antes de achicar sus ojos con desconfianza.


    ―¿Jugaron mientras yo no estuve?


    ―Por supuesto que no.


    ―No nos atreveríamos a hacer algo tan bajo ―respondimos Vivienne y yo al mismo tiempo.


    ―Bien ―suspiró la niña, alejándose hacia su padre.


    ―Hey, ¿estás bien? Lamento mucho que esto haya ocurrido. Por lo general Peter es relajado y tranquilo con el tema de Taylor, pero supongo que ya no tenernos siempre con él le ha afectado más de lo que pensaba.


    ―No tienes por qué disculparte, nena ―posé una mano en su cuello para besar su frente suavemente y así hacerle saber que todo estaba bien―. Prometo que hablaré con él para hacerle saber que no planeo tomar su lugar con Taylor.


    ―¿De verdad estás bien? ―insistió ella, sus manos comenzaron a acariciar mis costados.


    ―Creo que lo entiendo, nena ―murmuré, antes de girarme para ver a padre e hija―. Yo también me sentiría amenazado al saber que hay otro hombre en la vida de mi hija, aun cuando ese hombre no intente hacerse con lo que es mío, es difícil no sentirse preocupado. Y más cuando es alguien tan especial como Taylor.


    ―¿Crees que serías así como padre? 


    Su pregunta hizo que mi cabeza se girara de golpe hacia ella.


    Esta era la primera vez que hablaríamos sobre este tema, y yo tenía una respuesta muy específica que darle.  


    ―No ―contesté, mis palabras sorprendiéndola―. No me sentiría ni violento, ni amenazado, ni preocupado de que otro hombre pueda tomar mi lugar. ¿Sabes por qué? Porque no planeo dejar tu lado en ningún momento, Vivienne. Me dedicaré a mis hijos y a mi esposa en cuerpo y alma, nena, y velaré por su bienestar siempre, ¿entiendes? Cuando tenga un hijo, es porque estaré seguro de que conseguí a la mujer perfecta con quién concebirlo.


    ―¿Cuándo crees que ocurrirá eso? ―murmuró ella sin aliento.


    ―Eso ocurrió cuando vi lo increíble que eras con Taylor ―solté, y no pude evitar sonreír cuando su boca cayó abierta por la sorpresa―. Así que, más temprano que tarde, estaremos teniendo una conversación muy seria, nena.


    ―¿Estás seguro que no podemos tomarnos unos minutos a solas? ―balbuceó ella, buscando mi boca con la suya― Porque nene, en estos momentos necesito algo de acción.


    Gruñí contra sus labios antes de alejarme cuando varias risas femeninas se escucharon desde la entrada.


    ―Mantén ese entusiasmo, nena, más tarde retomaremos esto.


    ***


    Me apoyé en el marco de la puerta de entrada y me dispuse a observar por un momento al mejor amigo de mi mujer, notando no por primera vez en esa noche, el tenso estado en el que se encontraban sus hombros.


    Si bien tanto los padres de Vivienne como los míos habían actuado como si se tratara de una cena de compromiso en vez de la primera vez que todos nos reuníamos, la cena había salido excelente.


    Pero nuestros padres no habían sido los únicos actuando extraño. A los pocos minutos de conocer a Valerie, la hermana mayor de Vivienne, se me había hecho imposible no notar lo extraña que era la mujer.


    Sí, mi cuñada era hermosa y de no saberlo, fácilmente podría equivocarme y pensar que Vivienne y ella eran gemelas. Dicha belleza la habían heredado de su madre―y ahora tenía una idea de cómo luciría mi mujer en treinta años―pero Valerie portaba un aire hippie y raro. 


    Su carácter me hacía recordar un poco a Phoebe, el personaje de Friends. Aunque todo ese aire soñador y relajado se esfumaba cuando su prometido hacía una de sus insistentes llamadas cada quince minutos porque aparentemente, Red Falls no cumplía con las expectativas vanguardistas del hombre en cuestión y por eso había decidido no asistir a la cena.


    Había notado que no sólo era Valerie la que cambiaba de actitud al contestar, también Vivienne y su madre se tensaban al escuchar la conversación que mantenía la pareja.


    Vivienne me había hecho saber entre susurros que esos dos se habían comprometido tres años atrás y que no estaban apurados por casarse. Y por el tono que había empleado Vivienne al hablar, me había hecho saber que no le gustaba para nada esa relación.


    No podía evitar pensar qué clase de hombre dejaba el lado de su mujer simplemente porque no le gustaba el lugar donde estaba, o lo mucho que Valerie cambiaba al hablar con él.


    Era difícil no notarlo. 


    Como tampoco había sido difícil el no notar lo distraído que Peter había lucido en toda la velada o en lo indiferente que se había mostrado con el tema de Valerie.


    Vivienne también lo había notado y sabía que estaba preocupada por él, pero había tenido que actuar como si nada ya que nuestras familias se encontraban con nosotros.


    ―¿Peter? ―dije finalmente, al ver que él seguía con la mirada perdida en el infinito― Te estuve buscando por un buen rato, amigo.


    ―Sí, lo siento ―él se giró hacía mí con otra de sus sonrisas fingidas―. Espero que no me haya perdido nada bueno. Normalmente me encanta este tipo de reuniones y más si Valerie está involucrada, es sólo que...necesitaba un poco de aire.


    ―Escucha ―comencé a decir al acercarme a él―. Supongo que debes estar preocupado por todo este asunto de Taylor y Vivienne viviendo conmigo, y si te desagrada el hecho de que Taylor se quede a dormir aquí y que se sienta tan cómoda conmigo a su alrededor, entonces Vivienne y yo podemos frenar un poco el ritmo de nuestra relación y ellas pueden pasar las noches en su casa.


    Pero Peter simplemente me miró confundido.


    ―¿Qué?


    ―Eres el padre de Taylor, Peter ―dije, completamente serio―. Vivienne y tú toman las decisiones con respecto a ella, y si no estás de acuerdo con lo que está ocurriendo, yo lo aceptaré. No pienso pasar por encima de tu autoridad con tu hija, y…


    ―Bien, te voy a detener ahí ―me interrumpió él, ahora luciendo divertido―. Jacob, no se trata de eso. Bueno, en parte sí se trata de eso, pero sé que mi hija es amada y bienvenida en tu casa. Y no creas que Vivienne no me comentó sobre el regalo que le piensas dar en navidad, pero hay algo en mí que no puede evitar sentirse…


    ―¿Amenazado? ―adiviné yo al ver que se callaba― ¿Preocupado? ¿Inquieto? Puedes decirlo, Peter. Vivienne no tiene por qué enterarse de lo que hablemos en este momento, esto quedará entre nosotros. Te doy mi… 


    ―Envidioso.


    ―…Palabra… ¿Qué?


    Miré al hombre por varios segundos, mi incredulidad notable al no poder creer lo que había escuchado.


    ―¿Qué esperas que te diga? ―soltó Peter, exasperado por mi silencio― ¿Crees que le exigiré a Vivienne que se devuelvan a Portland? ¿Crees que prefiero ver a mi hija sufriendo constantemente porque soy un hijo de puta egoísta? ¿Que fingiré ceguera por lo miserable que mi amiga terminaría al alejarse de ti? Porque sí, Jacob. Quisiera hacer justamente todo eso con tal de no vivir en esta mísera soledad que me invade cada vez que llego a casa.


    ―Peter…


    ―No lo tomes a mal ―me interrumpió, alzando los brazos hacia el arriba en un gesto de exasperación―. Amo que mi mejor amiga y mi hija sean felices. Que hayan encontrado su lugar seguro en este sitio y que a su vez te hayan encontrado a ti, pero eso sólo hace que mi vacío sea más grande. Vivienne y Taylor eran mis únicas constantes. Eran mi felicidad. Tenía una razón para llegar a casa cada noche. Y ahora simplemente me rodea el silencio, Jacob. ¡Extraño hasta el puto cerdo que lo único que hacía era comerse mis calcetines y quejarse por nada!


    Abrí la boca varias veces para luego volver a cerrarla de golpe. No había palabras que ayudaran a aligerar la pena del hombre. Y más cuando sabía lo mucho que había perdido luego de dejar que Vivienne y Taylor se mudaran acá.


    ―Lo siento ―murmuró Peter, luego de soltar el aire de golpe―. No sé de dónde vino todo eso. Olvida lo que dije, yo…


    ―Antes de Vivienne, mi única constante era el trabajo ―dije, acercándome para detenerme a su lado―. Pensé que mi vida sería así hasta el último de mis días porque, ¿quién iba a querer a un hombre amargado que le faltaba una pierna sino por dinero? ¿Por interés? Eso es lo que siempre pensé… Hasta que llegó Vivienne, Peter.


    ―Claro, restriégame tu felicidad, hijo de perra ―gruñó sin girar a verme.


    ―Lo que quiero decir ―coloqué una mano sobre su hombro cuando intentó alejarse―, es que ahora tengo un propósito, Peter. Antes simplemente existía. Ahora siento que he vuelto a vivir ―tomé una profunda respiración antes de soltar el aire de golpe―. Pensé que vivía cuando era bombero. Pensé que lo tenía todo y que el salvar vidas era mí propósito en la vida. Pero tuve que perder una pierna me darme cuenta que no había encontrado lo que realmente necesitaba.


    ―¿A Vivienne y a Taylor? 


    Sacudí mi cabeza y señalé la extensión ante mí. 


    Era de noche y todo estaba en silencio, pero cada una de las edificaciones se podían adivinar por las luces que las iluminaban.


    ―Todo esto, mi amigo ―dije, sintiendo que una sensación de paz se adueñaba en mi ser―. Nada de esto habría ocurrido de no haber sido por ese accidente. Ese establo no habría sido construido. Esa clínica que ayuda a todo el pueblo no estaría. Cada uno de los animales rescatados, no estarían aquí. Muchos de ellos habrían sido sacrificados… ¿Vivienne? No la habría conocido. Esto, justo aquí, es mi propósito de vida, Peter… Y no lo cambiaría por nada.


    ―¿Aun cuando tuvieras la opción de recuperar tu pierna?


    ―No cambiaría nada ―expresé, las palabras del Jefe Sinclair hicieron eco en mi mente una vez más―. El perder mi pierna me trajo hasta aquí. Sigo salvando vidas, Peter. Sigo siendo un bombero. No importa si tienen cuatro patas o si gruñen y tienen pelaje. Una vida es una vida y eso es todo lo que me importa.


    ―Así que debo buscar qué puede satisfacer este vacío que me dejaron las chicas al irse, ¿es eso lo que intentas decirme?


    ―Vivienne me ha dicho que eres un abogado muy inteligente, no creo que sea muy difícil entender a qué me refiero.


    ―Yo… ―su garganta se movió varias veces antes de finalmente hablar― Acepté el ascenso que me ofrecieron porque tendría más tiempo con ellas. Ese día había reservado en nuestro restaurante favorito para darles la noticia.


    ―¿Y qué ocurrió?


    ―Ocurrió que Vivienne se me adelantó. Apenas llegué, saltó a mis brazos emocionada diciéndome que le habían dado el puesto en El Edén. Maldita sea, Jacob, ¿tienes idea de lo mucho que odio llevar casos corporativos? Pero lo acepté por el significado que conllevaba.


    ―¿Y qué hay con los casos de demandas por difamación?


    Peter me miró confundido.


    ―¿A qué te refieres con eso? 


    ―Unas semanas atrás, rescaté una vaca de una lechera en Seattle. El estado deteriorado de la vaca le impidió seguir con vida, así que le abrimos una investigación a la compañía y descubrimos el terrible manejo que llevan en las instalaciones y con los animales. No les dan servicios médicos y son maltratadas diariamente. Nuestro equipo legal los demandó por negligencia y ahora enfrentamos una contrademanda por difamación.


    ―¿Cómo es que Vivienne nunca me dijo nada de esto? ―espetó Peter boquiabierto.


    ―Porque no sabe nada ―me encogí de hombros y lo miré con seriedad―. No quiero preocuparla con esto. Es imposible perder, y aún más cuando las pruebas son tan contundentes.


    ―¿Qué pruebas? ―preguntó, sus ojos brillando con gran interés.


    ―Tenemos a varios trabajadores que no están conformes con lo que sucede ahí adentro y que nos suministraron las pruebas necesarias para armar el caso. Mi equipo quiere lograr que se cumplan los requerimientos necesarios para el bienestar de los animales.


    ―¿Y qué quieres tú? Porque no suenas convencido con ese trato.


    ―Yo quiero cerrar esa lechera.


    Su ceño se frunció.


    ―¿Y qué ocurrirá con esas vacas? ¿Has pensado en eso?


    ―Afortunadamente, es una empresa pequeña, así que cuentan con poco más de cincuenta vacas. Pensé en quedarme con las que más han sufrido y dividir el resto a diferentes refugios en el país. Ya he hablado con los representantes de varios refugios y la mayoría ha accedido a aceptar al menos tres de ellas. Y si no, sería capaz de construir un nuevo establo para todas ellas ―me encogí de hombros despreocupadamente―. No es como si me faltara espacio o dinero para hacerlo.


    ―¿Así de sencillo? ―murmuró, su boca abriéndose de golpe.


    ―Propósito de vida, Peter ―le recordé.


    ―Hijo de perra, ¿por qué no lo vi venir?


    Lo miré fingiendo confusión.


    ―¿Hmm? No sé a qué te refieres…


    ―Oh, sí que lo sabes ―soltó entre gruñidos―. No puedo creer que me dejara embaucar con toda esa mierda de propósitos de vida y el destino y toda esa palabrería.


    ―¿Quieres decir que no te interesa ser parte del equipo legal? ―pregunté como si nada― Supongo que sería difícil para ti al tener un cargo tan prestigioso en la gran ciudad. ¿Cómo puede ser más interesante el salvar un grupo de vacas que lidiar con jefes pomposos que siempre creen tener la razón?


    ―Eres un bastardo, Coleman. Sabes perfectamente que ahora estaré pensando en este caso. También sabes que haré hasta lo imposible por cerrar ese asqueroso lugar.


    ―Pero tu trabajo…


    ―Puedo trabajar Pro bono y no me dirían nada. Además, el apellido Coleman tiene un gran peso en mi bufete.


    ―Eso pensé ―asentí, sonriendo por primera vez―. ¿Y sabes qué es lo mejor, Peter?


    ―Que estaré con Taylor ―murmuró, cerrando los ojos por unos segundos―. Gracias, Jacob. Realmente necesito pasar más tiempo con mi hija para hacerme a la idea de que no la perderé. Esto hará que no me pierda tantos momentos. Gracias.


    ―Oh, no. No es gracias a mí ―golpeé la fibra de carbono de mi prótesis―. Es gracias a la falta de mi pierna, Peter.


    ―Ugh, ¿ahora haces chistes sobre la extremidad que te falta? ―soltó él, intentando sonar serio, pero el leve brillo en sus ojos me dijo otra cosa― No quiero saber lo que te ha estado haciendo Vivienne para estar de tan buen humor.


    ―Oh, eso te lo puedo decir yo ―lo palmeé en el hombro una vez más antes de guiarnos hacia la casa―. Vivienne me hace feliz, Peter. Feliz de verdad.


    ***


    ―Sé que no me dirás de qué hablaron, pero necesito que me digas que Peter estará bien, Jacob.


    Besé su frente suavemente y me empapé una vez más de su calor al rodear su cuerpo con mis brazos.


    Hacía horas que la reunión había acabado y cada uno de los invitados se había retirado a su habitación. Taylor había decidido pasar la noche con su padre en la cabaña que en algún momento se le había asignado a Vivienne y que muy poco llegaron a usar.


    Y yo había aprovechado la oportunidad de tener la primera planta para nosotros dos para disfrutar a mis expensas de los sonidos que mi mujer hacía al hacer el amor y que debía callar gracias a un diablillo que dormía a pocas puertas de la nuestra ya que Taylor finalmente había decidido a hacerse con una de las habitaciones de la primera planta, la cual se había decorado según sus gustos, y ahora Lily contaba con una gran cama que de vez en cuando compartía con Rocky cuando yo deseaba tener a Vivienne sólo para mí. 


    ―Él estará bien, mi amor ―murmuré en su oído, sin apartar los ojos del fuego ardiendo en la chimenea de nuestra habitación―. Creo que Peter se sentía perdido al ya no tenerlas a Taylor y a ti a su lado. Pero creo que conseguimos una solución a su situación.


    El bufido de Vivienne me hizo sonreír.


    ―Creo que dieron con la solución, nene. El Peter que entró por la puerta junto a ti no se parecía en nada al Peter que llegó con Taylor.


    No quería adelantarme a contarle nada a Vivienne, pero lo que hice por Peter no fue algo del calor del momento. Había notado la falta que le hacía a Vivienne el tener a su mejor amigo a su lado, por no hablar de lo mucho que Taylor extrañaba a su padre, así que había estado ideando un plan para que Pete pasara una larga temporada en el refugio.


    Temporada que usaría a mi favor para evitar que él se regresara a Portland y terminara viviendo en el rancho con nosotros, pero debía admitir que la primera fase de mi plan se había desarrollado mejor de lo que había esperado.


    Pensé que tendría que hacer uso de mi apellido para que todo pasara, pero creo que la desesperación de Peter por querer alejarse de su realidad era aún mayor de lo que hacía dejar ver. Así que yo usaría esa debilidad para que el hombre no tuviera que irse de Red Falls.


    Nunca.


    Mi abogado principal planeaba retirarse pronto y yo ya tenía nombre para la vacante.


    ―¿A Peter le gusta mucho la fiesta? ―pregunté, jugando distraídamente con su cabello.


    ―¿A Peter? Dios, no. Con lo exuberante que puede llegar a ser, él es en realidad tímido. Creo que ningunas de sus relaciones han llegado a funcionar porque él nunca se ha dejado llevar.  


    Hmm, ¿había homosexuales en El Edén? Debería preguntarle a Jeff sobre el tema. Porque si Vivienne consiguió el amor al venir aquí, tal vez a Peter le pase lo mismo. Sólo sería cuestión de tratar a la suerte.


    Y así él tendría una razón más para quedarse.


    La suave risa de Vivienne me trajo de vuelta al presente.


    ―Creo que veré humo saliendo de tus orejas si me volteo. ¿Qué ocurre, nene? ¿Por qué tantas preguntas sobre Peter?


    ―Es tu mejor amigo, hermosa. Por supuesto que quiero saber cosas de él.


    ―Claaaaroooo, Jacob Coleman.


    Soltó un chillido que se convirtió en una carcajada cuando nos giré hasta terminar sobre ella, mi peso manteniéndola fuertemente aplastada contra la alfombra donde estábamos acostados.


    ―¿Qué tal si te muestro lo que estaba pensando? ―murmuré contra su cuello, antes de darle una larga lamida― ¿Qué tal si ocupo mi boca en otras cosas, Vivi? 


    ―¿Ya? ¿Tan rápido? ―preguntó maravillada― Realmente quieres recuperar el tiempo perdido, ¿no es así?


    Alcé la cara de entre sus pechos y la miré con total seriedad.


    ―No perdí mi tiempo, Vivienne. Te estaba esperando a ti. Mi cuerpo, mi alma, esperaban por su dueña.


    ―Tu boca te va a meter en aprietos, Jacob Coleman ―susurró, aclarándose la garganta―. Es imposible que piense con claridad cuando dices cosas como esas.


    ―Entonces no pienses, mi amor ―dije, posando mis labios sobre los suyos―. Mejor dedícate a sentir.


    Su gemido salió entrecortado cuando me hice con sus labios en un profundo y largo beso antes de comenzar a dejar un rastro de besos por su cara y cuello antes de bajar por todo su cuerpo. 


    No quería dejar ni un solo centímetro de piel libre de mis caricias. Quería que Vivienne sintiera mi amor en cada poro. 


    Demás está decir, que descansamos muy poco esa noche porque ambos nos dedicamos a amarnos sin medida. Y si a la mañana siguiente alguien notó nuestro cansancio o las ojeras adornando nuestras caras, nadie hizo comentario de ello. Lo que sí pude notar, fue el guiño lleno de complicidad que Peter le dio a Vivienne.


    Guiño que me hizo saber que mis más profundos secretos serían compartidos con el hombre, pero extrañamente, eso no me incomodaba en lo absoluto. Después de todo, estaba decidido a lograr que el hombre se mudara a El Edén. 


    Así que mejor me preparaba para lo inevitable.


    

  


  
    CAPITULO 24


    VIVIENNE


     


    ―Hmm, no estoy entendiendo nada.


    ―Este es tu castigo.


    Jacob miró con intensidad las extensiones de luces que yo le ofrecía, para luego volver a mirarme sin comprender.


    ―Sí viste que los empleados decoraron la casa, ¿cierto? Hay hasta un puto Papá Noel en el techo asomándose de una chimenea falsa al lado de la chimenea real, Vivienne. Hay tantas luces, que la condenada casa se puede ver desde el espacio.


    ―Sí, pero sólo el frente.


    ―¿Qué?


    ―Que sólo decoraron el frente ―dije una vez más.


    ―¿Escuchaste lo que acabo de decir? ―soltó Jacob exasperado― Vivienne…


    ―Me ocultaste información sobre este condenado lugar, Jacob Simon Coleman ―le interrumpí, mi tono de voz más duro de lo normal―. Hay una puta demanda en contra de El Edén. Las vidas de decenas de vacas están en juego por dicha demanda, y tú lo mantuviste en secreto.


    Él me miró frustrado por varios segundos.


    ―Detesto cuando dices mi nombre completo ―dijo, mesándose el cabello―. No es tan importante, Vivienne. Vamos a ganar. Esos animales tendrán mejores vidas una vez Peter nos ayude a cerrar la lechera. Nena…


    ―Nena una mierda ―le señalé con mi índice con furia apenas contenida―. No fuiste honesto conmigo, Jacob. Y si no me dejas dormir en mi casa…


    ―Esa no es tu casa ―gruñó furioso, antes de señalar a sus espaldas―. Tu casa es esa, donde has estado viviendo los últimos meses conmigo.


    ―…Entonces debo buscar una forma de castigarte ―seguí diciendo, como si él no me hubiese interrumpido―. Así que te subirás en esa puta escalera, y colgarás estas luces en todas las ventanas. Y lo harás correctamente, Jacob Coleman, porque si llego a ver una de esas condenadas luces dobladas…


    ―¡Está bien! ―exclamó exasperado, tomando las luces de mis manos para luego dirigirse hacia la escalera que esperaba a ser usada por él― No puedo creer que me obligues a subir una escalera para construcción en pleno invierno, ¡y faltándome una puta pierna!


    ―He visto lo que eres capaz de hacer con esa pierna de fibra de carbono, nene. Si puedes correr detrás de un toro de una tonelada, puedes hacer esto.


    Un nuevo gruñido fue lo único que me dio en respuesta antes de colocar dicha pierna en el primer escalón, pero yo lo detuve antes de que lo hiciera.


    ―Escúchame bien ―me acerqué a él y tomé su cara entre mis manos para fijar nuestras miradas―. Quiero que seas cuidadoso ahí arriba, ¿entiendes? Si en algún momento sientes que estás en peligro…


    ―Lo sé, nena ―suspiró él, acercando su frente a la mía, ninguno apartó los ojos del otro por largos segundos―. Voy a tener cuidado. Pero Vivi, ¿es en serio? Pudiste castigarme de otra manera. Tal vez privarme de sexo, o…


    ―Eso sería castigarme a mí ―murmuré, mis brazos encontraron su lugar alrededor de su cuello―. Y yo no le oculté cosas importantes a mi pareja, ¿o sí?


    ―Pero… ¡Hice que tu mejor amigo viniera a vivir aquí! 


    ―Y es por eso que esta noche tendrás un trato especial bajo las sábanas ―no había terminado de hablar, cuando ya tenía su boca arremetiendo contra la mía.


    Me relajé contra su espectacular pecho y me dispuse a disfrutar el caliente e insinuante beso que mi novio me daba.


    Amaba su boca. 


    Amaba lo que me hacía sentir cada vez que sus labios rozaban la míos. Dios, el hombre besaba al igual que hacía todo lo demás. 


    En el corto tiempo que llevábamos juntos, había descubierto que la intensidad y la determinación de Jacob no se quedaban en el campo laboral. Hecho del que no me quejaba para nada porque esos aspectos lo convertían en un amante apasionado y creativo.


    Y tenaz.


    Gemí por lo bajo cuando su lengua lamió mi labio inferior y me alejé de él al sentir sus manos comenzando a apretar mi trasero.


    ―Hey, estaba disfrutando el momento ―dijo, su ceño frunciéndose al ver el espacio que ponía entre los dos.


    ―Sé lo que significa esa caricia en mi trasero, amigo ―no pude evitar reírme ante su rabieta―. No me vas a distraer para que no cumplas con tu castigo. Así que apúrate en terminar para…


    ―¿Haciendo promesas sexuales una vez más, nena?  


    Me mordí la lengua con fuerza cuando el rostro de Jacob se enrojeció al descubrir a Peter detrás de él escuchando y viendo todo.


    ―Ahora entiendo por qué estás con él, Vivi. Vi de lo que es capaz de hacer esa lengua. Y si eso hace con tu boca, no puedo evitar pensar en lo que le haría a tu…


    ―Bueno, basta ―le interrumpió Jacob, ahora completamente rojo―. No quiero escucharte hablar sobre esas cosas.


    La boca de Peter se ensanchó con una lenta sonrisa.


    ―¿Y puedo hablar de lo que vi? ―mi amigo hizo un sonido de apreciación― No sé cómo le hace Vivienne para caminar derecha luego de ver que metías semejante herramienta en ella.


    ―¡Dijiste que no habías visto nada! ―gritó Jacob horrorizado antes de girarse hacia mí― ¡Vivienne! 


    ―Nene, no es mi culpa. Pensé que le habías puesto seguro a la puerta ―dije jadeante, haciendo todo lo posible para no reírme abiertamente.


    ―No hay nada de qué avergonzarse, guapo ―contestó Peter, mirándolo de arriba abajo―. Vivienne es una perra afortunada. Pero tal vez deberías asegurarte de no agitarla mucho en horarios laborales… O tal vez deberías recordar poner el seguro a la puerta en tus visitas vespertinas.


    ―Deberías dejar de meterte tanto con él, Pete ―murmuré, una vez mi incómodo novio corrió a subirse a la escalera para comenzar a trabajar en las luces navideñas.


    ―Es demasiado fácil lograr que se azore, nena ―Peter me ofreció un vaso térmico antes de señalar hacia las sillas de madera que habíamos colocado estratégicamente un rato antes para apreciar el espectáculo que mi hombre pronto nos estaría dando.


    Sip, todo había sido fríamente calculado.


    Había estado feliz al enterarme que tendría a mi mejor amigo por semanas a mi lado―Taylor seguía extasiada con la noticia―pero no me había gustado el por qué Peter estaría con nosotras hasta después de enero. 


     Mi preocupación había mermado una vez los chicos me habían explicado los pormenores del caso, y realmente no estaba molesta con Jacob por haberme ocultado la situación.


    Ahora no lo estaba.


    Pero no podía permitir que este tipo de cosas ocurrieran en el futuro si planeábamos seguir juntos. Así fue como se me había ocurrido todo el tema del castigo.


    De ahora en adelante, tal vez Jacob lo pensaría dos veces antes de volver a ocultarme cosas.


    ―Hmm, delicioso ―dije con placer minutos después, luego de beber el exquisito chocolate caliente que nos había preparado Silvia.


    ―¿Qué? ¿El chocolate, o el hombre?


    ―¿Debo preocuparme? ―inquirí divertida al notar que mi amigo no apartaba la mirada del trasero de Jacob― Cariño, necesitas un hombre en tu vida.


    ―Tal vez deberías decirme en dónde puedo encontrar a otro Daddy Bear como el tuyo ―suspiró con pesar―. Nena, ¿estás segura que no quieres compartirlo conmigo? Tal vez a Jacob le interese…


    ―Nop ―le interrumpí, entregándole el termo antes de arrebujarme mejor en la silla―. No comparto lo que es mío. Búscate uno para ti. Y por cierto, que Jacob no te escuche refiriéndote hacia él de esa manera. A veces pienso que se siente más incómodo al hablar de su vello corporal, que de su pierna.


    ―Tal vez debería enviarte algunas de las páginas de fetiches más de moda en estos momentos. Creo que, si le muestras lo que la gente pagaría por ver ese escultural pecho en vivo, o de lo que hoy en día hacen con los muñones… ¿De qué te ríes?


    ―¡De nada! ―exclamé, intentando lucir serena, pero nunca fui buena actriz.


    Y Peter lo sabía perfectamente. Su mirada inquisitiva me lo hacía entender.


    ―Perra, ¿qué le has hecho a ese peludo cuerpo que no me has dicho? ―sus ojos se achicaron aún más cuando no dije nada, para luego abrirlos dramáticamente antes de soltar un jadeo de sorpresa― ¿Su muñón? ¿Has usado el muñón de esa espectacular criatura para tu placer? Eres una zorra, Vivienne. Qué envidia te tengo, nena.


    Ya no pude seguir conteniendo mi carcajada, lo que hizo que Jacob nos mirara con desconfianza desde el último escalón de la escalera. 


    ―Un poco más arriba, nene ―dije, intentando borrar mi diversión.


    ―¿Más? ―se quejó― Pero…


    ―Y tal vez deberías inclinarte un poco más hacia adelante ―le interrumpió Peter.


    Mordí distraídamente una de las galletas que Silvia había horneado esa misma mañana, mis ojos enfocados por completo en el hermoso cuerpo de mi novio, cuando este hizo lo que Peter le pidió.


    ―¿No deberías estar trabajando? ―Jacob soltó hacia mi mejor amigo quien, al igual que yo, estaba embobado viendo su trasero.


    ―Es sábado, Coleman ―Peter le dio un sorbo a su vaso antes de continuar hablando―. Y estamos celebrando la navidad y toda esa mierda… Esa luz se ve un poco torcida. ¿Vivi? ¿No te parece un poco torcida esa luz en específico?


    ―Hmm, definitivamente lo está. Nene, inclínate un poco más… ¡Perfecto!


    ―No lo puedo creer ―murmuró resignado. 


    Y tanto Peter como yo, suspiramos cuando una vez más, Jacob hizo lo que se le pidió.


    ―No creo que hubieses podido encontrar un mejor hombre para ti, Vivienne.


    Dejé de mirar a Jacob, quien seguía quejándose sobre el trabajo en manos, y noté que los ojos de Peter estaban fijos en mí, y que su cara lucía completamente seria. 


    ―Dejando las bromas a un lado, no podría estar más feliz por ti, nena. Me alegra saber que no solo eres feliz y que hayas encontrado el amor, también me llena de tranquilidad saber que Taylor cuenta con alguien que la pueda defender si lo necesitara y yo no esté ahí para ella. Encontraste un increíble hombre, Vivienne.


    ―Peter ―su nombre salió en un murmullo, ya que mi garganta se había cerrado al escuchar lo serio y honesto que se veía mi mejor amigo en ese momento.


    ―Te amo, cariño. Eres la mejor amiga del mundo, la mejor madre de todas y sé que más temprano que tarde, serás la mejor esposa. O al menos lo serás para cierto hombre que gruñe como un grizzly y que cuenta con un culo hermoso.


    ―¿Qué? 


    Los ojos de Peter se abrieron como plato al caer en cuenta de lo que había dicho.


    ―Eh, hmm. Yo…


    ―Peter ―dejé el vaso en el suelo y alargué una mano para tomar la suya con fuerza―. ¿De qué estás hablando? ¿Acaso Jacob te ha dicho algo sobre...?


    ―Nena, se me están congelando las bolas ―se quejó Jacob desde el techo, haciendo que yo soltara a Peter, el cual se había quedado congelado en la silla con los ojos abiertos al límite, y me giré hacia él.


    ―¿Qué? ―balbuceé, cuando pasaron los segundos y Jacob solo se dedicó a mirarme expectante.


    ―¿Estás bien? Estás actuando extraño, nena ―algo en dirección del lago llamó la atención de Jacob, y entonces su confusión se transformó en preocupación―. ¿Vivienne? ¿Con quién está Taylor en el lago?   


    Ahora la confundida era yo.


    ―Yo no le di permiso para ir al lago, nene. Lo tiene prohibido.


    ―Ella me preguntó si podía ir y le dije que sí ―dijo Peter, su sonrisa se había borrado. Ahora su estado estaba alerta―. ¿Por qué? ¿Por qué tiene prohibido ir al lago? 


    ―Porque…


    ―¡Taylor!


    El grito de horror de Jacob cortó mi explicación.


    Y fue entonces que el infierno se desató.


    

  


  
    CAPITULO 25


    JACOB


     


    Esto era estúpido.


    Mis bolas se estaban congelando y estaba completamente seguro que había dos pares de ojos fijos en mi trasero en ese momento.


    Sabía que Vivienne se molestaría cuando se enterara sobre la demanda, pero pensé que lo dejaría a un lado al descubrir que Peter pasaría una temporada en el refugio.


    Así que aquí estaba yo, a más de dos metros del suelo, en pleno inviernos y colocando luces navideñas que no cumplirían ninguna función a menos que estemos lo suficientemente locos como para querer estar afuera con tanto frío.


    Yo no quería estar afuera. Quería estar en la comodidad de mi casa, bebiendo chocolate caliente como lo estaba haciendo el par a mis espaldas y viendo alguna película navideña con mis chicas.


    No podía creer mi suerte.


    ―¿No deberías estar trabajando? ―espeté cuando Peter hizo su comentario, el cual sabía, nada tenía que ver con la decoración navideña y sí conmigo siendo usado como objeto sexual.


    ―Es sábado, Coleman. Y estamos celebrando la navidad y toda esa mierda... Esa luz se ve un poco torcida. ¿Vivi? ¿No te parece un poco torcida esa luz en específico?


    ―Hmm, definitivamente lo está. Nene, inclínate un poco más... ¡Perfecto!


    ―No lo puedo creer.


    Sentí mi cara enrojecer al escuchar al par suspirar cuando hice lo que me pidieron, y recé porque nadie estuviese grabando este vergonzoso momento.


    Apenas sentía mis dedos cuando finalmente logré terminar de colocar la primera luz en la ventana, y volví a maldecir mi suerte una vez más cuando el gélido clima de la tarde comenzó a filtrarse a través de las capas de ropa que llevaba.


    Solté el aire de golpe por el placer que sentí al enderezarme un poco en la escalera, y no pude evitar mirar por encima de mi hombro para ver si Peter y Vivienne seguían ahí, ya que no los escuchaba, y me encontré con el par tomándose de las manos y con los ojos abiertos como platos y fijos en el otro.


    No entendía la extraña relación que esos dos tenían. Trataba de no hacer tantas preguntas sobre dicha amistad porque Vivienne era la clase de personas que no se reservaba nada cuando se me ocurría preguntar lo que creía, era una pregunta inocente.


    Me había enterado de demasiadas cosas sobre Peter en las últimas semanas. Cosas que me habían hecho imposible el poder verlo a la cara porque no quería imaginarme al padre de Taylor haciendo cosas tan escandalosas.


    Es decir, yo sabía cosas de Kane. Cosas sexuales. Pero jamás se las contaría a Vivienne por respeto a mi amigo. Pero algo me decía que Peter no se avergonzaría si descubría las cosas que Vivienne me había contado en contra de mi voluntad.


    ―Nena, se me están congelando las bolas ―mi queja hizo que Vivienne soltara de golpe a Peter, aunque este siguió sin moverse de donde estaba.


    ―¿Qué? ―balbuceó ella.


    La observé con detalle y no pude evitar querer saber qué había ocurrido para dejar a Vivienne sin palabras y con cara de sorpresa.


    ―¿Estás bien? Estás actuando extraño, nena.


    Me pareció divertida la manera que su boca se movió sin llegar a decir nada, pero toda diversión murió cuando noté una pequeña forma en el muelle del lago.


    ¿Qué demonios? ¿Taylor?


    ―¿Vivienne? ¿Con quién está Taylor en el lago?


    ―Yo no le di permiso para ir al lago, nene. Lo tiene prohibido.


    ―Ella me preguntó si podía ir y le dije que sí ―escuché decir a Peter―. ¿Por qué? ¿Por qué tiene prohibido ir al lago?


    ―Porque...


    Miré con horror como la niña, en compañía de Lily y Rocky, se inclinó sobre el muelle para tomar algo que flotaba, para luego perder el equilibrio y caer de cabeza al agua.


    ―¡Taylor!


    No recuerdo haber bajado las escaleras, tampoco recuerdo haberme quitado el sombrero o la chaqueta.


    Sólo recuerdo gritar que buscaran ayuda sin dejar de correr hacia el lago, desde donde podía escuchar los ladridos de mi perro y los chillidos frenéticos de la cerda al ver que su dueña no salía a la superficie.


    Conté mentalmente el tiempo que Taylor llevaba en el agua y maldije para mis adentros para luego comenzar a correr con más fuerza.


    Los pulmones me dolían al llegar al lago, pero no lo pensé dos veces para quitarme la ropa y la prótesis antes de lanzarme de cabeza al agua justo donde vi a Taylor por última vez.


    El impacto que me produjo el agua helada me desorientó por unos segundos antes de comenzar a nadar hacia el fondo del lago.


    El cuerpo se me contrajo por el intenso frío, pero no me podía detener. Debía aprovechar el tiempo que me compraba el agua helada para salvar a Taylor, pero el frío y el agua turbia, dificultaban la búsqueda.


    Los pulmones comenzaron a dolerme por la falta de oxígeno, pero el pensar en Taylor me impulsó a seguir buscando, porque sabía que no me quedaba mucho tiempo. Contaba con pocos minutos para comenzar RCP en una víctima de ahogamiento para disminuir el daño que la falta de oxígeno podría provocar en cuerpo y cerebro.


    El cuerpo se me contrajo nuevamente cuando ya no pude contener el aire por más tiempo, había llegado el momento de subir.


    Y fue cuando me disponía a nadar hacia la superficie, cuando logré ver algo rubio flotando a pocos metros frente a mí.


    Nadé hacia el pequeño e inerte cuerpo con premura, su cabello rubio flotando alrededor de ella como si se tratara de un ángel rodeado por su halo, y la pegué a mi pecho antes de nadar con rapidez hacia la superficie.


    Tomé una profunda bocanada de aire una vez llegué arriba, notando que nos encontrábamos a unos cinco metros de donde inicialmente había comenzado la búsqueda, y comencé a nadar tan rápido como el dolor en mi cuerpo me lo permitía.


    Sabía que la adrenalina era lo que me impulsaba a seguir. Eso, y el hecho de que Taylor se encontraba azul e inerte contra mi pecho, así que debía apurarme en llegar al muelle.


    El chillido de Rocky me recibió al tocar los troncos del muelle, y dejando a Taylor al borde del mismo, me impulsé sobre el mismo con las pocas fuerzas que me quedaban justo cuando Vivienne y Paul llegaban al muelle. Hecho que me hizo saber que no pudo haber pasado más de dos minutos desde que me lanzara al agua y rescatara a la niña.


    ―¡Taylor! ―gritó Vivienne antes de dejarse caer sobre sus rodillas a mi lado― Oh, Dios mío. ¡Taylor!


    ―Todavía hay tiempo ―jadeé con apenas voz.


    Todavía hay tiempo, todavía hay tiempo, todavía hay tiempo.


    Los pulmones me ardían y la piel me quemaba, pero no podía parar.


    Debía comenzar con la reanimación.


    ―Jacob ―la voz trémula de Peter interrumpió la bruma de mis pensamientos―. ¡Jacob! ¡¿Qué ocurrió con mi hija?!


    ―Cayó al agua ―dije, y comencé las compresiones cuando no sentí el pulso en su cuello―. La vi desde el techo cuando cayó. ¿Qué hacía aquí? Tiene prohibido venir aquí. Ella lo sabe, maldita sea.


    La voz se me rompió al escuchar el sollozo de Vivienne, pero yo no paré.


    No podía.


    Tú no, Taylor. Tú no.


    No podía pasar por esto otra vez.


    No, cuando la persona que intentaba salvar, había sido quien me trajo de vuelta a la vida. 


    Mi peor pesadilla no podía hacerse realidad.


    Los ojos se me empañaron al pensar en la hermosa risa de Taylor. En sus ojos traviesos al descubrir que yo era incapaz de negarle nada. En la sonrisa malévola cada vez que se salía con la suya.


    En el abrazo que me daba cada noche antes irse a dormir, o la alegría que me mostraba cada mañana cuando preparábamos juntos el desayuno.


    ―Tu no. Tú no, Taylor ―susurré, antes de soplar aire a sus pulmones y comenzar un nuevo conteo―. Tú no, pequeña. Tú no...


    Sentí una mano en mi hombro, pero eso no me distraería de mi tarea.


    El frío comenzaba a pasarme factura y mis movimientos cada vez se hacían más erráticos y espasmódicos, pero ni Vivienne ni Peter estaban en condiciones para ayudarme con la reanimación.


    ―¿En dónde está la ayuda que pedí? ―pregunté, luego de una nueva bocanada de aire, mis palabras saliendo entrecortadas, pero no pararía.


    No podía.


    Uno, dos, tres, cuatro, cinco...


    No lo haría.


    Seis, siete, ocho, nueve, diez...


    Tú no, Taylor. Tú no.


    ―Silvia le iba a avisar a George ―dijo Peter, arrodillándose al otro lado de Vivienne―. Yo no... Yo no sabía qué ocurría... Vivienne, está demasiado azul. Yo...no puedo...


    Escuché al hombre romperse, pero yo no aparté la mirada de mi pequeña. Mi atención era sólo para ella.


    Me incliné sobre ella para buscar su pulso, y maldije una vez más al no sentirlo.


    ―Maldita sea, Taylor. ¡Tú no! ¡Tú no!


    Una gota cayó entre las cejas de Taylor. Sabía perfectamente que no era agua proveniente de mi cabello.


    También sabía que estaba a segundos de quebrarme. La realidad comenzaba a golpear en mi mente y supe que, si me detenía por un segundo a pensar en la situación, ese sería el final.


    Un jadeo ahogado escapó de mi boca cuando mis años de entrenamiento patearon con fuerza.


    Llevaba minutos intentando con la reanimación y sabía que no podía seguir por mucho más.


    También sabía que sería el fin para mí, porque no sólo una niña inocente perdería la batalla contra la muerte, yo perdería todo lo que había encontrado en los últimos meses.


    Perdería mi felicidad en pocos segundos.


    Taylor...


    Estaba finalizando las que serían mis últimas compresiones, cuando un jadeo ahogado seguido de varias arcadas se escuchó por encima del llanto y la resignación.


    Taylor abrió los ojos como platos antes de vomitar una gran cantidad de agua.


    Giré a la niña sobre su costado de forma automática para que siguiera vomitando el agua que había tragado, y miré conmocionado como Taylor comenzaba a llorar a la vez que su pequeño cuerpo era sacudido por el frío.


    Caí sobre mi trasero sin poder creer lo que ocurría y pronto fui tacleado por mi ama de llaves mientras Vivienne y Peter lloraban sin dejar de abrazar a su hija.


    Debía insistir en llevarla a urgencias. Taylor debía ser revisada y tratada por la hipotermia, pero mi boca no funcionaba.


    Mis dientes no paraban de castañear y mi cuerpo se sentía como un bloque de hielo inamovible.


    ―Hey, cariño ―una manta fue colocada sobre mis hombros, pero eso no sería suficiente.


    La adrenalina me había abandonado, y estaba entrando en estado de shock, pero no tenía manera de decirlo.


    ―¿Jacob? ―Silvia tomó mi cara entre sus manos, su propia cara y ojos rojos por el llanto, y me miró con preocupación antes de gritar a alguien detrás de mí― ¡George!


    Eso es lo último que recuerdo antes de ser rodeado por la oscuridad.


    Pero eso era lo de menos, porque sabía que Taylor estaría bien.


    Y si Taylor estaba bien, yo también lo estaría.


    

  


  
    CAPITULO 26


    JACOB


     


    ―¿Cómo que aún no la has visto?


    ―Sigo en la sala de espera ―le respondí a mi madre a través del teléfono.


    ―¿Así que Taylor sigue en observación? ―insistió mamá― Silvia me dijo otra cosa.


    ―Ya Taylor está en su habitación, mamá. Pero yo… Ya sabes.


    El pesado silencio que siguió fue interrumpido por el largo suspiro de mi madre.


    ―Mi amor, ¿me necesitas allá? Sé que te prometimos que nos iríamos mañana a primera hora, pero creo que estás necesitando un pequeño golpe en la cabeza para enderezar tus ideas. ¿Estás seguro que el frío no causó daños ahí arriba?


    No pude evitar reír ante aquello.


    ―Estoy bien, mamá. Y no quiero que viajen a estas horas de la noche ―levanté la mirada hacia el pasillo que me llevaría a la habitación de Taylor si tan sólo me decidiera a actuar de una vez por todas, pero el miedo atenazando mi cuerpo me obligó a seguir sentado donde estaba―. No quiero molestar.


    ―Jacob Simon Coleman. Salvaste a esa niña de una muerte segura. Arriesgaste tu vida por la hija de la mujer que adoras, ¿y crees que vas a molestar al entrar a esa habitación? Cariño, esa mujer te ama. Su hija te ama. Y vi cómo te miraba el padre, así que trata de mantenerte alejado de él.


    ―¡Mamá! ―exclamé al comprender sus palabras, pero su risa me confirmó que sólo bromeaba.


    ―Lo que quiero decir, es que debes levantarte y entrar ahí, cariño. No puedes permitirte regresar al pasado. No quiero que caigas en ese patrón de autodestrucción en el que estuviste viviendo luego de la muerte de ese niño. Eso no fue tu culpa, Jacob.


    ―Pero esto sí ―insistí, mi corazón se me contrajo en el pecho al pensar en este nefasto día―. ¿No lo ves? Taylor estaba en mi propiedad, mamá. Estaba en ese lugar sin ninguna supervisión. Pudo haber muerto si yo no hubiese estado montado en esa estúpida escalera.


    ―Pero lo estabas ―apuntó ella.


    Traté de regular mi respiración, la cual seguía acelerada porque los recuerdos se negaban a abandonar mi mente.


    ―Sólo puedo ver su cara azulada y su cuerpo sin vida mientras yo intento traerla de vuelta ―murmuré―. Cierro los ojos, y la veo flotando en el fondo de ese puto lago, mamá. 


    ―Jacob…


    ―Escucho el llanto de Vivienne. Escucho a Peter suplicándome para que reviva a su hija, y sé que me van a culpar, mamá. Sé que Vivienne recogerá todo y se irá y no la volveré a ver porque no va a soportar los recuerdos que El Edén ahora le traerán. Y yo voy a tener que dejarlas ir. 


    Oh, Dios. Tendría que dejar ir a lo mejor que me había pasado en la vida. 


    Jamás había visto a Vivienne tan fuera de sí, y odiaba haber sido el causante de todo lo ocurrido. 


    Deseaba poder devolver el tiempo y haber sido más estricto con Taylor sobre el lago.


    ¿En qué demonios estaba pensando al creer que una niña de siete años me haría caso al pedirle que no fuese al lago ella sola? Era una niña, maldita sea. Se supone que los niños no ven el peligro de la misma manera que los adultos. Aun cuando Taylor era tan inteligente, no significaba que pensara como alguien mayor.


    Y si bien había logrado sacarla del agua a tiempo y le había practicado RCP, ese momento viviría conmigo por el resto de mi vida.


    Los gritos de Vivienne cuando intentaba reanimar a Taylor, suplicándome para que la salvara, jamás dejarían de reproducirse en mi cabeza.


    ―No puedo creer que pienses de esa manera―la voz de mi madre me trajo de regreso al presente―. Saca la cabeza de tu trasero y ve ahora mismo a esa habitación. El papel de mártir no te va, hijo.


    ―Creo que mejor me voy a casa ―dije con apenas voz, mi corazón se contrajo con la sola idea de poner tanto espacio entre mi par de rubias y yo―. Debo irme, mamá.


    Colgué la llamada ignorando las amenazas de mi madre, y me pregunté si habría alguien afuera del hospital que me llevara al Edén.


    Silvia se había ido una hora atrás luego de dejarme un cambio de ropa y de yo decirle que pasaría la noche aquí con Taylor y Vivienne, aunque ella no sabía que esto último era mentira y solo lo dije para que dejara de revolotear a mi alrededor. 


    Debía levantarme y largarme del lugar, pero mi cuerpo se negaba a responderme. 


    No podía irme. No, cuando mi alma seguía en este lugar.


    Maldita sea.


    ―Hey.


    Levanté la cabeza de golpe al escuchar su voz, y el aire abandonó mis pulmones al encontrarla ante mí.


    ―Vivienne ―me levanté de la silla de golpe, quedándome inmóvil por un segundo cuando cada músculo de mi magullado y adolorido cuerpo se hizo sentir. 


    Las sillas de la sala de espera tampoco eran muy cómodas para una persona que había estado sumergido en aguas heladas.


     ―¿Qué haces aquí, Jacob? ―preguntó Vivienne cruzándose de brazos, su cara denotaba cansancio mezclado con confusión.


    Yo era el culpable de todas esas emociones en su cara, pero el hecho de que ni siquiera me quisiera en la sala de espera para saber de Taylor, lastimaba como nunca nada lo había hecho.


    Supuse que todo había acabado entre nosotros. Es decir, ¿quién querría estar al lado de la persona que le recordaría el terrible momento que su hija había pasado? 


    El alma también me dolió al saber que posiblemente dejaran el rancho apenas le dieran el alta médica a Taylor.


    Y que tal vez no vaya a tener la oportunidad de despedirme de mi pequeña.


    ―Lo siento tanto ―murmuré, sintiendo como mi garganta se cerraba―. Sé que fue mi culpa, que no merezco tu perdón, pero igual lo siento tanto, Vivienne. Nunca pensé que algo como esto pudiese ocurrir. Quiero demasiado a esa niña y jamás quisiera verla sufrir.


    ―Jacob, ¿de qué hablas? Mi amor, estás llorando.


    Me congelé cuando se apresuró a donde yo me encontraba para tomar mi cara entre sus manos. 


    Esperaba una cachetada o al menos un insulto de su parte, pero ni en un millón de años se me habría ocurrido que Vivienne se acercaría para secar mis lágrimas.


    ―¿Qué haces? ―pregunté confundido, cuando esas mismas manos me acercaron a ella y me rodearon en un apretado abrazo.


    ―Me refería a qué hacías aquí afuera y no en la habitación con nosotros, Jacob ―murmuró contra mi oído―. Taylor está preguntando por su héroe, mi amor. Las enfermeras dijeron que te llevarían apenas te dieran el alta.


    Y yo había decidido quedarme en la sala de esperas.


    Mi cuerpo se apoyó pesadamente contra el suyo antes de abrazarla con fuerza.


    ―Pero yo tuve la culpa ―jadeé, ya sin poder contener mi angustia―. Yo tuve la culpa de que esto sucediera, Vivienne.


    Pude ver cuando el entendimiento se adueñó de sus facciones cuando se alejó para mirarme a la cara.


    ―Mi amor ―tragué saliva cuando sus dulces manos volvieron a tomar mi cara y sus pulgares acariciaron mis mejillas―. Peter no sabía que Taylor tenía prohibido ir al lago ella solas. Ella le dijo que estaría jugando con Rocky y Lily mientras nosotros hacíamos cosas de adultos. Esto no es tu culpa, Jacob ―se alejó un poco para verme mejor. Sus ojos, al igual que los míos, estaban inundados de lágrimas―. Tú salvaste la vida de mi hija, mi amor. Saltaste a aguas heladas sin pensarlo dos veces. Arriesgaste tu propia vida y la salvaste. Eres nuestro héroe, Jacob Coleman.


    ―Necesito sentarme ―solté de golpe, antes de dejarme caer sobre la silla más cercana cuando mis rodillas dejaron de funcionar.


    ―¿Te duele? ―preguntó, arrodillándose entre mis piernas, sus manos yendo directamente hacia mi muslo izquierdo para comenzar a masajear la zona alrededor de mi prótesis― Por supuesto que te duele, saltaste a un lago en pleno invierno y luego te subiste al muelle sin ayuda de nadie para reanimar a mi hija. ¿Estás bien? ¿No tienes riesgo de hipotermia? ¿Tu pierna está bien? Perdón por no estar ahí para ti, pero Taylor…


    ―Es tu prioridad ―balbuceé sin entender nada―. Estoy bien. Me dieron fluidos y controlaron mi temperatura hasta confirmar que no habría ningún riesgo.


    ―Cuando lleguemos a casa te prepararé un baño caliente, nene. Lo vas a necesitar si quieres volver a funcionar como siempre. Tal vez un masaje te ayude.


    ―¿Qué está ocurriendo? ―la miré confundido, sin comprender el trato que estaba recibiendo de su parte― ¿De verdad no me odias? 


    ―¿Odiarte? ―repitió ella desconcertada― ¿Cómo podría odiarte? Siento que te amo aún más que antes. Lo que hiciste hoy… Jacob, no tengo palabras para explicarte lo agradecida y dichosa que soy al tenerte en mi vida, nene. ¿Ese masaje que te daré luego del baño? Tú decides si será con final feliz o no.


    Y ahí estaba esa sonrisa la cual pensé, jamás volvería a ver y que hacía estragos en mi organismo.


    Tomé su cara y la atraje para apoyar nuestras frentes.


    ―¿Me sigues amando? 


    ―Mucho más que antes ―repitió, sin perder su hermosa sonrisa―. Soy afortunada de que a mi novio no le dé miedo un poco de agua fría.


    Oh, luego de esto, dudaba que fuese su novio por mucho tiempo. Esta mujer sería mi esposa.


    ―Yo te amo muchísimo, Vivienne Sweet ―suspiré, besando su tierna y dulce boca―. Pero ahora necesito ver a mi otra chica, nena. Necesito saber que ella está bien.


    ―Muy bien ―dijo levantándose y extendiendo una mano hacia mí, la cual tomé con gratitud para poder levantarme de la silla―. Así Peter podrá descansar. Taylor no ha parado de hablar sobre cómo su Jake saltó al agua congelada sin pensárselo dos veces para salvarla. Oh, y creo que las enfermeras están pensando en crear un club de fans en tu nombre, mi amor. ¿Crees que me dejen ser la presidenta? 


    Reí al escucharla hablar. 


    Podían crear el puto club si eso les hacía feliz, pero Vivienne siempre sería mi admiradora número uno. 


    Tomé su mano con fuerza y la seguí por el pasillo, caminando más lento de lo normal.


    El cuerpo me dolía terriblemente, y el doctor me había pedido que usara la silla de ruedas por unos días para descansar de la prótesis, pero yo no había podido dejar el hospital sin saber que Taylor se encontraba bien.


    Y me alegraba no haberlo hecho. De lo contrario, habría cometido el peor error de mi vida.


    Ya podía ver la sonrisa de superioridad de mi madre cuando le dijera que había tenido razón en todo momento.


    ―¡Jake! ―gritó Taylor cuando abrí la puerta de su habitación― ¡Estás aquí! Justo le contaba a papá cómo saltaste al agua para salvarme en el lago, pero ahora que estás aquí, quiero escucharlo de tu boca.


    Y ahí estaba la otra sonrisa que conseguía desarmarme por completo.


    Era increíble el poder que madre e hija ejercían sobre mí.


    ―Hijo de perra ―dijo Peter, levantándose rápidamente de la silla al lado de la cama para acercarse a mí―. ¿Tienes idea de lo alto que has puesto el listón? Ni siquiera comprándole una docena de cerditos hará que bajes de categoría.


    Y de nuevo, cuando esperaba un puñetazo, lo único que recibí fue un abrazo del hombre.


    ―Muchas gracias por salvar a mi princesa ―murmuró antes de soltarme, no sin antes dejarme ver la humedad en sus ojos.


    ―Te juré que siempre la protegería, hermano ―dije con el mismo tono antes de soltarlo.


    Entonces me acerqué a la niña que alzaba sus brazos en mi dirección y la abracé apretadamente cuando me senté a su lado.


    ―No vuelvas a asustarme de esta manera, pequeña ―le pedí ahogadamente―. Por favor, no lo vuelvas a hacer, Taylor.


    ―Te prometo que te escucharé siempre de ahora en adelante, Jake ―dijo la niña contra mi cuello―. Perdóname por asustarte así, no fue mi intención. Pero Rocky estaba jugando con su pelota y esta rodó hasta el agua y como la vi flotando a un lado del muelle, pensé que podría atraparla… No recuerdo mucho luego de eso.


    Yo siempre recordaría los cinco minutos más largos de mi vida.


    Los peores minutos de mi vida.


    La solté para mirarla con tanta seriedad como pude, pero supuse que mi cara debió reflejar otra cosa porque los ojos de Taylor se llenaron de lágrimas.


    ―No quiero que te acerques a ese lugar sola, pequeña. Pediré que cerquen el lago si es necesario. Y vas a recibir clases de natación cuando se termine el invierno. Construiré una condenada piscina olímpica si eso quieres, pero no vuelvas a intentar algo como eso nunca más, Taylor.


    ―Está bien ―susurró, su voz escuchándose más infantil que antes―. Pero no estés triste, yo estoy bien y mañana voy a regresar a casa y te voy a vencer en las cartas y en el Monopoly como siempre.


    ―Eso está por verse ―dije, y por primera vez en horas que parecieron años, volví a sonreír―. Sabemos que haces trampa cuando jugamos, no es normal que consigas tantos comodines en una sola mano.


    Vivienne apoyó su pecho contra mi espalda, sus manos posándose sobre mi pecho al pasar sus brazos por mis hombros, y yo no pude evitar llevar mi mano libre hacia atrás para apretar su muslo, haciéndole saber que estaba bien.


    Reí, relajándome contra el pecho de mi mujer cuando Taylor me pidió que contara lo que había ocurrido temprano, y entre las quejas de Peter y las burlas de Vivienne en su dirección, procedí a complacer a la hermosa niña que me veía maravillada y que se negaba a dejar ir mi mano.


    Contaría esa historia siempre que me lo pidiera, y aunque sabía que me tomaría mucho tiempo para aceptar lo que había ocurrido el día de hoy, lo haría si eso le hacía feliz.


    Por años arriesgué mi vida por desconocidos. Había salvado a muchas personas porque amaba mi profesión, porque me hacía sentir completo al hacerlo.


    Pero hoy yo no había sido un bombero buscando salvar una vida. Hoy no había sido mi trabajo dirigiéndome, ni mi preparación manteniéndome cuerdo cuando reanimaba a Taylor.


    Hoy simplemente había sido un hombre impotente buscando mantener con vida la sonrisa que le había hecho volver a sentir. Había sido un hombre desesperado en poder ver esos pícaros y soñadores ojos dirigidos hacia mí una vez más.


    Había sido un hombre decidido a hacer hasta lo imposible con tal de rescatar el amor más puro e inocente que había conocido en mi vida.


    Y siempre agradecería que este evento no marcara el final de algo increíblemente bueno, sino todo lo contrario, porque la vida que había descubierto de la mano de estas dos mujeres, era algo digno de defender y proteger.


    Y esa era la realidad que siempre me acompañaría.


    

  


  
    CAPITULO 27


    JACOB


     


    ―Feliz navidad, mi amor.


    Sonreí con placer cuando fui rodeado por sus brazos desde atrás y su cuerpo quedó completamente pegado al mío.


    ―Feliz navidad, nena ―murmuré, enlazando mis dedos con los suyos cuando estos se apoyaron en mi abdomen―. Aunque aún faltan unas horas para media noche.


    ―Espero que no te moleste esta pequeña tradición en mi familia ―me giré entre sus brazos al escuchar su tono de disculpas una vez más, la escena que se desarrollaba ante el árbol de navidad quedó en segundo plano al enfocarme en ella por completo.


    ―Tenía años sin celebrar estas fechas, Vivienne ―suspiré profundamente contra su frente, ahora era yo quien la abrazaba con fuerzas contra mí―. El que se abran los regalos unas horas antes, no significa nada. Creo que nuestros padres aman la idea de poder acostarse temprano y despertarse tarde ya que no hay ninguna presión.


    Taylor siendo Taylor, había entendido desde muy temprano que la navidad no se trataba de un viejo mayor vestido de rojo bajando por las chimeneas para dejar regalos debajo del árbol para estos ser abiertos a la mañana siguiente, y, al ser una niña―la única niña en la familia―había convencido a todos de hacer su propia tradición navideña para así abrir los regalos el 24 en vez del 25.


    Realmente esperaba que ese cerebro fuese usado para bien más adelante.


    ―¿Cuándo piensas darle la cajita? ―preguntó Vivienne, sin borrar la sonrisa de su cara cuando Taylor abrió una caja para descubrir un suéter azul con la imagen de dos unicornios tomando sol en trajes de baños rosa.


    ―Cuando termine con los cientos de regalos que la tienen entretenida. ¿De verdad eran necesarios tantos? 


    No pude evitar llevar mi mano al bolsillo derecho para confirmar que la cajita de Taylor siguiera ahí, y luego dirigí mi mano hacia mi bolsillo izquierdo para confirmar que el regalo de Vivienne, también se encontrara en su lugar.


    Aunque este sí esperaría a la media noche para ser entregado.


    Cuando sólo estuviésemos nosotros dos rodeados del silencio del rancho.


    No podía esperar mucho más.


    ―Le estaba diciendo a Peter que nuestros padres se pasaron con tantos regalos… ¿Estás seguro que estás bien? ―desvié la mirada del árbol y la fijé en mi mujer, la cual me miraba con sospecha― Has estado nervioso todo el día, nene. Ya te dije que no debes preocuparte, Taylor no va a decir que no.


    Si ella supiera.


    ―Oigan, tórtolos ―ambos nos giramos hacia Peter, que se encontraba sentado en el suelo al lado de Taylor―. ¿Por qué no se acercan un poco? Aquí hay algunos regalos para ustedes.


    Y al hacer lo que nos pidió, no pude evitar notar que el hombre volvía a acariciar el cabello de Taylor, o en cómo sus ojos jamás llegaron a apartarse de su hija mientras Taylor seguía concentrada en abrir regalo tras regalo.


    No podía culparlo. Había pasado exactamente una semana desde el accidente en el lago, y todos seguíamos con los nervios de punta.


    En más de una ocasión me había despertado en la madrugada para encontrarme solo en la cama, lo que me hacía saber que, si me asomaba en la habitación al otro lado del pasillo, me encontraría a Vivienne y a Peter durmiendo en la cama de Taylor con la niña entre ambos para evitar que Tay tuviese pesadillas.


    Incluso yo ahora me despertaba antes que ella cada mañana y esperaba junto a su cama a que despertara.


    Sus abuelos, tanto paternos como maternos, habían llegado al día siguiente del accidente con varias maletas de viaje y con los ojos aun rojos e inflamados. Ninguno de ellos tenía planeado dejar el rancho pronto. 


    Ni siquiera mis padres habían dejado de orbitar alrededor de Taylor, preocupándose porque a la niña no le faltara nada.


    Demás estaba decir que la pequeña rubia se había ganado un par de abuelos extras. Y ahora siempre había alguien a su lado. No importaba lo que estuviese haciendo, Taylor siempre tenía a algún adulto haciéndole compañía.


    Hasta Silvia, quien ahora se encontraba hablando animadamente con mi madre y George al otro lado de la sala, horneaba junto a Taylor lo que sea que a la niña se le antojara cada tarde.


    ―¡Mira, Jake! ―no pude evitar sonreír ante el entusiasmo de Taylor al ofrecerme una bolsa de regalo― Este es para ti. Lo hice yo.


    Un nudo se me formó en la garganta cuando ella me regaló una tímida sonrisa una vez acepté su regalo.


    ―Es hermoso, pequeña ―murmuré con apenas voz, al ver el dibujo que había en la bolsa.


    ―Hmm, luces genial con capa, mi amor ―dijo Vivienne, sentándose al lado de Peter en el suelo.


    Pero yo no podía moverme, ni tampoco podía apartar la mirada del regalo de Taylor.


    Tan bien como una niña de siete años podía hacerlo, Taylor me había dibujado al lado del lago vistiendo mi uniforme de bombero―casco incluido―y con una capa anudada a mi cuello.


    Tanto Rocky como Lily estaban en el dibujo junto a Taylor, quien se encontraba a mi lado sonriente y rodeada de corazones.


    ―Yo también te quiero, pequeña ―dije, una vez dejé de ver el dibujo para enfocarme en Taylor, quien me regalaba toda su atención―. Y este dibujo irá directo a mi oficina. Enmarcado y todo.


    Mis palabras tuvieron que hacerle gracia, porque comenzó a reírse antes de levantarse para correr a abrazarme.


    ―Por supuesto que me quieres, tontito. Hiciste hasta lo imposible para que yo siguiera aquí.


    Mierda. Me había prometido no llorar hoy.


    ―Y me gustaría que siempre lo estés, Tay-Tay ―era ahora o nunca.


    Me alejé un poco de ella para sacar la caja que me había acompañado desde ese viaje a Main Port antes de acción de gracias, y la abrí para mostrar lo que había en su interior.


    ―Hmm, ¿una llave? ―dijo ella, mirando sin comprender mi extraño regalo― Está bonita, supongo, pero, ¿para qué es?


    ―Es algo metafórico, pequeña ―respondí, divertido por su confusión―. Esta llave, es la que abre la puerta principal de esta casa. Y con esto, te quiero decir que disfruto teniéndote a ti y a tu madre aquí, y quisiera que ambas vivieran conmigo…permanentemente.


    Me sentí incómodo con la larga y confundida mirada que Taylor me dedicó una vez dejé de hablar.


    ―Bien, vamos a ponerlo así―me arrodillé ante ella y tomé una de sus manos entre las mías―. Amo a tu mamá, Taylor. Jamás pensé que tendría la oportunidad de conocer a alguien como ella luego de mi accidente, pero ahora que la tengo y siento lo mucho que ella hace por mí, en mí, no pienso dejarla escapar. Tú eres parte de ella, pequeña. Te veo a ti y veo una gran parte de ella. Como tu sonrisa, tus hermosos ojos o la manera que me haces sentir cuando hablo contigo.


    ―¿Yo hago todo eso en ti? ―preguntó sorprendida.


    Yo simplemente asentí sin dejar de sonreír.


    ―Pero no sólo eres la hija de mi novia, Tay, eres mi amiga, ¿cierto? Eso hace que confíe en ti, o al menos cuando no intentas provocarme infartos ―ella rio, pero sus mejillas se tiñeron de rojo al escuchar mis palabras―. Pero mis sentimientos hacia ti nunca cambiarán, pequeña. Te voy a seguir queriendo sin importar nada. Porque aun cuando no seas mía, aun cuando tienes un padre que amas y te ama incondicionalmente, siempre voy a estar aquí para ti, pequeña. Siempre vas a poder contar conmigo para lo que sea.


    ―¿Porque eres mi mejor amigo? ―inquirió ella con los ojos brillantes.


    ―Y porque un día espero poder ser algo más para ti ―me incliné hacia ella para hablarle entre susurros―. Pronto espero poder ponerle un anillo en el dedo a tu madre y hacerla mi esposa. Le daré esa boda que tú tanto quieres y daré lo mejor de mí para hacerla feliz por el resto de nuestras vidas, pero esto es un secreto, ¿entendido? Tu madre no sabe nada de mis planes.


    La niña chilló de emoción antes de lanzarse a mis brazos con un apretado abrazo.


    Abrazo que nunca dudé en devolverle.


    ―Entonces, ¿aceptas? ―le pregunté sin soltarla― ¿Aceptas mudarte aquí y vivir conmigo, pequeña? 


    ―Jake, eres un tontito ―dijo ella, alejándose de mí para sonreírme con travesura―. Mamá y yo tenemos semanas sin pisar la otra casa, todas nuestras cosas están aquí.


    Bueno, ella tenía razón.


    ―¿Qué tal si ahora lo hacemos oficial? ―me levanté del suelo y fue entonces que noté a todos los presentes con las miradas fijas en nosotros.


    ―¡Mami! Jake me pidió que nos mudemos con él, aunque ya lo hacemos, pero igual me dio una llave para hacerlo oficial y porque dentro de poco él te va a...


    Tapé rápidamente la boca de la niña antes de ella que hablara de más, hecho que no pasó desapercibido por mi novia ya que sus ojos se abrieron con sorpresa.


    ―A pedir que me acompañes a…un viaje ―completé con el corazón desbocado.


    ¿Por qué le había confiado algo tan grande a una niña tan pequeña? 


    ―Bueno ―la cara de Vivienne se relajó luego de la primera impresión y sus ojos comenzaron a brillar sospechosamente―, déjame decirte que, cuando me hagas esa pregunta, mi respuesta será sí, Jacob. Siempre será sí para ti.


    ―¿Seguimos hablando del viaje del que no sé nada, o de cuando tú le pidas que...? 


    Todos de la sala prorrumpieron en fuertes carcajadas cuando mi mano volvió a cubrir la boca de la niña.


    ―Taylor, no dañes las sorpresas de Jacob, nena ―le pidió Vivi al acercarse a nosotros―. Ve a enseñarle a tus abuelos la llave, nena.


    ―Esto no fue como yo lo había planeado ―murmuré, rascándome la barbilla y evitando verla a la cara.


    ―A mí me parece que fue hermoso ―dijo ella, rodeando mi cuello con sus brazos―. Feliz navidad, nene. Espero que esta sea la primera de muchas que pasemos juntos.


    Suspiré con placer cuando sus labios comenzaron a dejar suaves besos por mi mandíbula antes de ocultar su cara en mi cuello.


    ―Te amo demasiado, Vivienne, y no puedo esperar en hacer oficial lo nuestro, nena.


    ―Ya somos oficial, Jacob. Vivimos juntos y todo eso...


    ―Sabes a lo que me refiero ―la interrumpí, alejándome un poco para tomar su cara entre mis manos y así mirarla fijamente―. Quiero que seas mía en todos los sentidos. Quiero bajar la mirada y ver en mi mano la prueba de que realmente le pertenezco a alguien, y de que ese alguien me ama incondicionalmente, como yo la amo a ella. Ese alguien eres tú, Vivienne.


    ―¿Me lo estás preguntando ahora? ―inquirió ahogadamente, sus ojos se volvieron a abrir por completo― Porque sí, Jacob. Ya te dije que mi respuesta siempre será sí.


    Sacudí mi cabeza, sintiendo mi cara completamente roja.


    ―Pensaba hacerlo en privado, nena. Había planeado quitar ese mal recuerdo del lago y transformarlo en algo más...


    Jadeé cuando tomó mi mano y nos dirigió hacia la salida.


    ―¿A dónde van con tanto frío? ―preguntó mi madre cuando pasamos frente a ellos.


    ―Jacob me va a preguntar algo en el lago.


    ―¿La pregunta? ―chilló Taylor desde el otro lado de la habitación― ¡No es justo! Yo quería estar...


    Y así fue como prácticamente terminé siendo arrastrado hacia el lago en víspera de navidad a bajas temperaturas y con casi una docena de personas persiguiéndonos a pocos pasos detrás de nosotros.


    Nos tomó unos cinco minutos llegar al lago. El camino había sido alumbrado por lámparas que yo había pedido poner esa mañana justo para esta ocasión, aunque había esperado un poco de privacidad cuando lo hiciera, pero aparentemente eso no sería posible, ya que muchos pares de ojos nos observaban como halcones desde el final del camino que daba paso al muelle.


    ―Bien, ya estamos aquí ―dijo Vivienne una vez estuvimos en el muelle, sus ojos brillaban con emoción apenas contenida.


    Pero yo me había quedado petrificado al no saber qué hacer ni qué decir en ese momento. Simplemente me dediqué a mirarla a los ojos sin poder producir una palabra. Sentía en mi boca miles de bolas de algodón, y mi garganta se sentía totalmente seca e inútil.


    ―Nene ―el suave suspiro de Vivienne contra mi mejilla fue lo que me mantuvo sobre mis piernas en ese momento, ya que mis rodillas se encontraban débiles y temblorosas―. Sólo estamos tú y yo, Jacob… Y esa pregunta que me quieres hacer y de la cual ya conoces la respuesta.


    No pude evitar sonreír ante su tono jocoso.


    ―¿Sí? ―murmuré, mis manos encontraron su lugar en las caderas de mi mujer y pronto su cuerpo estuvo completamente pegado al mío.


    Esos ojos azules que me miraban con total atención fue lo que necesité para finalmente enfocarme y dejar los nervios a un lado.


    Esto era lo que quería.


    Quería a Vivienne llevando mi apellido, llevando mi bebé en su vientre, haciéndome reír y aligerando la carga que por tanto tiempo llevé solo. 


    Vivienne era mi mundo y no permitiría que se me escapara.


    ―Sí ―respondió ella, sus ojos se cerraron por un segundo cuando nuestras frentes se tocaron―. Mil veces sí, Jacob.


    ―Te amo, Vivienne ―murmuré sin soltarla―. Pero, ¿estás preparada para pasar el resto de tu vida conmigo, nena? 


    Ella simplemente asintió.


    ―¿Crees que podrás soportar por tanto tiempo mis cambios de humor?


    ―Y tal vez un poco más ―contestó burlona.


    ―¿Y qué hay de cuando me lastime de nuevo, mi amor? ¿Sabrás manejarme entonces?


    ―Silvia me mostró el cajón de tus medicinas. Puedo drogarte por tres días seguidos y no escuchar tus quejas ―dijo, sus dientes mordiendo su labio inferior me decía que estaba bromeando. 


    O eso esperaba.


    ―¿Y cuando me sienta deprimido y sin ganas de hablar? ¿Qué va a pasar cuando la ansiedad me gane, nena?


    ―Rocky es la respuesta para eso ―contestó, haciéndome reír nuevamente, pero mi risa murió cuando toda diversión se esfumó de su cara―. Te daré espacio y tiempo si eso es lo que quieres, Jacob. Te preguntaré qué te pasa y si te puedo ayudar en lo que sea que te ocurra. Siempre me preocuparé por ti y tu bienestar, mi amor. 


    ―No soy una persona fácil con quien convivir, Vivienne ―murmuré con apenas voz.


    ―Pero es maravilloso lo que he podido vivir a tu lado, nene. Tú lo vales, Jacob…


    Sus palabras se cortaron cuando me arrodillé ante ella y le mostré la cajita negra sobre la palma de mi mano que aguardaba a ser abierta.


    ―Me estás ofreciendo demasiado sin preguntar lo que estoy dispuesto a dar por ti, Vivienne ―dije, sin apartar mis ojos de los suyos abnegados de lágrimas. Mierda, sabía que los mío eran el reflejo de los suyos.


    ―Yo sé que lo darás todo de ti, Jacob.


    ―Siempre ―completé con fiereza―. Siempre intentaré dar lo mejor de mí, Vivienne. Prometo siempre estar ahí para ti, aun cuando mi día haya sido una mierda. Prometo siempre ser paciente contigo y con Taylor y con cualquier niño que nazca de nuestro amor. Prometo darte mi apoyo aun cuando creas que no lo necesites. Prometo que jamás me rendiré contigo, que jamás daré por sentado que seas mía. Siempre trataré de demostrarte lo importante que eres para mí, Vivi. Mis besos, mis abrazos, mi amor siempre serán tuyos.


    ―Lo sé, mi amor ―expresó trémula, ya sus lágrimas rodaban libremente.


    ―Entonces cásate conmigo, Vivienne. Me dijiste que era un hombre completo, y tienes razón, pero solo me siento así cuando estás conmigo ―tragué saliva cuando mis emociones fueron demasiado intensas―. Me dijiste que nuestra felicidad no debería depender de otra persona, pero te equivocas, nena. Tú eres mi felicidad. Tú eres mi cordura. Tú me empujas a ser mejor cada día, Vivi. Cásate conmigo, nena, y hazme completamente dichoso…


    ―¡Sí! ―gritó ella, antes de sorprenderme al lanzarse a mis brazos.


    Reí con júbilo cuando ambos caímos sobre la fría y húmeda madera del muelle en una maraña de extremidades sin importarnos la algarabía de nuestros testigos a pocos metros.


    ―Aún no has visto el anillo ―murmuré contra sus labios unos segundos después.


    ―No me importa ―suspiró ella, sin despegar nuestros labios―. No me importa en lo más mínimo el anillo, siempre y cuando haya fecha de bodas.


    ―Oh, definitivamente nos estaremos casando en primavera, nena ―reí una vez más cuando ella chilló antes de sentarse sobre mis caderas.


    ―¿Escuchaste eso, Tay-Tay? ¡Nos vamos a casar en primavera! ―gritó emocionada, haciendo que los demás se unieran a nuestro festejo.


    ―¿Viste, papá? Debemos llamar a la modista ―escuché que decía Taylor―. Y también hay que prevenir tus alergias, así que deber traer contigo más medicina de lo normal. No podemos permitir que salgas con la nariz roja en las fotos…


    Taylor siguió hablando sobre sus planes para la boda, y aun cuando ya nos encontrábamos sobre nuestros pies y aceptando las felicitaciones de nuestros familiares, yo no me permití soltar a Vivienne ni por un segundo.


    Jamás lo haría.


    Y creo que ella lo sabía, porque sus dedos se mantuvieron fuertemente agarrados a los míos, haciéndome saber que mis pensamientos eran compartidos.


    Me prometí mentalmente que eso tampoco cambiaría.


    Nunca.


    

  


  
    EPILOGO


    JACOB


     


    ―¡Mírame, Jake! ¡Mira lo alto que puedo saltar!


    ―Eso fue increíble, Tay-Tay ―dije desde la orilla de la piscina, relajándome de nuevo cuando Taylor salió a la superficie con una gran sonrisa en la cara.


    No importaba cuanto tiempo pasara ni lo bien que nadara, yo siempre reviviría ese momento años atrás cada vez que Taylor se zambullese al agua, aunque el sentimiento desaparecía una vez salía a la superficie.


    Siendo fiel a mi promesa, había construido una piscina techada y climatizada para poder usarla durante todo el año. Y aunque esta no era olímpica y debíamos caminar un poco para llegar a ella ya que Vivienne se había negado a construir algo que dañara el hermoso paisaje que teníamos desde nuestro patio, Taylor amaba venir aquí diariamente―siempre acompañada―y hoy yo había decidido a tomarme el día libre para estar con mi familia.


    Los dos últimos años habían sido increíbles. No perfectos―la perfección no existía―pero sí muy gratificantes.


    Me había casado con el amor de mi vida la siguiente primavera, mi mujer había sido la novia más hermosa del mundo y Taylor había sido la niña de las flores más bella de todas.


    Tal vez era subjetivo al pensar de esa manera de mis rubias favoritas. Nunca sería imparcial con el tema de mis chicas, pero esa era mi realidad.


    O al menos lo había sido por un tiempo hasta que finalmente logré embarazar a Vivienne y descubrimos que tendríamos un niño.


    Austin Jackson Coleman, se había tomado su dulce tiempo para llegar a nuestras vidas luego de nuestra boda, pero había llegado. Aunque su madre luego había querido matarme en la sala de partos al descubrir lo gigante que un hijo mío podría llegar a ser.


    Con un poco más de cuatro kilos y con 57 centímetros de largo, Austin había causado algunos estragos en el cuerpo de su madre con su llegada. Estragos que ya habían sanado pero que igual me empujaban a ser extremadamente cuidadoso con mi mujer. Tan cuidadoso, que habían pasado más de dos meses desde que Austin llegó y yo seguía dándole tiempo a Vivienne para sanar.


    Sabía que algo más estaba ocurriendo con mi esposa, porque aun cuando la doctora nos había dado luz verde para reanudar nuestra relación sexual, Vivienne seguía posponiéndolo una y otra vez diciendo que no era el momento.


    Al principio me había preocupado al pensar que me rehuía porque ya no me deseaba, que rechazaba el ducharnos juntos o el que yo la viera desnuda porque ya yo no quería estar conmigo, pero entonces comencé a notar el anhelo en sus ojos, el deseo cada vez que yo salía del baño con solo una toalla rodeando mis caderas.


    Mi esposa seguía queriéndome, pero algo más le ocurría y yo creía saber lo que pasaba.


    ―Toma, nene ―sonreí con deleite cuando una cerveza helada se materializó ante mi cara, aunque mi sonrisa se desvaneció cuando me giré a agradecerle a mi esposa y noté lo que llevaba puesto.


    ―¿Qué demonios, Vivienne? ―dije, una vez mi esposa se sentó a mi lado en el borde de la piscina y metió los pies en el agua templada― ¿Por qué llevas ropa deportiva otra vez?


    Ella simplemente se encogió de hombros y sonrió en dirección a Taylor cuando la niña se lanzó del tobogán, pero su sonrisa era tensa al igual que su postura.


    ―No estoy de ganas para nadar ―respondió sin mirarme―. Igual debo estar pendiente de Austin por si llega a despertar.


    ―Te dije que hoy me encargaría de él por completo, mi amor ―le recordé, mostrándole el monitor de bebés antes de tomar su mano y llevarla a mi boca para besársela suavemente, pero aun así Vivienne mantuvo la vista fija en Taylor―. Vivienne…


    ―Voy a buscar unas toallas y a asegurarme que Austin siga durmiendo.


    Gruñí con frustración cuando mi esposa se levantó con premura y volvió a desaparecer dentro de una de las habitaciones que habíamos preparado para estos momentos.


    ―Sí sabes que está poniendo muchas excusas, ¿no?


    ―¿De dónde demonios saliste tú?


    Peter se rio por lo bajo y simplemente siguió relajado sobre el gigantesco flotador de unicornio ante mí.


    Si bien el mejor amigo de mi esposa seguía trabajando con el bufete de abogados en Portland y debía viajar cada tanto para mantener todo en orden, había terminado residenciado en El Edén trabajando con mi equipo. Hecho que tanto Taylor como Vivienne amaban.


    ―Vivienne no necesita más tiempo, vaquero.


    Apreté mis dientes al escucharle llamarme de esa manera. Sabía que no era por mi sombrero y mi estilo de vestir, sino porque otra vez se me había olvidado colocar el seguro a la puerta de la oficina y él había visto más de lo debido.


    Bueno, no se me había olvidado solo esa vez, tal vez había ocurrido unas tres o cuatro veces más.


    Tal vez cinco, pero Peter sabía lo mucho que me molestaba que me recordaran mis errores.


    ―Sé que no necesita más tiempo, pero tampoco quiero exigirle cosas que no quiere darme…


    ―¿No quiere? ―me interrumpió, mirándome por encima del borde de sus lentes con una ceja arqueada― ¿A caso estás ciego? Cuando esa mujer te mira casi entra en combustión espontanea.


    ―Peter.


    ―Ve ahí adentro y acaba con esta tensión sexual que han creado desde que Texas nació.


    ―Maldita sea, mi hijo se llama Austin no Texas.


    ―Y ya te dije que no me importa. Así lo llamo yo. Ahora ve a buscar a tu esposa y acaba con nuestro sufrimiento. Silvia comenzó una apuesta para ver cuándo se darían por vencidos y terminarían follando.


    Entrecerré mis ojos.


    ―También apostaste, ¿no es así? 


    ―Oh, hermano. Estoy a un mensaje de texto de cenar lasaña esta noche. Pero ese puto mensaje no se enviará si no vas a hacerme ganar.


    ―Esto es increíble ―gruñí entre dientes al levantarme luego de colocarme mi prótesis―. Voy a buscar a Vivienne y le contaré lo que ocurre. Ya verás lo furiosa que estará.


    ―¿Más? ―contestó burlón a mis espaldas― La abstinencia ya la tiene así, vaquero.


    ―¿Qué es abstinencia, papá?


    Genial, ahora Taylor estaría haciendo preguntas fuera de lugar, y conociendo a Peter, sus respuestas no serían las más adecuadas.


    Entré a la habitación con cuidado para no despertar a mi hijo, y me acerqué para asegurarme que siguiera dormido y bien arropado. No pude evitar sonreír como un idiota cuando lo primero que vi fue la mata de pelo liso del mismo rubio que su madre y hermana.


    Con el cabello rubio y de ojos azules, pero con mis rasgos, Austin era la perfecta combinación entre Vivienne y yo, o al menos eso me decía ella y yo me encargaba de asentir y de estar de acuerdo con todo lo que ella dijera. 


    Porque si era honesto, yo solo veía el parecido en el cabello y los ojos, ¿lo demás? Ni idea de lo que decía porque para mí, todos los bebés se parecían a esa edad, pero no era tan idiota como para pelear con una mujer que había hecho algo tan increíble como expulsar algo del tamaño de una sandía de entre sus piernas, así que simplemente asentía y fingía estar de acuerdo con todo lo que decía.


    En lo que no había dudas, era en lo mucho que mi pecho de hinchaba con simplemente pensar en mi hijo de ocho semanas, o en el gran amor que me invadía cada vez que lo miraba o cargaba. 


    No importaba a quien se pareciera, él era perfecto porque había nacido del amor que nos teníamos su madre y yo.


    Amor que deseaba demostrarle a mi esposa, pero no sabía en dónde se había metido.


    Me giré para salir de la habitación para seguir buscándola, cuando noté la luz que salía del baño por la puerta entreabierta. 


    Decidí asomarme a ver si Vivienne se encontraba ahí o si simplemente había dejado la luz encendida, y me quedé sin aliento con lo que descubrí en el interior.


    Ahí se encontraba Vivienne, ante el espejo con su camiseta y brasier por encima de sus pechos y con los pantalones deportivos por debajo de las caderas mirando detenidamente su región central, pero eran sus ojos llenos de lágrimas sin derramar y la manera que sus manos tocaban su cuerpo, que me llenaron de determinación.


    Mi mujer no tenía derecho a sentirse fea ni miserable luego de haber creado un ser humano y de traerlo al mundo con muy poca ayuda.


    Entré al baño decidido a ponerle fin a todo esto de una vez, y no pude evitar pensar en Peter.


    El hijo de perra estaría comiendo lasaña esta noche, pero tenía razón. Mi esposa no necesitaba ni tiempo ni espacio, y yo le demostraría lo mucho que seguía amándola luego de dos años de casados.


    Peter estaría comiendo lasaña, pero yo me estaría comiendo a mi mujer.


    Vivienne se sobresaltó cuando cerré la puerta detrás de mí y puse el pestillo―esta vez recordé ponerlo―y trató de arreglar su ropa rápidamente.


    ―Jacob, ¿qué…?


    ―Desnúdate ―le exigí, interrumpiendo lo que sea que iba a decir.


    Los ojos de Vivienne se abrieron como platos al escuchar mi tono de voz.


    ―Hmm, yo…


    ―No te atrevas a ocultarte de mí ―gruñí, cuando sus manos cubrieron sus hermosos pechos―. Dios me ayude, Vivienne. Si no te desnudas en el próximo minuto, te juro que quemaré lo que llevas puesto.


    Ella sólo me miró por largos segundos sin saber que hacer, sus manos aun congeladas sobre su cuerpo apenas cubierto.


    Solté un nuevo gruñido y me acerqué a ella, determinado a demostrarle lo mucho que su cuerpo me seguía excitando, lo mucho que la seguía deseando.


    Y que eso no cambiaría ni siquiera cien años después.


    Su jadeo salió entrecortado cuando mis dedos se cerraron alrededor de su cabello y tiré con algo de fuerza para echar su cabeza hacia atrás.


    Sus ojos, ahora dilatados y brillando con deseo apenas contenido, me miraron con sorpresa cuando mordí su labio inferior antes de acariciarlo con mi lengua.


    Contuve mi sonido de júbilo cuando esa hermosa boca se abrió sumisamente esperando el ataque de la mía, y dirigí mi mano libre hacia su cuello para sujetarla con firmeza antes de chocar mis labios contra las suyos.


    Enseguida nos encontramos en una maraña de extremidades cuando mi lengua se adentró a su boca para saborear cada rincón, saqueando y tomando tanto como pudiese. 


    Dios, había extrañado esto. La pasión que siempre estallaba entre nosotros con sólo un roce, y el deseo apenas contenido que parecía consumirnos cuando nuestros cuerpos entraban en contacto.


    Esperaba que mis labios le dijeran que ya un beso no sería suficiente. 


    Nos habíamos besado y acariciado durante su reposo, siempre haciéndonos saber nuestro amor por el otro, pero cada vez que yo había intentado meter mis manos por debajo de su ropa para acariciar su abdomen o sus pechos directamente, Vivienne me detenía diciendo que había sido suficiente para luego girarse y fingir dormirse.


    Y yo la había dejado, porque pensaba que era normal gracias a tantos cambios hormonales que estaba experimentando. 


    Ahora entendía que Vivienne se había estado sintiendo consiente de los cambios después del embarazo, aunque no del tipo hormonal, sino del físico. Mi esposa estaba batallando en silencio consigo misma, y yo le había dado demasiado tiempo y espacio para que eso ocurriera. 


    Tonta.


    ―Jacob ―jadeó ella, alejándose de mí cuando mis manos buscaron terminar de quitarle la camiseta y el brasier―. No creo que…


    ―No creas nada ―la interrumpí, sin detenerme por un segundo―. Tampoco pienses. Sólo siente.


    Lancé las prendas al suelo sin importarme a dónde cayeran, y la atraje nuevamente a mis brazos para pegar su pecho desnudo al mío.


    ―Espera ―dijo frenética, cuando mis labios se cerraron en su cuello―. Mierda, Jacob, espera un segundo. Sabes que no debes besarlos. Austin…


    ―Lo sé.


    Se tensó por un segundo entre mis brazos antes de que sus uñas se clavaran en mis flancos, su cuerpo estremeciéndose por completo cuando mordí suavemente su piel para luego lamerla.


    ―Sé que no puedo jugar con tus hermosos pechos, nena ―aclaré, aunque mi boca no detuvo su ataque―. Te voy a desnudar por completo y luego te vas a inclinar sobre el lavabo y abrirás tus piernas para mí, ¿entendido?


    ―Pero Jacob…


    ―Nueve semanas, Vivienne ―gruñí interrumpiéndola―. Han pasado nueve semanas desde que te tuve por última vez, mi amor.


    Levanté mi cara de su cuello para mirarla con seriedad, pero mi resolución tambaleó un poco cuando vi sus ojos llenos de nuevas lágrimas. 


    ―¿Y si no es igual? ―murmuró, su labio inferior tembló al hablar― ¿Y si ya no se siente como antes? Viste que casi me hacen una episiotomía, Jacob. Viste lo mucho que me costó parir a Austin. Con Taylor no fue así. Mi hija fue pequeña y delicada. Por supuesto que tu hijo nacería del tamaño de un bebé de tres meses.


    ―Nena, escuchaste a la doctora. Estás bien, Vivienne. Escuché cuando le dijiste que hacías los ejercicios que te recomendó. No pienses tanto, mi amor.


    ―Dame un poco de tiempo ―me pidió, sus ojos me miraron implorantes cuando acaricié su trasero aun cubierto.


    ―¿Tiempo? ―repetí alejándome de ella― ¿Quieres tiempo? Bien, te daré tiempo. No te voy a follar.


    Su cuerpo se relajó visiblemente al escuchar mis palabras, pero su tranquilidad no duraría mucho tiempo.


    ―Ahora, termínate de desvestir y haz lo que te pedí, Vivienne.


    ―Dijiste que no me follarías ―me acusó, sus brazos volvieron a cubrir su desnudez.


    ―Exacto, no te follaré. Al menos no con mi polla. ¿Mi boca? ¿Mis dedos? Eso ya es otra cosa. 


    ―Pero…


    ―Y se acabaron las duchas en solitario ―la interrumpí, cruzándome de brazos y mirándola desafiante.


    ―¡Jacob!


    ―No. No tienes derecho a sentir vergüenza conmigo ―señalé hacia el bañador que ella me había regalado una vez la piscina estuvo lista y que dejaba a la vista mi prótesis―. No tienes derecho, cuando tú me despojaste de cualquier vergüenza e incomodidad que yo haya sentido luego de perder mi pierna. ¿Recuerdas la primera vez que estuvimos juntos? Esa noche me hiciste ver que tú siempre me querrías sin importar como luciera. ¿Qué te hace pensar que yo me sentiría diferente hacia ti?


    ―No lo sé ―murmuró bajando la mirada, pero yo pude notar el dolor en sus ojos―. No me siento como antes, Jacob. Tengo miedo.


    Me acerqué a ella una vez más y me dejé caer sobre mis rodillas antes de apoyar mi frente sobre sus manos, las cuales seguían cubriendo su abdomen.


    ―Eres hermosa, nena ―dije con apenas voz, cuando nuestros ojos hicieron contacto por entre el valle de sus senos―. Eso jamás va a cambiar, Vivienne. Te veo, y no veo el peso que quedó luego del nacimiento de nuestro hijo, no veo las nuevas estrías que tanto intentas ocultar de mí, ni tampoco veo el cambio en tus pechos por tener que alimentar a Austin. Yo te veo a ti, nena. Veo a la mujer que con solo una sonrisa casi me deja sobre mi trasero la primera vez que la vi, veo a la mujer tenaz y decidida a salvar la vida de un animal indefenso, veo a la mujer que me hizo creer nuevamente en mí cuando pensé que ya todo estaba perdido. Tú, Vivienne, eres perfecta, nena. No sólo físicamente, eres perfecta en cada puto sentido de la palabra. Ahora, aparta tus manos para poder demostrarte cuanta verdad hay en mis palabras.


    Besé su abdomen cuando sus manos finalmente se alzaron de ahí para luego estremecerme de placer cuando sus dedos se enredaron apretadamente en mi cabello.


    ―Prométeme que me dirás si no se siente igual ―me pidió, cuando mis manos se posaron en el elástico de su pantalón deportivo.


    ―¿Cuándo te he mentido?


    ―Jamás…


    ―Entonces sería estúpido comenzar a hacerlo a estas alturas.


    Me hice un poco hacia atrás cuando se inclinó contra el lavamanos para terminar de quitarse la ropa, y no pude evitar maravillarme una vez más con la belleza que poseía mi mujer.


    ―Me gusta esa mirada.


    ―Y más te va a gustar cuando mi boca esté entre tus piernas ―le prometí. 


    Me acerqué aun sobre mis rodillas hasta donde ella se encontraba y me miró con sorpresa cuando la detuve con mis manos en sus caderas al intentar girarse como le había pedido.


    ―Cambié de opinión, nena. Quiero verte a la cara cuando te corras sobre mi lengua ―sus labios se abrieron, pero de ellos sólo escapó aire entrecortado―. ¿Confías en mí, Vivi?


    ―Con toda mi alma ―contestó al instante.


    Sonreí con deleite cuando su índice delineó mis labios, y agradecí que la mesada estuviese a la misma altura de mi cara.


    ―¡Jacob! ―jadeó ella cuando la impulsé sobre la superficie y abrí sus piernas, quedando frente a frente con su hermoso sexo.


    ―Shh, nena. No querrás despertar a Austin cuando apenas estamos comenzando…


    Reí divertido al sentir su cuerpo estremecerse cuando mis dientes mordieron el interior de su rodilla para luego darle una suave lamida a esa zona y comenzar a prodigar suaves besos en su muslo antes de volver a la carga con mi lengua. 


    Repetí el proceso con su otra pierna, mis manos acariciando cada centímetro de piel que mis labios no tocaban. 


    Los dedos de mi esposa se tensaron en mi cabello una vez se relajó sobre la superficie y sus piernas se abrieron por completo. 


    Cualquier reserva que llegó a tener, había quedado olvidada.


    Gruñí de satisfacción cuando el dolor punzante se hizo presente, pero un pequeño jalón de pelo no me detendría. 


    Nada me detendría de mi objetivo.


    Un largo y torturado gemido escapó de los labios de Vivienne cuando mi boca se posó en su pubis y chupé suavemente sobre la unión de sus labios, justo encima de su clítoris. Esperaba que la doctora no dijera nada sobre las marcas que estaba dejando en la zona íntima de mi mujer, aunque si era honesto, no me importaba.


    ―Jacob, mi amor… Oh, Dios.


    Sus muslos se cerraron apretadamente contra mi cabeza cuando finalmente le di una lamida a ese botón tan sensible, y fue entonces cuando la poca cordura que me quedaba se esfumó.


    Ya no podía contenerme. Comencé a lamer y a chupar con fruición ese pequeño y hermoso clítoris, y me jacté con el largo y torturado gemido que escapó de sus labios. Fue inevitable el querer impregnarme por completo del aroma y sabor de su excitación. Deseaba frotar mi cara por todo su sexo para llevar orgulloso su fragancia luego de tanto tiempo sin él.


    ―Jacob ―el sollozo que escapó de sus labios solo incentivó mi propio deseo de complacerla por completo.


    Alcé sus piernas y la obligué a colocar sus pies en el borde de la mesada y me di el festín de mi vida entre los muslos de mi esposa, haciendo que esta se arqueara y apenas contuviera sus chillidos cuando mis dedos se unieron a mi ataque.


    Pronto Vivienne se encontró contorsionándose contra mi cara, aprisionando mis dedos en su interior entre potentes contracciones a la vez que su puño se tensaba en mi cabello cuando su orgasmo arreció con fuerza.


    Lamí cada gota de su liberación, pero no era suficiente. 


    Jamás sería suficiente con Vivienne, y esperaba que ella lo entendiera de una vez por todas, porque en mis planes no estaba el rendirme con ella.


    Dejé suaves besos en los labios de su coño antes de levantarme del suelo y quedar frente a frente con ella, pero mis dedos nunca abandonaron su interior. Estos seguían moviéndose y buscando alargar su clímax hasta tenerla lista para otro potente orgasmo. 


    ―Vivi, mi amor ―besé sus labios con los míos aun húmedos con su sabor, y me estremecí con fuerza cuando su boca buscó la mía frenética.


    ―Te deseo, nene. Por favor…


    Gemí contra su boca al sentir sus manos bajando mi bañador para comenzar a masajearme rítmicamente.


    Me incliné hacia un lado para buscar un condón―el primero que usaríamos desde que estábamos juntos―y se lo mostré.


    ―¿Estás segura que quieres esto, nena? ―la miré con intensidad, mi excitación no daba más, pero le había hecho una promesa― No es necesario, te dije que te daría tiempo y…


    ―Cállate y fóllame de una puta vez, Jacob Coleman ―me interrumpió ella, abriendo el empaque para sacar el profiláctico y comenzar a desenrollarlo por mi extensión.


    Deseaba follarla a lo loco sin pensar en nada más, enterrarme profundamente en ella y dejarme rodear por su húmedo calor. Pero más de dos meses de reposo me frenaban de hacerlo, así que debía tomarme mi tiempo para prepararla.


    Mi meta había sido hacerla acabar primero con mis dedos antes de follarla, y ahora que lo había logrado, moría de ganar por perderme en ella, y que su próximo orgasmo fuese con mi polla en su dulce coño. 


    Apunté mi miembro hacia el lugar donde quería estar, y comencé a penetrarla lentamente.


    ―¿Se siente bien? ―preguntó ella, su cuerpo algo tenso por los nervios― Intenté hacer los ejercicios que me recomendaron, pero no sé si fue suficiente tiempo para…


    ―Te sientes perfecta, mi amor ―la interrumpí, apoyando mi frente contra la suya―. Dios, Vivienne… Te sientes tan bien, nena.


    ―¿No hay nada flojo? ―insistió ella, sus uñas se clavaron en mis hombros al esperar por mi respuesta.


    ―Tú dímelo ―respondí, saliendo de ella antes de volver a penetrarla, esta vez con un poco más de fuerza―. ¿Me sientes, nena? ¿O debo preocuparme? Tú eres quien me debería decir si sientes molestias o no.


    ―Te siento igual que antes ―suspiró contra mis labios luego de varias estocadas, y yo por fin pude comenzar a follarla sin preocupación cuando la sentí relajarse debajo de mí―. Incluso mejor…


    Mi pobre esposa había estado preocupada porque las cosas no fuesen iguales luego del nacimiento de Austin en silencio, pero yo le demostraría que sus preocupaciones habían sido por nada.


    ―Te amo, nena ―murmuré contra sus labios unos minutos después, cuando los inicios de mi orgasmo se hicieron presente―. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Vivienne Coleman.


    Comencé a penetrarla en otro ángulo, y llevé mi pulgar hacia su clítoris para comenzar a masajearlo sin dejar de follarla.


    ―No creas que sólo te voy a follar esta vez, nena ―mordí su labio inferior al sentir sus muslos contrayéndose contra mis caderas―. Te dejaré descansar unos minutos y luego cumpliré con mi promesa. Te giraré y te follaré desde atrás antes de dejar este baño, Vivienne.


    ―Dios, Jacob ―su jadeo entrecortado me hizo saber que estaba cerca de su liberación.


    Si había algo que no había cambiado con el tiempo, era el hecho de que a Vivi le seguía excitando que le hablara sucio durante el sexo. Y eso estaba bien, porque a mí me encantaba volverla loca con mis palabras a la vez que me clavaba profundamente en ella.


    ―Pero antes te haré chupármela, Vivienne ―gruñí cuando sus ojos se dilataron y su cuello se arqueó―. Tal vez el sabor de nuestras liberaciones entremezcladas te quite la absurda idea de que nada será como antes.


    ―Me voy a correr, nene…


    ―Hazlo ―le exigí, y fue como si mis palabras accionaran un interruptor en su interior. 


    Segundos después, sus paredes comenzaron a contraerse alrededor de mi polla, haciendo que yo me dejara llevar junto a ella por el increíble placer que siempre encontraba en su cuerpo.


    Apoyé mi cuerpo pesadamente contra el suyo, quedando ella aprisionada entre la pared y yo, aunque no pareció importarle porque sus brazos me rodearon apretadamente.


    Ambos estábamos con la respiración jadeante y con nuestras mentes procesando lo asombroso que seguíamos siendo aún después de dos años.


    ―Definitivamente mis preocupaciones fueron en vano ―suspiró ella contra mi oreja antes de comenzar a dejar suaves besos por mi piel.


    ―Nunca serán en vano ―le dije, tomando su cara entre mis manos para mirarla fijamente―. Pero siempre que algo te preocupe, debes decírmelo, mi amor. De lo contrario, ¿cómo demonios puedo ayudarte?


    ―Lo sé, lo siento mucho, nene ―esos ojos azules que tanto amaba me miraron con intensidad―. Prometo contarte cuando vuelva a sentirme de esa manera. No sé qué me pasó, pero por un momento me sentí…diferente. Como si nada volvería a ser igual, que tal vez te darías cuenta de eso y que ya no querrías estar conmigo.


    ―Mi esposa a veces es una tonta al perder el tiempo pensando de esa manera ―dije, besándola una vez más―. ¿No recuerdas que prometí estar contigo siempre? ¿Para el bien y para el mal? 


    ―Te amo tanto, Jacob… Hey, ¿a dónde vas? Todavía no terminamos de hablar.


    Mi risa salió ahogada cuando los brazos que me rodeaban se tensaron con fuerza a mi alrededor al intentar apartarme de ella.


    ―Debo quitarme el condón, nena ―mi explicación me ganó un resoplido de su parte, y yo no podría estar más de acuerdo con ella, pero igual esta no sería la última vez que los usáramos.


    Vivienne y yo habíamos llegado a la conclusión de que no tendría sentido que ella comenzara con la píldora de nuevo si planeábamos intentar tener otro bebé antes de que Austin cumpliera el año. Lo sé, yo también me sorprendí cuando ella estuvo de acuerdo con esa idea luego de, eh, que nuestro hijo la ensanchara tanto, pero la única respuesta de Vivienne fue que ella no se estaba haciendo joven y que no quería tantos años de diferencia entre los niños como pasaba con Taylor y Austin.


    Así que estaríamos usando condones hasta que su ginecóloga nos diera el visto bueno, pero le haría saber a mi esposa que nuestro próximo hijo vendría al mundo por cesárea. No planeaba dejarla pasar por otro parto tan largo y tan traumático como el de Austin. 


    Sonreí al sentir sus dedos acariciando mi espalda cuando me giré para botar el condón en la papelera, y entonces escuchamos un llanto leve por el monitor de bebé que Vivienne había traído consigo al baño. Nuestro hijo comenzó a moverse ante la cámara, indicio suficiente de lo que se avecinaba.


    ―Bien, creo que mejor nos encargamos del pequeño glotón antes de que se vuelva loco ―suspiró Vivienne, bajándose de la mesada antes de lavarse las manos y los pechos con agua y jabón para luego colocarse un albornoz―. Lo último que necesitamos es que atraiga la atención de Taylor y Peter. Ya mi hija ha hecho demasiadas preguntas incómodas.


    Asentí de acuerdo con ella, tardándome un poco más al lavarme las manos y subiéndome el bañador, para luego quedarme como un idiota en la puerta del baño cuando me dispuse a salir.


    Dudaba que alguna vez dejara de lucir como un idiota enamorado con apenas darle un vistazo a mi mujer.


    Vivienne se encontraba en la cama, acostada de lado mientras mi hijo se alimentaba de su pecho. Dichos pechos estarían fuera de servicio para mí hasta nuevo aviso. Y yo estaba bien con ello. Sabía que sólo era un préstamo que le hacía a mi hijo.


    ―¿No es hermoso? ―preguntó Vivienne una vez salí de mi estado y regresé a la cama para acostarme detrás de ella y así poder ver a mi hijo por encima de su hombro― Es increíble lo mucho que se parece a nosotros dos, nene. Es la mezcla perfecta.


    ―Es perfecto, mi amor ―murmuré, besando su hombro a la vez que mi brazo rodeaba su cuerpo para poder acariciar la barriguita del pequeño y terco milagro que no dejaba de pelear con el pezón que intentaba alimentarlo.  


    ―¿Jacob? ―la forma dudosa con la que Vivienne dijo mi nombre me hizo salir de mis pensamientos.


    ―¿Hmm? 


    ―¿Eres feliz, nene?


    No pude evitar reír ante su incertidumbre.


    ―¿Todavía lo dudas? ―pregunté divertido, pegando mi cuerpo por completo al de ella para estrecharla entre mis brazos― Vivienne, tú eres todo lo que está bien en mi vida, nena. Eres lo que me mantiene cuerdo. Eres mi felicidad. ¿Taylor? ¿Austin? ¿El poder reír despreocupadamente? Nada de eso sería posible sin ti, Vivienne. Jamás dudes el poder que ejerces en mi vida, mi amor. Porque tú eres mi vida. Antes de ti, yo simplemente me había dedicado a existir.


    Su respiración salió temblorosa, lo que me hizo saber que lloraba en silencio, hecho que ahora ocurría más seguido. La doctora me había explicado que eran las hormonas hablando y que debía tranquilizarme cuando eso ocurriera.


    ―Yo pensaba que era feliz antes de conocerte ―dijo ella finalmente, luego de un largo silencio que solo era interrumpido por las succiones y quejas de nuestro hijo―. Y creo que realmente lo era, pero entonces llegaste a mi vida y fue cuando conocí la dicha, Jacob Coleman. Tú me haces dichosa, me hacer sentir satisfecha con la vida que llevamos.


    Sentí que mi pecho se expandía por completo al escuchar la seguridad en sus palabras. 


    A veces se me hacía difícil aceptar lo mucho que había conseguido en tan poco tiempo.


    Tenía una hermosa e inteligente esposa, la cual amaba sin límites y que sabía me amaba con la misma fiereza. Tenía un trabajo que me daba un motivo para ser mejor en este mundo, un ejemplo a seguir, como siempre decía Taylor. Tenía una hijastra que me idolatraba y confiaba ciegamente en mí, y ahora tenía al mejor amigo de mi mujer que me guiaba cuando yo no entendía lo que le ocurría.


    Tenía unos padres que se preocupaban por mí y deseaban mi felicidad, y una nana que jamás se rindió conmigo, ni siquiera cuando había llegado a tocar fondo.  


    Y ahora había llegado a nuestras vidas el fruto de nuestro amor.


    Dudaba que Austin fuese el único hijo entre nosotros. Yo estaba determinado a darle a Taylor esa hermanita que tanto me había estado pidiendo al enterarnos que Austin era niño.


    No pude evitar suspirar con dicha.


    Si cinco años atrás, cuando más perdido me había encontrado, alguien me hubiese dicho que ésta sería mi vida hoy en día, creo que me habría reído en su cara. 


    Pero agradecía no haberme rendido. 


    Agradecía el apoyo y la fuerza de mi familia. 


    Agradecía la fuerza que los animales en El Edén me habían brindado en el peor momento de mi vida, sobre todo Rocky. 


    Agradecía haber esperado a Vivienne. 


    Y ahora era mi turno de demostrarle a la vida lo agradecido que estaba por esta nueva oportunidad.


    ―Siempre estaré agradecido porque llegaras a mi vida ese día, Vivienne ―murmuré besando su cuello―. Siempre me sentiré así, nena. Eres lo mejor que me ha pasado, no lo olvides.


    Nunca dejaría de agradecer.


    Nunca.


    

  


  
    EPILOGO 2


    VIVIENNE


     


    Red Falls, Oregón. Nueve años después.


    ―No puedo creer que mañana comiences la universidad, nena.


    Mi hija mayor rio divertida antes de guardar una camiseta bien doblada en su maleta.


    ―Yo tampoco, mamá. No sé a dónde se fue el tiempo. Recuerdo cuando llegamos a El Edén como si fuera ayer.


    Mi corazón se rompió un poco cuando Taylor me miró con sus grandes y hermosos ojos, y no pude evitar que los míos se me humedecieran.


    ―Ese día fue uno de los más felices para mí, aunque Jake haya sido un maleducado. Pero su actitud mejoró luego de eso.


    Ese día también había sido uno de mis favoritos. Después de todo, había conocido a mi futuro esposo, pero estaba de acuerdo con Taylor, yo también quise retorcerle el cuello a Jacob por como la había tratado.


    ―¿En dónde está, por cierto? ―preguntó Taylor, sin dejar de guardar ropa en la maleta― No lo he visto en todo el día.


    ―Está con George en los establos, nena ―dije, tragando el nudo que se me formó en la garganta al recordar la tristeza que se había adueñado de Jacob en los últimos días―. Ya sabes que el becerro que llegó esta semana está delicado de salud.


    Taylor me miró largamente, haciéndome saber que no se creía lo que le decía. Afortunadamente, la puerta de su habitación se abrió y varias cosas ocurrieron a la vez.


    ―Mamá, Emily y Mia no me dejan tranquilo ―se quejó Austin, escondiéndose detrás de mí cuando sus hermanas de siete y cinco años respectivamente, entraron corriendo detrás de él.


    Taylor comenzó a reír cuando las niñas comenzaron a hacerle cosquillas a su hermano mayor, quien sabiéndose derrotado, se dejó caer al suelo sobre su espalda para que sus hermanas jugaran con más libertad.


    Ese era Austin, siempre se quejaba de las travesuras de sus hermanas, pero igual las dejaba hacer. 


    Me senté en la cama al lado de la maleta llena con las cosas de mi hija mayor, y no pude evitar sentir nostalgia al saber que esta sería la última vez que vería a mis cuatro hijos juntos en mucho tiempo.


    ―Sí sabes que regresaré en un mes, ¿no? ―dijo Taylor, leyendo mi mente― Austin cumple años, mamá. Portland está a pocas horas de aquí. Además, me prometieron que irían a visitarme los fines de semanas.


    Si, mi hija se mudaría a Portland a estudiar Biología gracias a su gran amor por los animales y tanto Peter como yo estábamos bien con eso. Era obvio que nuestra hija debía irse de Red Falls si quería estudiar en la universidad, pero, ¿Jacob? 


    A mi esposo le estaba costando entender que era tiempo de dejar que Taylor extendiera sus alas.


    ―¿Mami? 


    Miré a Mia, la más pequeña de mis hijos, y sonreí enamorada cuando sus ojos verdes, idénticos a los de su padre, me miraron con seriedad.


    Era fascinante cómo funcionaba la genética. Austin y Emily eran una hermosa mezcla de Jacob y mía, ambos rubios de ojos azules como yo, pero con los rasgos físicos de Jacob. ¿Mia? Mia en cambio era la copia exacta de su padre. 


    Con ojos verdes y cabello castaño, la pequeña era la adoración de mi suegra por parecerse tanto a ella.


    Irónicamente, la favorita de Jacob no compartía ninguna relación consanguínea con él y se encontraba entretenida empacando sus cosas.


    ―Dime, nena.


    ―¿Por qué papi está solo en el lago? 


    Mierda. 


    ―¿Hmm? No sé de qué hablas, cariño…


    Pero no había terminado de hablar, cuando escuché el resoplido de frustración Taylor antes de que esta se girara y saliera de la habitación.


    ―¡Mia! Mamá dijo que no dijéramos nada ―escuché que decía Austin, pero yo me había levantado para ir detrás de Taylor, la cual prácticamente corría en dirección al lago.


    ―¡Taylor!


    ―Esto es ridículo, mamá ―dijo ella, acelerando el paso cuando divisamos una solitaria forma sentada en el muelle.


    ―Hija…


    ―No ―me cortó ella, frenando un poco la velocidad una vez llegamos al muelle―. Está actuando como un loco. No está bien.


    Iba a decir algo más, pero justo entonces Jacob se giró sorprendido al escuchar nuestros pasos.


    ―¿Taylor? ―mi esposo se levantó tan rápido como pudo del borde del lago y me miró con ojos entrecerrados al descubrirme detrás de mi hija― Vivienne…


    ―Mamá no me dijo nada ―lo cortó Taylor, colocando sus manos en sus caderas antes de mirarlo con los ojos llenos de lágrimas―. He intentado ser paciente. He tratado de ser comprensiva porque sé que no es fácil verme partir. Pero tu indiferencia esta semana me ha lastimado mucho, papa Jake.


    Sequé una lágrima que se me escapó cuando la cara de Jacob se contrajo de dolor al escuchar a Taylor llamarle de esa forma, apelativo que ella adoptó cuando Austin había comenzado a llamar a Jacob papá.


    ―Tay-Tay…


    ―¿Crees que es fácil para mí irme? ―le interrumpió ella― ¿Crees que el que te hayas mantenido alejado todos estos días, hará que no te extrañe cuando me vaya? ¡Lo hace peor! Tú deberías estar en mi habitación ayudándome a empacar. Deberías estar advirtiéndome que me mantenga alejada de los chicos, que no le haga caso a papá y que no acepte ninguna cita. Deberías estar diciéndome que no coquetee con extraños ni deje mi bebida abandonada, pero prefieres estar aquí afuera evitándome.


    ―No te estoy evitando, pequeña. Pero es duro verte hacer las maletas ―murmuró Jacob, secándose la cara cuando se le hizo imposible contener las lágrimas―. Sé que estarás a unas horas de mí y que puedo visitarte siempre que quiera, pero no puedo evitar recordar todos los momentos que hemos vivido juntos… Preparar el desayuno ya no será lo mismo sin ti.


    ―Eres un tontito, Jake ―dijo Taylor, su tono de voz me hizo saber que mi esposo no era el único sufriendo―. Sé que no voy a estar físicamente, pero existen las llamadas. Te dije que te llamaría todas las mañanas para hacer nuestro ritual. Y me prometiste que irían los fines de semanas a Portland de visita. Ese fue el trato, ¿recuerdas? Me dejarías usar tu apartamento si podías visitarme los fines de semanas.


    ―Lo sé, pequeña ―suspiró Jacob, acercándose a Taylor para arroparla en un apretado abrazo―. Sé que he estado actuando como un idiota y que perdí la oportunidad de pasar ese tiempo contigo, pero la edad me ha vuelto muy sensible, cariño. Eres mi pequeña, después de todo.


    ―Y tú siempre serás mi Jake ―murmuró Taylor, escondiendo la cara en el cuello de su padrastro.


    Y cuando vi que ninguno de los dos hizo amago de separarse, decidí darles un poco de privacidad y me regresé a la casa para terminar de empacar las pocas cosas que aún le faltaban a Taylor por guardar. Pero no contaba encontrarme con el enorme caos que se desarrollaba en la habitación de mi hija mayor.


    ―¡Vamos, Lily! ¡Tú puedes! ―gritaba Austin en ese momento― ¡Demuestra tu fuerza porcina!  


    Me detuve de golpe en el marco de la puerta al descubrir a los hijos de Peter junto a su padre apoyando a Rosa, la cerda que Peter había adoptado para sus niños y quien tiraba del extremo de un calcetín. El otro extremo era tirado por Lily en una de las extrañas competencia que siempre hacían los niños con sus mascotas.


    ―Se supone que debemos ayudar a Taylor a empacar ―dije por encima del escándalo que había en la habitación― ¡Peter! Los gemelos van a llegar en una hora. 


    ―Relájate, nena ―dijo mi mejor amigo, levantándose del suelo y dejando a los niños en sus extraños juegos―. Kane me dijo que se atrasarían un poco porque Natalie no quería que se fueran sin tener todo limpio y arreglado.


    ―Bueno, al menos sé que no soy la única madre loca ―expuse divertida, antes de comenzar a guardar la ropa que Taylor había doblado.


    ―¿Y? ―pude escuchar el tono burlón de Peter por encima del escándalo de nuestros hijos― Texas me dijo que Taylor fue por Jacob, ¿qué ocurrió?


    ―Mi nombre es Austin, tío Pete ―se quejó mi hijo, antes de enfocarse una vez más en la competencia de las cerdas.


    ―Bueno, los dejé abrazados y llorando, así que supongo que todo está bien. Ya sabes que Jacob es demasiado sensible con los niños, y Tay-Tay es su adoración. Sabía que sería duro para él, pero no me imaginé qué tanto.


    Peter abrió la boca para decir algo, pero justo entonces entró Jacob abrazando a Taylor por los hombros, con su máscara de padre autoritario bien colocada mientras le daba un sermón.


    ―Y si alguien quiere propasarse contigo, le das una patada en las bolas y me llamas. Yo me encargaré de que la policía llegue en menos de un minuto, pequeña.


    ―¿Y si es una mujer que quiere propasarse? ―preguntó Taylor divertida.


    ―La entrepierna es un lugar sensible sin importar el género, niña. Tal vez duela menos, pero es igual de efectivo y te dará tiempo de escapar.


    Ambos entraron y siguieron hablando sin que el caos a su alrededor les afectara, y se sentaron en la cama para doblar más ropa mientras Peter y yo nos encargábamos de guardarla.


    ***


    Unas horas después, nos encontrábamos afuera de nuestra casa viendo alejarse el auto en el que iba mi hija mayor. Mis ojos se encontraban abnegados de lágrimas y mi mano se negaba a dejar de decir adiós, pero el calor del cuerpo de mi esposo detrás de mí me daba la fuerza que necesitaba en ese momento para no terminar de derrumbarme.


    Jodidas hormonas.


    ―¿Por qué tienen que crecer? 


    La pregunta de Jacob, hecha en un tono frustrado, aligeró un poco mi aprehensión.


    ―Esa es la idea, nene. 


    ―Lo sé, pero tal vez…


    ―No lo vuelvas a decir, Jacob.


    ―¿Qué? Sólo digo que la gente del pueblo apreciaría tener una universidad comunitaria, nena. Eso es todo…


    Suspiré con cansancio y me apoyé pesadamente contra él.


    ―No lo dices por el futuro de los niños del pueblo y lo sabes, Jacob Simon Coleman. 


    ―Lo sé ―gruñó él―. Pero la partida de Taylor me está afectando más de lo que esperaba. No puedo evitar pensar que en menos de diez años Austin también nos dejará. Y luego Emi, y luego… Oh, Dios. Nuestra bebé también nos dejará, Vivienne. Detesto las universidades, nena.


    ―La vejez te ha vuelto muy dramático, Jacob…


    Me giré entre sus brazos y me mordí el labio para no reírme cuando me topé con su ceño fruncido y su boca doblada en una mueca de disgusto.


    Aunque ahora estaba en sus cuarentas, mi esposo seguía robándome el aliento. Y si bien ahora había algunas arrugas adornando su cara, y unas cuantas canas asomándose en su oscura cabellera, Jacob era el hombre más hermoso de todos. Al menos lo era para mí.


    Y sabía que dentro de cuarenta años, seguiría pensando lo mismo.


    ―Odio verte triste por algo que no puedes controlar, nene ―mi diversión se esfumó cuando los segundos siguieron pasando y su expresión no cambió―. Sé que no es fácil enfrentar este tipo de cambios, y más cuando se trata de alguien que amas tanto y que viste crecer, pero eso forma parte de la vida, Jacob. Tienes que entender que nuestros hijos son prestados y que debemos dejar que estiren sus alas y que descubran el mundo por ellos mismo.


    ―Es que… Había perdido cualquier tipo de esperanzas luego del accidente, ¿sabes? Pensé que no tendría una segunda oportunidad, pero entonces apareciste tú con ese pequeño diablillo a iluminar mis días… ¿Cómo no me va a costar dejarla ir, Vivienne? Taylor me enseñó a ser padre, me enseñó a ser una mejor persona. Es difícil no pensar en el pasado.


    ―Pero también debes pensar en lo mucho que le ayudó a Taylor vivir aquí, nene ―le recordé, levantando una mano para acariciar su hermosa cara―. El Edén le ayudó a controlar su ansiedad y le permitió relacionarse con niños de su edad. Tú estabas ahí cuando Taylor nos sorprendió al decir que quería darle una oportunidad a la universidad. Los gemelos ayudaron mucho para que eso ocurriera también…


    Supe que fue una mala idea nombrar la amistad que Taylor había desarrollado con Axel y Elliot, porque eso hizo que me ganara un nuevo gruñido de su parte.


    Y no uno de los sensuales.


    ―No me lo recuerdes, Vivienne. Aun no supero que Taylor me haya dicho que… Ugh, voy a vomitar.


    Si, definitivamente no había sido buena idea recordarle eso último, pero al menos Taylor había descubierto que, aunque le tuviera toda la confianza del mundo a Jacob y lo viera como su gran amigo, había cosas que no debía contarle si no quería verlo infartado tan joven.


    Para ese tipo de cosas nos tenía a Peter y a mí.


    Intenté ocultar mi diversión al recordar el momento exacto en el que una Taylor de catorce años había decidido contarle a Jacob que había compartido su primer beso con Axel… para un minuto después tener su segundo beso con Elliot.


    Pensé que me quedaría viuda cuando mi esposo se había atragantado con el trozo de pizza que comía en ese momento. 


    Desde entonces, Jacob odiaba la pizza, y no confiaba en los gemelos.


    ―Debo decirte algo ―dije, en un intento de hacerle olvidar tan traumático recuerdo.


    ―Quieren a Taylor para hacer lo que Kane hace con Natalie, ¿no es así? ―la cara Jacob perdió todo rastro de color, y yo tuve que sostenerlo con fuerza para que no cayera al suelo― Santo Dios, Vivienne. Miénteme. Dime que no es así aun cuando sabes que sí lo es. Vi a esos niños crecer y no creo que mi corazón pueda…


    ―¡No! ―exclamé, riéndome con fuerza cuando Jacob simplemente parpadeó repetidas veces― Ya te dije que ellos son solo amigos, mi amor. Taylor no tiene interés romántico en ninguno de esos dos.


    ―Gracias a Dios ―jadeó, pegándome de nuevo a él para apoyar su mentón en mi cabeza―. ¿De qué se trata, entonces?


    Tragué el nudo que se me formó en la garganta y abracé con fuerza al hombre más adorable y sensible de todos antes de hacerle saber lo que había descubierto esa misma mañana. 


    ―Finalmente ocurrió, nene ―murmuré contra su pecho, haciendo que se tensara por completo al escucharme.


    ―Vivienne ―Jacob se alejó de mí y me miró jadeante antes de que una gran sonrisa dividiera sus labios― ¡Vivienne! 


    Reí emocionada cuando me levantó entre sus brazos para comenzar a girar en círculos.


    ―No puedo creerlo, mi amor.


    ―Lograste embarazarme otra vez, nene…


    Recibí su beso gustosamente y le devolví el nuevo abrazo que me dio antes de que escondiera su cara en mi cuello.


    ―Te amo tanto, Vivienne…


    Apreté mis brazos a su alrededor como respuesta. Se me había formado un nudo en la garganta que me impedía hablar. Las emociones del día estaban logrando superarme y sabía que estaba a segundos de romperme.


    ―Soy tan feliz, Jacob ―murmuré entre besos―. Amo mi vida junto a ti, nene. Amo la familia que hemos creado juntos y el trabajo que hacemos en el refugio. Amo que mis hijos te tengan como ejemplo y que confíen en ti abiertamente. Y amo saber que serás mío para siempre, Jacob Coleman.


    ―Y nada de lo que hemos construido juntos habría sido posible de no ser por ti, nena ―contestó él, prodigando suaves besos por mi cara―. No quiero pensar en lo que habría sido de mí si no hubieses llegado a mi vida, Vivienne. En la persona en la que me habría convertido de no haberte conocido. Siempre estaré agradecido que hayas insistido tanto conmigo y que me enseñaras lo que realmente significaba el amor.


    Me alcé sobre mis pies para dejar un suave beso en su mentón antes de fijar mis ojos con los suyos.


    ―Eso jamás cambiará, nene. Diez años, y sigo amando el poder despertar a tu lado cada mañana. Mis rodillas siguen debilitándose con la simple idea de tenerte una vez más. Sigo adicta al sabor de tu hermosa boca, Jacob… Sigo deseando tenerte para mí al menos por unos minutos para demostrarte lo mucho que sigo deseándote, nene…


    El mordisco que le di a su labio inferior me ganó un gruñido bajo de su parte, lo que me hizo saber que estaba cerca de conseguir lo que quería.


    Siempre era lo mismo con Jacob. Él gruñía y yo interpretaba sus gruñidos. 


    Este en específico era uno de mis favoritos, pues me hacía saber que estaba a poco de ver su lado bruto.


    Y yo amaba el lado bruto de mi esposo.


    ―Nena… ―su voz ronca y baja, aceleró mis pulsaciones― ¿Te das cuenta que estamos parados justo en el lugar donde nos vimos por primera vez? Y ahora me dices que seré padre de nuevo. Eres increíble, esposa.


    No pude evitar reír al recordar el momento del que hablaba.


    ―Me acusaste de querer hacerle algo al pobre Timothy ―recordé divertida.


    ―También pensé que eras la mujer más hermosa del mundo ―murmuró él, apoyando sus manos en mi trasero antes de atraerme más a él―. Sigo pensando que eres la mujer más hermosa de todas, Vivienne.


    ―Mentiroso ―reí cuando su boca mordió mi oreja―. Pensaste que era una actriz porno, mi amor.


    ―Y desde entonces has protagonizado cada uno de mis pensamientos eróticos, nena. Diez años y sigues igual de sexi y hermosa y traviesa… Y haciendo que desee poseerte por completo…


    ―Oigan, tórtolos.


    Tanto Jacob como yo giramos nuestras cabezas hacia Peter, quien se encontraba apoyado en el marco de la puerta mirándonos divertido.


    ―Tal vez deberían llevar su, eh, conversación a un lugar más privado. Otra vez tienen audiencia.


    Fue entonces que notamos a cinco niños que nos miraban desde el ventanal, sus caras mostrando diferentes niveles de asco.


    ―Silvia va a hacer pastel de chocolate con los niños y yo voy hacerle compañía. Ustedes pueden… Ya saben. 


    Reí con fuerza cuando Jacob tomó mi mano y me guio hacia la casa de la piscina. El lugar se había convertido en nuestro propio Edén porque siempre teníamos personas entrando y saliendo de nuestra casa.


    Amaba que nuestra familia fuese grande y unida. Amaba que siempre hubiese gente dispuesta a cuidar de nuestros hijos cuando necesitábamos un momento para nosotros dos.


    Pero no podía negar que también amaba tener estos momentos a solas con mi esposo. No importaba si era para desahogarme o para demostrarle lo mucho que lo deseaba, Jacob se había convertido en mi refugio personal, algo que ni en un millón de años pensé que tendría.


    Mis hijos crecerían y buscarían hacer sus vidas. Estaban en todo su derecho de encontrar su lugar en el mundo.


    Así como yo había encontrado mi lugar junto a Jacob.
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    KANE


     


    ―Debemos dejar de encontrarnos de esta manera, cariño.


    Mis ojos se abrieron al escuchar esa voz, y mi corazón se desbocó al encontrarme de frente con su mirada grisácea.


    Lo que tanto temía había ocurrido. 


    Tenía ante mí mi dulce tormento.


    No pasaba un día en el que el recuerdo de esta mujer no cruzara por mi mente.


    Vivía frente al mar, así que era verlo y recordar el dulce color de su mirada. Esta hermosa mujer jamás abandonaba mi cabeza.


    ―¿Kane? ¿Estás bien? 


    Salí de mis poéticos pensamientos para enfocarme una vez más en mi enfermera favorita, lo que me recordó el motivo de mi visita a urgencias.


    ―Lo siento ―murmuré, mi garganta se secó aún más cuando Natalie se detuvo a mi lado con una expresión de preocupación.


    ―Me dijeron que te lastimaste el pie ―comentó, y yo no pude evitar tensarme al sentir su palma sobre mi brazo antes de inclinarse hacia mí―. ¿También te lastimaste la cabeza, cariño? Debes ser honesto conmigo. Podrías tener una concusión.


    ―Sólo me lastimé el pie derecho ―dije algo jadeante cuando dirigió su mano libre hacia mi cabeza para peinar mi cabello hacia atrás.


    Y mis ojos se cerraron automáticamente al sentir las suaves caricias que sus dedos prodigaban y mi cara se inclinó hacia esa suave mano buscando alargar el contacto.


    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien me tocara de esta manera? No lo recordaba, pero sabía que era bastante.


    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunté, abriendo los ojos cuando la mano sobre mi brazo bajó hasta enlazar sus dedos con los míos.


    ―Siempre huyes cuando me ves ―dijo ella, sentándose a mi lado en la camilla y haciendo que nuestras caderas se rozaran en el proceso―. Así que debo aprovechar la ventaja de que tu pie no te permite escapar.


    ―¿Aprovechar? ―repetí nervioso― ¿Qué quieres aprovechar?


    ―Siempre desapareces cuando me ves llegar, Kane ―explicó ella, su sensual boca se curveó en una sonrisa burlona―. Así que debo aprovechar la oportunidad de preguntar el por qué.


    ―¿Por qué, qué? ―inquirí, mis ojos se habían desviado hacia su mano, hipnotizado con el suave vaivén de su pulgar moviéndose en lentas caricias sobre el mío.


    ―¿Por qué huyes cada vez que me ves llegar? Ambos sabemos que te gusto, Kane. Y el sentimiento es recíproco, cariño.


    ―¿Qué? No. Yo… Yo no…


    ―¿Es porque soy madre soltera? ―me interrumpió ella, ahora seria― No busco un padre para mis hijos, Kane. Aunque no creo que se trate de eso. Te he visto hablar y reír con mis hijos cuando coinciden en el hospital, aún más luego de descubrir que eran míos. 


    ―No me importa que seas madre soltera, Natalie. Eso no tiene nada que ver en…esto ―dije algo molesto―. Elliot y Axel son unos niños increíbles. Y no tienen nada que ver con lo que me ocurre cada vez que te veo.


    ―Entonces soy yo ―suspiró ella con pesar, pero cuando intentó soltar mi mano, yo se lo impedí.


    ―Soy yo, Natalie ―solté finalmente, mis ojos jamás dejaron de verla fijamente, haciéndole saber cuan honesto estaba siendo en ese momento―. ¿No lo ves? Eres hermosa y delicada e inteligente. Eres una excelente enfermera y una increíble madre. ¿Qué demonios puedes hacer conmigo? La gente me ve y me rehúye. Siempre debo tener cuidado con lo que toco porque a veces no mido mi fuerza y termino dañando las cosas. Apenas logré terminar la secundaria y fui aceptado en la academia, preciosa. Yo…no tengo mucho que ofrecerte, Natalie. Soy un bombero cuyo sueldo le alcanza para lo justo y que necesita un segundo trabajo reparando y vendiendo casas para no terminar el año en números rojos. Mi vida gira entorno al trabajo, Natalie. No tengo mucho tiempo libre.


    ―Y yo no te quiero por tu dinero, Kane ―murmuró ella con el ceño fruncido―. Y detesto que te menosprecies de esa manera. Vales mucho más de lo que sea que tengas en tu cuenta bancaria, grandulón.


    ―Entonces es por sexo ―expresé.


    Y por alguna razón, no pude evitar sentirme decepcionado por eso.


    Esa era la triste historia de Kane Harrison. 


    Era bueno de a ratos, pero no para algo serio. 


    Detestaba ser tratado como un trozo de carne. Quería ser especial para alguien.


    ―Bueno, no puedo negar que me gustaría tener una relación física contigo, Kane ―comenzó ella a decir, su pulgar retomó su caricia sobre el mío―. Es decir, eres grande y hermoso y Kane, últimamente has sido el protagonista de todas mis fantasías, aunque no todas son del carácter sexual, grandulón.


    ―¿No? ―musité cuando su otra mano, la que hasta segundos atrás había estado jugando con mi cabello, bajó por mi cuello hasta posarse sobre mi pecho.


    ―Te he visto jugar con los niños en la unidad de quemados, Kane. He visto como ayudas sin que nadie te lo pida. Los abuelos aman los días que los visitas y juegas a las cartas con ellos. Y tal vez la primera impresión de las personas al verte sea de recelo, pero eso cambia una vez te conocen. Sí, eres gigante, pero eres un gigante noble, cariño. Quisiera que fueras mí gigante noble, pero si no estás preparado para eso, lo puedo entender.


    ―¿Quieres que sea tuyo? ―sentía que había entrado en una dimensión desconocida. Por alguna extraña razón, esta mujer, hermosa e increíble, quería algo conmigo.


    Algo que no sólo involucrara un rápido escarceo en un lugar oscuro para luego hacerme a un lado y continuar con su vida.


    Sentía que mi pecho explotaría en cualquier momento por lo rápido que me latía el corazón.


    ―Deseo que lo seas ―me confió con una suave sonrisa―. Pero podemos comenzar siendo amigos, ¿sí? ¿Crees que puedas aceptar mi amistad para ver hacia donde nos lleva?     


    ―Amistad ―volví a decir aun incrédulo. 


    Parecía el eco de Natalie al estar repitiendo todo lo que ella decía, porque al parecer, mis neuronas se habían ido de vacaciones.


    ―Amistad, Kane ―asintió ella cuando me dediqué a observarla―. Me gustaría demostrarte que vales más que un par de noches en la cama, cariño. No sé quién te hirió tanto en el pasado como para hacerte dudar de ti mismo, Kane. Pero estoy dispuesta a pasar mi tiempo junto a ti para demostrarte que te veo como algo más que un proveedor de orgasmos. Así que primero seremos amigos, y yo te cautivaré con mi belleza e ingenio y tú me seducirás cada vez más con tu increíble voz y tus tensos músculos… Hasta que la tensión sexual sea tan fuerte que ya ninguno pueda soportarlo más.


    Dejé de respirar cuando se inclinó hacia mí con una de sus traviesas sonrisas.


    ―Entonces será demasiado tarde para ti, nene ―me confió en voz baja sin dejar de sonreír―. Cuando te des cuenta, ya serás completamente mío y no podrás escaparte de mí.


    En eso Natalie se equivocaba. 


    De tenerla, yo nunca querría escapar de ella.


    ―Ahora ―Natalie se levantó de la camilla, llevándose con ella el calor de sus caricias, y haciéndome sentir su pérdida al instante―. ¿Qué te parece si inmovilizamos tu pie para podernos ir de este lugar? Mi turno termina en menos de una hora y debo llevarte a tu casa.


    ―Pero Porter está esperando por mí ―dije rápidamente.


    ―Oh, ¿no lo sabes? Hunter se fue cuando le dije que yo te llevaría.


    ―Natalie…


    ―Claro, te llevaré a tu casa luego de cenar en el bar de Tony ―me interrumpió ella al regresar con las vendas―. Tranquilo, Kane. Esta vez invito yo. La próxima vez correrá por tu cuenta.


    ―Pero…


    ―Y todo es platónico, guapo ―volvió a decir ella interrumpirme―. Solo seremos dos amigos compartiendo el rato juntos.


    Estaba renuente en aceptar su invitación, pero debía ser honesto conmigo mismo. Ya no podía seguir ignorando lo que esta mujer me hacía sentir.


    Sabía que tarde o temprano terminaría en una cama con Natalie, pero dudaba que eso ocurriera la primera vez que saliéramos juntos. Ese no era yo, y sabía que Natalie respetaría mi decisión.


    Así que, ¿qué podía pasar? Como ella dijo, solo seríamos dos amigos compartiendo una comida juntos en un bar a pocas calles de mi casa.


    ***


    ―Esto no lo hacen los amigos ―jadeé contra sus labios unas horas después.


    ―Te mentí ―dijo ella sin aire, mientras luchaba con los botones de mi pantalón―. No deseo tu amistad, nene. Al menos no solo eso. Ahora, abre esa puta puerta antes de que te desnude y te folle en la calle a la vista de todos.


    Gemí contra su boca al escuchar sus palabras, pero mis dedos se cerraron alrededor de mis llaves con indecisión. Realmente quería esto. Quería estar con la mujer a quien por tanto tiempo había deseado con locura, pero odiaba la idea de volver a ser usado por alguien que me gustaba.


    ―Kane.


    La seriedad en la voz de Natalie me trajo de vuelta al presente.


    ―Kane ―repitió ella, levantando la mano con la que había estado acariciando mi entrepierna para posar ambas palmas sobre mi pecho―. Cariño, abre la puerta para demostrarte lo mucho que me gustas.


    ―¿Me demostrarás que te gusto una sola vez? ―pregunté, y no pude evitar sentir una punzada de decepción al imaginarme su respuesta.


    ―Te hirieron mucho en el pasado, ¿no es así? ―preguntó ella a su vez, sus manos en ningún momento dejaron de tocarme.


    ―Si, Natalie. Me han usado y herido varias veces. No quiero volver a ser usado otra vez, y mucho menos contigo ―dije, mis ojos fijos en los suyos para que viera lo honesto que estaba siendo en ese momento.


    ―A mí también me hirieron, cariño, y es horrible. Pero eso no es lo que quiero contigo, Kane. Nunca querría hacerle daño a alguien tan dulce y encantador como tú ―la sonrisa que me regaló, cálida y adorable como ella misma, me hizo saber que decía la verdad.


    ―Así que… ¿Me estás diciendo que quieres algo más de mí? ―murmuré, atrayéndola más a mí hasta que nuestros cuerpos estuvieron totalmente pegados. 


    ―Lo quiero todo de ti, Kane. No sólo tu cuerpo. Todo ―ella se alzó sobre las puntas de sus pies para poder besarme, pero ni siquiera así logró llegar a mi boca―. Pero eso no significa que no quiera usar este cuerpo para mi conveniencia, nene. Estás macizo y por lo que puedo sentir contra mi estómago, tus dimensiones van de acuerdo al resto de ti…


    Ese fue el incentivo que necesité para abrir la puerta.


    Esa noche, fue el inicio de algo fantástico.


    Esa noche, le di la bienvenida a lo mejor que me había pasado en la vida.


    O al menos eso pensaba, hasta que lo conocí a él…


     


    La historia de Natalie y Kane continuará en Entre Llamas.


    Próximamente…
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    Lo amé.
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